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    Annotation


	   ¿Alguna vez han sentido lo que es estar en un callejón sin salida?

	   Melissa es una joven mujer de 27 años de edad, que sólo ha tenido un novio —Mark—, pero en el día de su primer aniversario y tras la grave enfermedad de su mamá, él la engaña con su compañera de trabajo. Sin novio ya, la situación de su mamá empeora y la dan como desahuciada. Y su último deseo su madre es verla casada.

	   Pero ¿será Melissa capaz de encontrar un marido antes de que fallezca su mamá y hacerla feliz? Conoce la historia de Melissa. Y date cuenta que a veces las decisiones más difíciles son la que se deben tomar con el corazón.
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	   ¿Alguna vez han sentido lo que es estar en un callejón sin salida?

	   Melissa es una joven mujer de 27 años de edad, que sólo ha tenido un novio —Mark—, pero en el día de su primer aniversario y tras la grave enfermedad de su mamá, él la engaña con su compañera de trabajo. Sin novio ya, la situación de su mamá empeora y la dan como desahuciada. Y su último deseo su madre es verla casada.

	   Pero ¿será Melissa capaz de encontrar un marido antes de que fallezca su mamá y hacerla feliz? Conoce la historia de Melissa. Y date cuenta que a veces las decisiones más difíciles son la que se deben tomar con el corazón.
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	   ¿ALGUNA vez han sentido lo que es estar en un callejón sin salida, en donde sienten como las paredes se achican cada vez más?

	   Bueno pues es así como me siento.

	   Después de largo rato de reflexionar y darle vueltas al asunto, tratar de hallar una solución alterna al problema grave que me persigue y que con cada minuto no hace más que ponerse más difícil —si claro como si pudiera serlo aun mas—.

	   Por momentos pienso que lo mejor es dejar las cosas así como están, después de todo ¿Qué es lo más grave que puede suceder? ¿No cumplir un último deseo?

	   Pero luego me pongo a pensar en las consecuencias que acarrea, que a mi forma de ver no son nada fáciles de aceptar. Ósea hablo de no poder ser capaz de perdonarme, no tener ni la fuerza en un futuro de verme al espejo, en fin sentirme la basura más grande del planeta. Pero eso sería poco en comparación con ver el sufrimiento en sus ojos, su decepción y quedarme con eso para siempre como mi responsabilidad.

	   Pero la verdadera pregunta aquí es ¿Qué soy capaz de sacrificar para ver su felicidad? ¿Hasta qué consecuencias llegaría para conseguirlo?

	   —

	   Melissa es una joven mujer de 27 años de edad, que sólo ha tenido un novio —Mark—, pero en el día de su primer aniversario y tras la grave enfermedad de su madre, él la engaña con su compañera de trabajo.

	   Sin novio ya, la situación de su madre empeora y la dan como desahuciada. Y su último deseo es verla casada.

	   Pero ¿Será Melissa capaz de encontrar un marido antes de que fallezca su madre y hacerla feliz?

	   Conoce la historia de Melissa.

	   Y date cuenta que a veces las decisiones más difíciles son la que se deben tomar con el corazón.
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	   TENER que tomar una decisión es lo que tengo que hacer, la más grande o relevante de mi vida. Una que solo tiene dos salidas, un simple sí o un no, y eso será todo, mi vida cambiara para siempre, nunca volverá a ser la misma.

	   Y no habra vuelta atrás, una vez tomada ya no habra nada que hacer, no podre retroceder el tiempo ni resarcir nada.

	   Es una decisión difícil de tomar, si tan solo hubiera tenido más tiempo, u otra manera de alcanzar mi objetivo, pero NO LA HAY. No tenía escapatoria.

	   Días llevo buscando esa salida, salida en la que todos estemos felices. Como si hubiera esa posibilidad. La realidad solo es una, o hago lo que tengo tantas ganas de hacer desde hace tiempos o lo que todo el mundo quiere que haga.

	   ¿Qué hacer en una circunstancia así, darme gusto o darles gusto a los demás?

	   Miro para todas partes. Sé que esperan una respuesta mía, y juro que quiero dar una, pero no sé si dar la que me dicta mi inteligencia —o razón— o simplemente seguir a mi corazón. Eso es lo más difícil a lo que la vida hace que te enfrentes, las que no sabes porque lado tuyo guiarte. Es como si hubieran dos tu, hablándote, uno que te dice hazlo por los demás, sabes que es lo correcto; y la otra que te dice, eso no te hará feliz, serás desdichada y no sabes a cual debes escuchar, a cual le debes hacer caso. Y la verdad no se que elegir, todo es muy confuso. No quiero desilusionar a nadie, incluyéndome.

	   Pero ¿Dónde estoy? Y ¿Qué estoy haciendo? Y lo más importante ¿A qué decisión me refiero? Son preguntas que se responden al retroceder hasta hace unos diez meses, cuando nada de esto había pasado. Solo de esta manera se enteraran porque estoy metida en este embrollo. Y tal vez recordando cómo me metí en este lio, podría ver qué decisión tomar, cuál será la mejor solución o camino a tomar.

	   DIEZ MESES ATRÁS. (DONDE COMENZÓ TODO)

	   —Mamá ya llegue —digo al entrar a la casa con mi maleta en la mano. Cansada después de un largo camino hacia mi hogar.

	   Por cierto, mi nombre es Melissa Clarkson, tengo 27 años de edad, soy sobre-cargo o mejor conocida como aeromoza —pero que me digan de esa forma me disgusta, es cuestión de profesión, a todos mis colegas les molesta ese término—. Todo el tiempo paso viajando de una ciudad o país a otro, por esa razón cuando tengo días libre vivo con mi mamá, de esa manera aprovecho para verla, y además para que molestarse en alquilar una casa que ni siquiera voy a usar, o por lo menos no mucho tiempo. Y también me aseguro que mi madre loca, no haga nada que pueda perjudicarla o perjudicarme a mí en un futuro. Si la conocieran se darían cuenta que ella no es como cualquier otra progenitora, es totalmente fuera de lo común; y tener esas amigas que tiene no ayuda en nada, no es que no me agrade que tenga amigas, pero por favor ¿No se pudo haber buscado señoras que tejieran o hicieran cosas de su edad? No se tal vez un poco más aburridas.

	   Veo por todas partes de la sala, y mi mamá no está aquí. Llego a la cocina y nada. ¿Qué raro ella normalmente esta a esta hora? De repente escucho a alguien —que su pongo es mi mamá— toser, de forma abrupta y fuerte. Como si tuviera tuberculosis, o algo así.

	   El ruido proviene del cuarto de mi mamá, probablemente es ella, pero no me gusta para nada esa tos, como dije no se oye como si fuera una simple gripe, lo cual me hace sentir un poco preocupada.

	   Camino hacia su cuarto, y ella está en el suelo, boca abajo, sosteniéndose con las manos para alejar su cara un poco del suelo, en una posición nada cómoda, parece tener dolor, su cara es una muestra de su sufrimiento, esto no está bien.

	   Me quedo desconcertada al principio no puedo moverme, estoy paralizada, sin saber qué hacer, pero luego me doy cuenta que debo actuar rápido. ¡Que es mi madre la que la que está muy enferma, por Dios!

	   No puedo seguir viendo esto, como si nada ocurriera, debo hacer algo. Y tiene que ser ¡ahora mismo!

	   —Mamá que te pasa —grito y corro hacia ella, cuando reacciono, y logro que mi cuerpo pueda moverse.

	   En el piso abajo de ella hay gotas de sangre.

	   ¡Nada alentador! Todo se pone peor. Esto no puede ser una simple tos, tiene que ser algo mas grave. Nunca en toda mi vida había visto algo así.

	   Ayudo a mi madre a ponerse de pie, puedo sentir que está muy débil, pálida y con grandes bolsas debajo de sus ojos logro acostarla en su cama. Ella todavía no me dice nada. Pero con cada segundo que analizo mas su apariencia me inquieto más, parece peor de lo que creo que puede ser. Necesito que me conteste dudas que tengo del porque esta así, para por lo menos tener una idea de que puedo hacer.

	   Cuando me fui hace algún tiempo la deje bien, estaba muy saludable y no tenía ningún problema, ni siquiera la había visto alguna vez en mi vida enferma. A pesar de ser una loca de remate, mi madre siempre ha sido un roble, muy fuerte, o por lo menos es lo que ella me hacía creer.

	   —Mamá ¿Qué pasa? —vuelvo a preguntar, pero esta vez más preocupada que antes.

	   Me mira con sus ojos, que sólo denotan miedo y fatiga. Son cosas que una hija no quiere ver en los ojos de su madre. Te hace sentir desprotegida, desolada y con muchas ganas de retroceder el tiempo y volver a ser una niña, a la que su madre protege en su regazo cuando cae la lluvia y relampaguea fuerte.

	   —Hija, que bueno que estas aquí —dice pausado y con aparente dolor al hacerlo.

	   Se nota que a ella le duele realizar cualquier cosa, incluso solo parpadear. Y es que es fácil ver cómo trata de aparentar que todo está bien o no tan mal; pero no lo está. Por más que trate de ocultarlo, no puede ser más evidente que está enferma.

	   —Mamá ¿Qué te pasa? ¿Por qué has tosido sangre? —la miro preocupada.

	   Hay cosas que un ser humano, no quiere ver nunca en su vida, y una de esas es ver a tu madre tan enferma, y sentirse impotente.

	   —Mel, llévame al hospital, desde hace unos días he estado con gripe y sólo hace más que empeorar.

	   —Está bien mamá, pero porque no me llamaste desde hace unos días, hubiera pedido permiso en el trabajo —y es cierto haría lo que fuera por mi madre, hasta hubiera preferido perder mi trabajo antes que venir y verla peor a como esta o que ya no estuviera tiempo de nada. No, eso no, ni siquiera lo debo de pensar.

	   —No quería molestar, además no me sentía tan mal como ahora —dice arrepentida, y con una mirada que conmovería hasta a la persona con el corazón de piedra.

	   Bueno al menos sé que mi madre no ha desaparecido del todo, todavía sigue queriendo manipularme un poco para que vea que su decisión no ha sido incorrecta.

	   —Hay mamá tú nunca molestas, pero bueno, lo mejor es darnos prisa —me preocupa mucho lo que le pasa así que debo de olvidar los porque no me llamo o hizo algo antes y moverme, para que esto no siga empeorando.

	   —

	   Vamos en mi carro al hospital. Por suerte había comprado uno hace muy poco, porque mi moto no hubiera sido adecuada para llevarla al hospital.

	   Trato de conducir correctamente, pero debido a los nervios que me causa la situación, me paso un alto, y doy las gracias al cielo que la calle estuviera bastante despejada, y que no hubiera ningún policía cerca para detenerme, porque hoy lo que menos necesito es perder el tiempo en una multa.

	   Llegamos y nos dirigimos a emergencia, y tengo que tirar de mi madre para que lleguemos lo más rápido posible.

	   Casi no está respirando, eso me preocupa más y sé que no es exactamente por haber corrido un tramo, ya venía así desde que estábamos en el auto.

	   Al entrar diviso a la enfermera encargada de emergencia en su puesto. Cuando llegamos a ella le explico lo que le está pasando y había pasado a mi mamá, dándole lo último estoy, y mi madre comienza a toser sangre nuevamente, pero esta vez en su mano.

	   Deja de hacerlo, pero se comienza a poner pálida y se desmaya. Logro hacer que no se caiga sosteniéndola yo misma, pero como no aguanto su peso y el mío comienzo a deslizarme, caerme es parte en culpa por el peso y otra parte porque el suelo del hospital está muy liso, como si lo pulieran y mis zapatos no ayudan para nada.

	   Oigo a la enfermera llamar a un doctor y a los enfermeros, pero no se que dijo, porque no estoy muy atenta, en lo único que mi mente se concentra es en mi madre, su cara sin rastros de vida. Los enfermeros la levantan y la colocan en una camilla y uno de ellos me mira de forma compasiva por un momento, pero sé que no es tiempo de que me ayuden o si quiera me vean a mí, sino que deben ayudar a mi madre.

	   Yo me levanto y comienzo a caminar detrás de ella, pero una mano se posa en mi hombro. Volteo y frente a mi hay un hombre —he de decir muy guapo y ardiente—, mide como 1.80, rubio, de tez blanca, ojos color miel, con rasgos varoniles pero suaves. Me doy un golpe mentalmente por este no es el momento para pensar en algo que no sea mi madre. Aunque si me sorprende si quiera haber pensado en eso, no creo tener en este momento las facultades apreciativas para poder pensar en ello, pero como siempre uno hace tonterías en el momento menos indicado.

	   —Señorita va a tener que esperar, vamos a hacerle unos exámenes, para saber qué es lo que pasa —dice con una voz ronca, varonil y sexy.

	   Yo sólo asiento, no me sale la voz, aunque no sabría si era por él o por mi madre. ¡Claro que es por mi madre! La de él tiene un dejo de seducción, pero no creo que me este conquistando en un momento como este. Ósea como va a ser que sea por mí, probablemente así es su tono de voz.

	   A veces no entiendo a mi cerebro, porque actúa así en el momento menos adecuado, por ¡Dios!

	   ¿Sera que toda la situación me tiene tan mal que estoy viendo moros con tranchetes?

	   Él sólo me mira, con una expresión rara entre compasión y ¿lastima? No lo sé, no estoy para descifrar a otras personas. Y luego camina en dirección hacia donde se habían llevado a mi madre. Lleva una bata blanca lo que me hace suponer que es un doctor.

	   Me siento a esperar, en la sala de espera de emergencias del hospital ¡Que redundante suena eso!

	   Miro a la gente venir e ir de un lado a otro, pasando. Algunos pasan felices, y otros totalmente desconsolados. Un hospital es el peor lugar para pasar el rato, mas cuando estás en una situación difícil, esperando alguna señal positiva de tu familiar, o por lo menos algún tipo de noticia que te de la esperanza de que todo saldrá bien.

	   Yo con cada minuto que pasa me preocupo más, no entiendo porque nadie viene y me dice algo sobre el estado de mi mamá, pero ni los enfermeros han venido, nada, estoy desesperada.

	   —

	   Ya han pasado casi dos hora, me han llamado hace una hora y media para pedirme los datos de mi mamá, pero aun no me decían nada, la enfermera me dijo que esperara al doctor; así que eso es lo que estoy haciendo.

	   Comienzo a comerme las uñas, luego me levanto, pero me doy cuenta que todas las personas, sentadas a mí alrededor están en una circunstancia similar y tratan de guardar la calma.

	   Trato de hacer lo mismo que todas las personas, debo pensar positivo, mi madre va a estar más que bien, solo será una bacteria, nada grave. Probablemente se hayan tardado porque ha estado deshidratada o algo así y necesitan tener todo bien, o quizá estén haciéndole exámenes para asegurarse que el diagnostico sea el correcto, porque quieren hacer bien su trabajo, o simplemente no han tenido tiempo para venir a avisarme.

	   El doctor guapo llega, habla primero con la enfermera.

	   Pero ¡qué descaro de mujer!, le esta coqueteando a pesar de que ella es mayor, bueno aunque es de entender, yo siempre he tenido una teoría; y es que hay más mujeres bonitas que hombre guapos, así que las mujeres debemos aprovechar cuando vemos un hombre guapo, quien sabe tal vez y esos genes pueden combinar con los de una y así sacar un precioso bebe.

	   Luego él se acerca a mí, caminando lentamente, con su talle de don Juan. Si seguramente será un rompe corazones. ¿Bueno y al fin y al cabo, a mí que me importa como sea?

	   Por mi solo con que sea buen doctor me basta y me sobra, a claro, y que trate bien a mi madre.

	   —¿Tú eres familiar de la señora Clarkson? —pregunta mirando una hoja con los datos de mi madre.

	   Asiento y él se sienta a la par mía, en la silla al lado izquierdo. Me sorprende su actitud, no sé qué pensar, no haría eso si no fuera una noticia mala la que me va a dar ¿o no? ¿Sera que estará cansado?

	   —Bueno pues, la señora Clarkson presenta un cuadro que al principio pensamos que era pulmonía pero... —me desespero y lo interrumpo.

	   —¿Qué es entonces lo que tiene mi mamá? —digo tratando de controlarme y no llorar.

	   Y es que hay que ver, si no es pulmonía, que es una enfermedad grave, ¿Qué puede ser? ¿Algo peor?

	   —Hemos hecho muchas pruebas y en el análisis de sangre aparecieron células cancerígenas, buscamos su procedencia y lamento decirle que su madre tiene cáncer pulmonar —dice tratando de comprender mi comportamiento fuera de lugar y hasta tiene una mirada compasiva hacia mí.

	   —¿Qué se puede hacer, doctor? —pregunto con voz alterada y tengo la impresión que hasta alce la voz más de lo que debería.

	   Cálmate Melissa, necesitas tranquilizarte, no es momento de estar alterada, tienes que estar bien para tu madre, me digo.

	   Respiro fuerte, tratándome de terminar de calmarme

	   —Eso es otra cosa que se debe revisar más a fondo, puesto que su madre tiene el cáncer avanzado, y no sabría decirle si tendría efecto la quimioterapia, o tendríamos que usar otro tratamiento —dice a modo monótono, como si dar tal noticia fuera dar el reporte del clima.

	   —Pero... y entonces ¿qué otra cosa se puede hacer si la quimioterapia no funciona?

	   —Por ahorita sólo se puede probar con la quimioterapia —se levanta.

	   Yo imito su acción.

	   Me pregunto si ya sabrá mi madre todo esto, ya le habra explicado la enfermedad. Ella seguramente lo tomara como todo, con calma, nunca se altera y eso realmente es algo que admiro de ella y desearía tener, supongo que en ese sentido me parezco a Él. Detesto tener su genética, detesto parecerme aunque sea mínimamente a él.

	   —Por cierto ¿usted es Melissa? —dice, yo asiento— es que ha preguntado por usted, está en el cuarto 406, si gusta puede pasar a verla ya —veo como mueve su mano casi hasta tocar la mía pero luego se arrepiente y la pone en su pierna.

	   Me quedo un poco extrañada por su acción. No tengo tiempo para pensar en burradas, así que tengo que olvidar todo eso.

	   —Está bien, gracias doctor... —me quedo pensando en que no se su nombre y no veo ninguna identificación por ninguna parte.

	   —Mi nombre es Samuel Williams, pero puede llamarme Sam —dice con voz seductora y hasta hace que me quieran temblar las rodillas con sólo oírlo.

	   Pero ¡qué diablos estoy pensando! me debo de concentrar en mi mamá y no en ligar con su doctor —por más sexy, guapo, varonil...— no, ya no, tengo que dejar de pensar así. Además ¡tengo novio! Al que se me ha olvidado hablarle, hay pobre Mark, bueno luego de ver a mi mamá lo hare.

	   Ven lo que digo, debo de tener la mente despejada, hace ratos hubiera podido hablar con él y descargar un poco mi carga contándole todo, seguramente él me animaría y me diría algo bueno, como que mi madre se va a recuperar o algo así, y aunque yo sepa que probablemente eso no pase porque el cáncer de pulmón no se cura de la noche a la mañana, me reconfortaría escuchar su voz, y tener alguien con quien conversar, alguien que me entienda y que me apoye.

	   El doctor se me está quedado viendo raro y es cuando me doy cuenta que me he quedado divagando en mis pensamientos.

	   Eso es una ventaja y una desventaja a la vez, y es que mi imaginación fluye algo rápido y sin necesidad de ningún incentivo y pues eso hace que divague un poco.

	   —Okey, entonces, gracias Sam —me da una gran y condenadamente sexy sonrisa— por cierto mi nombre es Melissa Clarkson, pero igual me puedes decir Mel —trato de arreglar mi estupidez de hace un momento. Aunque bueno el ya sabía mi nombre porque mi madre se lo dijo, pero igual hay que ser cortes.

	   Le tendiendo mi mano, él le da un leve apretón y como no sabía que más hacer ni que decir lo dejo ahí y voy a la habitación de mi mamá.

	   No sé de qué va mi reacción, pero como he dicho no tengo tiempo para pensar en mis locuras, y menos en un doctor que está atendiendo a mi madre, no debe de ser correcto eso ¿O sí?

	   Mi corazón late muy rápido y mi cerebro sólo dice torpe, pero olvido todo cuando entro a la habitación.

	   Mi mamá tiene suero o no sé que será, aunque eso parece que es y también le han puesto respirador. Aún así esta despierta y puedo notar como sus ojos se llenan de lágrimas. Trata de hablar, pero yo se lo impido al llegar a la cama y abrazarla.

	   Esto es lo único que necesito, sentirla a ella, que ella sienta que estoy para ahí junto a ella y que siempre lo estaré, nunca la abandonare, no importa lo que me toque hacer, si es quedarme en este horrible hospital, si es aguantar unos horrible relámpagos, no importa todo eso es poco a lo que deseo hacer por ella.

	   Las dos comenzamos a llorar.

	   Desde que era pequeña siempre hemos sido las dos, nunca ha habido una persona que la ayudara a ella cuando ella lo necesitaba, ella es toda mi familia, no puede estar pasando esto.

	   Se siente como si nuestro pequeño mundo se derrumbara ladrillo por ladrillo, haciéndonos sentir que la tormenta más grande se acerca, y yo debo ser la fuerte en esta ocasión, lo debo hacer por lo que hizo ella desde el principio con migo.

	   —Todo va a estar bien mamá, todo se va a arreglar, te vas a poner bien —digo entre sollozos, esperando no equivocarme y mi madre salga de esto.
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	   A veces pienso que las cosas pasan sin tener ningún sentido ¿O será que yo no lo encuentro? No lo sé, solo quisiera saber que, cual será ese sentido de lo que le paso a mi madre ¿Karma? O el porqué pasan las cosas en general. ¿Alguien lo sabrá si quiera? ¿Sera cosa del destino, cosmos o lo que sea?

	   He seguido pensando en todas las cosas con más cuidado, y lo normal sería pensar en que tal vez mi madre fumaba, pero sé que no es así. Simplemente hay cosas que no están dentro de mi parámetro de entendimiento. O no puedo predecir las cosas que pasan sin un porque ni para qué.

	   No entiendo como todo esto ha pasado tan rápido, en un momento ella enfermo y más rápido empeoro, simplemente siento que todo ha pasado en un abrir y cerrar de ojos, sin que pudiera hacer mucho. Dicen que la adrenalina te hace ver todo más lento que las otras personas, que solo son espectadores de todo el asunto, pero creo que a mí me pasa al contrario, porque todo se ve en cámara rápida para mí, como si le hubieran dado adelantar a una velocidad muy rápida.

	   Ya han pasado tres meses desde que le detectaron cáncer a mi madre, desde que le dieron ese terrible diagnostico.

	   Ella ha estado mucho mejor, Sam dice que ha salido bien —en lo que cabe de la palabra— en sus quimioterapias, al parecer han funcionado, lo que es bueno; otra cosa que ha sido una buena señal es que no ha tenido mayores inconvenientes o reacciones adversas como mucha nausea (aunque sí ha tenido pero no es tanto como lo he visto y me han contado que les pasa a otros pacientes), o caída de cabello, lo que la hace parecer como la mujer guapa y elegante que siempre ha sido.

	   Incluso hace dos meses que está en la casa, porque el primer mes lo paso en hospital, con todas las cosas que tenían que ponerle era bien difícil traerla a la casa, pero poco a poco ha dejado de usarlas. Y eso me hace sentir que estoy llegando al final del túnel, puedo ver la luz, cosa que no sentía al principio. Y es que era muy difícil verla conectada a varias cosas para que estuviera bien.

	   Ella ha incrementado mucho su salud, creo que al principio llegue a pensar que nunca más la iba a ver jugando póker con sus amigas y es increíble que esta mañana pude apreciar ese hecho, que anteriormente me hubiera molestado pero que ahora es como sentir el viento en un caluroso día de verano.

	   Ver su sonrisa y la de las amigas de ella, como si nada hubiera cambiado... es como tener de regalo de cumpleaños algo que has deseado por mucho tiempo. Solo lo puedo comparar con el día en que cumplí doce años y yo había querido durante mucho tiempo una bicicleta azul que había visto en una tienda en el centro, y como muchas otras cosas se la había pedido a mamá, pero ella me dijo que en ese momento no podía comprarla, yo me resigne porque sabía que nosotras no teníamos muchas posibilidades económicas, y es que solo mi madre era el sostén del hogar y con su sueldo como secretaria de una notaria no daba más que para lo básico, y pues eso cuando uno va creciendo se hace más evidente, y yo sabía a la perfección que cuando mi madre me decía que no podía comprar algo, era porque de verdad no podía; debido a eso yo sabía que no podía tener muchas cosas y menos esa bici, así que cuando en mi cumpleaños la tuve de regalo fue al increíble, totalmente inesperado. En fin, ver a mi madre casi como si nada hubiera pasado me emociona y me hace sentir exactamente como en mi cumpleaños doce.

	   Hoy estoy súper feliz y entusiasmada y es porque es mi aniversario de un año de novios con Mark, estoy emocionada, porque estoy tramando algo...

	   Aunque sea difícil de creer Mark es mi primer novio —sé que es raro para una mujer de mi edad, umm eso supongo, no más bien, si lo es—. Después de todos en esta época es muy difícil encontrar a una mujer como yo, ósea me refiero a que yo no soy muy dada a las relaciones, de ningún tipo, ni siquiera tengo amigas.

	   Cuando estaba en la plena flor de mi pubertad no tuve ningún pretendiente, no estoy segura del porque, toda las amigas de mi mamá me decían que era muy bonita, no lo sé tal vez y lo que me decían no era cierto, o yo les daba miedo a los chicos. El caso es que nunca tuve un novio antes de Mark y es algo que me emociona realmente, tenerlo a él crea cierta ilusión.

	   Algo que si me ha hecho pensar es que no he llegado a sentir esa sensación que dicen muchas personas (mas que todo mujeres) tener cuando tienen una relación, esa euforia o ese ánimo de querer pasar con esa persona durante todo el día, aunque sea solo viéndolo, sin decir nada, o hablar siempre de él. Puede ser que solo sea que no soy muy emocional, porque no encuentro otra explicación.

	   A pesar de eso yo me siento bien con Mark, es un tipo agradable, muy amable y cariñoso conmigo, no trata mal a nadie y eso me ha gustado siempre de él, es todo un caballero.

	   Mark es un hombre de 30 años de edad, piloto comercial de la aerolínea en la que yo también trabajo.

	   En un vuelo que iba a Brasil, nos conocimos, era la primera vez que me tocaba atender la cabina de mando —ósea al piloto, al copiloto y al ayudante—, como era nueva no lo conocía era mi primer vuelo en esa aerolínea, anteriormente había estado en otra, pero esta ofrecía mejores prestaciones y por eso decidí cambiarme, puedo decir que fue una buena decisión, y eso me condujo a mi actual novio

	   Recuerdo la primera vez que lo vi el iba subiendo al avión, llevaba ese uniforme que me encanta y no me canso de ver, me vuelve loca verlo con él; no más me vio hizo una de esas sonrisas que derrite a cualquier mujer —ya saben coqueta, de lado y hasta con una pizca de lujuria, y agréguenle sus labios tan besables—. Si ese era él en todo su esplendor, un hombre guapo con mucho sex-appeal y digamos que la mayoría de hombres se les da andar con un uniforme, aunque debo confesar que cuando estaba más joven siempre soñé con un lindo bombero, pero un piloto está bien ¿O no?

	   Bueno lo demás es historia y no es muy difícil de imaginar. Ya saben bastante lineal, y sin nada de eso que aparece en las novelas de amor, o lo que es lo mismo sin tantas complicaciones, cada quien en su papel y siendo muy comprensivos el uno con el otro.

	   Hemos disfrutados el año que tenemos de novios, viajando a mucho lugares y disfrutando de muchas culturas diferentes, claro eso es cuando nos tocaba ir en el mismo vuelo. Casi no pasamos mucho tiempo juntos, ni en vacaciones, porque las del tienen diferente fecha que las mías y pues eso lía todo, pero aun así lo hemos sabido llevar.

	   Hoy estoy emocionada, no extasiada es la palabra —a decir verdad parezco niña, yo creo que mi madre se está burlando, pero ¡a quien le importa!— y no sólo por nuestro aniversario, sino porque desde que mi madre enfermo no lo he visto.

	   En los primeros días de la enfermedad de mi mamá pedí un año sabático y los ejecutivos de la aerolínea me lo concedieron a causa del estado de ella, sin casi poner ningún impedimento, muy tranquilo todo el trámite, sin ningún inconveniente, cosa que me ha hecho sentir muy tranquila.

	   Justamente, hoy Mark va a estar aquí. Su vuelo aterrizará a las dos de la tarde, así que tengo me tengo que apurarme para darle una romántica sorpresa, nunca ha sido uno de mis fuertes dar sorpresas, siempre se me terminan cebando, pero creo que hoy será la diferencia, estoy decidida a que todo salga bien.

	   Ya que habíamos quedado a las ocho de la noche, si va a ser muy sorpresiva la celebración, él no va a esperar nada de lo que va a suceder. Estoy tratando de ser la mejor novia que puedo, no quiero perder algo bueno que me pasa como lo es tener una linda relación con Mark.

	   Voy a su departamento —por suerte se donde guarda su llave—. Por coincidencia de la vida somos del mismo lugar, el vino a vivir aquí desde hace años, anteriormente él vivía en un pueblo muy alejado de la ciudad, pero cuando comenzó a estudiar para ser piloto se cambio aquí, aunque su familia es muy adinerada él es bastante humilde en el sentido económico, cosa que me hace sentir cómoda, como si no hubiera esa brecha. Por todo eso considero que él es un hombre especial, excepcional, y como tal se merece lo mejor.

	   Por eso he preparado lasaña de carne —su plato favorito— y he conseguido una botella de vino blanco del bueno y otras cosas para hacer la velada más romántica del mundo.

	   Preparo todo en su departamento e incluso he puesto velas aromáticas, aunque sé que no es de noche, pero aquí es algo oscuro así que se ambientan a la perfección. Me gusta todo lo que he elegido para la ocasión, se siente una buena vibra y no solo porque yo lo he preparado, sino en si porque todo tiene una buena armonía.

	   Ya casi llega y pensé en mover el carro de lugar, pero me acuerdo de que no sabe que lo tengo —bueno sabe que he comprado un auto, pero nunca lo ha visto—, así que lo voy a dejar ahí, aunque este enfrente de la casa no sabrá que estoy aquí.

	   Escucho la llave entrar en la manija y despacio se abre la puerta —¡qué emoción!—, entra Mark. Un momento ¿Por qué diablos se vienen besando con Alejandra?

	   O no Dios mío, esto no puede estar pasando.

	   ¿Estaré alucinando?

	   Me siento petrificada, no me puedo mover y lo peor que sigo viendo como se besan y se tocan —que hijo de puta, hasta le está metiendo la lengua, ugh ¡qué asco!— lo peor es que no se han dado cuenta que yo estoy aquí.

	   Como me puede hacer eso. Y lo peor en nuestro aniversario.

	   “Si claro que te quiero Mel”, ja que él se ha estado burlando de mi mucho tiempo.

	   ¿Cuánto tiempo llevara engañándome?

	   ¿Sera esta la primera vez?

	   Juro por todos los santos que me va a dar algo justo ahora.

	   Mark se separa un momento de Alejandra, voltea hacia mí y abre mucho los ojos.

	   —Mel —dice con cara de horror y con vos cortada, como si hubiera visto un feo fantasma.

	   No digo nada, sólo agarro mi cartera y me dispongo a irme, porque en realidad no quiero ver u oír nada que provenga de esos dos. ¡Desgraciados!

	   No me interesa saber porque rayos mi novio a estado besando a otra que no sea yo. Genial mi primer novio y el la caga.

	   ¿Mark, amor, no me quieres dejar mas traumada? O claro que lo puedes hacer ¡idiota!

	   Por alguna razón, no me siento como me debería de sentir. Ósea acabo de ver cómo me estaban engañando, pero ni siquiera quiero llorar, ¡qué pasa con migo!

	   Claro que me siento enojada, no más bien furiosa, pero no creo sentir odio o ganas de colgarme del árbol más grande que encuentre.

	   Paso por donde están ellos y una mano me detiene agarrándome el brazo.

	   —Mel déjame explicarte, por favor —dice Mark.

	   —Mark —dice Alejandra, con esa voz chillona que tiene de niña mimada— por Dios dile a Melissa que lo de ustedes ya se acabo. Yo soy mejor que ella y por eso llevamos juntos ya ¡cuatro meses! Ella no vale la pena —su tono de voz suplicando que confirme lo que acaba de decir.

	   Maldita hija de puta, ¿qué diablos acaba de decir? De paso que me ha quitado a mi novio, traicionado, ahora me quiere hacer sentir menos. Ja eso si que no.

	   ¿Haber donde está la cámara escondida?

	   Esto solo puede ser producto de una pésima broma.

	   Me volteo, y los veo a los dos a la cara. Mark está asustado, lo noto en su cara pero más en su mirada y todavía me está agarrando. Y Alejandra, sólo tiene cara de “te gane”. Perra pero esto no se va a quedar así, se lo puedo jurar si quiere.

	   Me zafo del agarre de Mark, hago un puño mi mano derecha y le pego con todas mis fuerzas en el pómulo a Alejandra, ella cae al suelo y comienza a salirle sangre de la nariz. Definitivamente tengo un buen derechazo, de eso no le va a caber duda.

	   Para ser honesta deseo con todas mis fuerzas haberle quebrado su nariz de tucán, quien sabe tal vez hasta se la dejo mejor de como lo tenía.

	   —Mira perra mal nacida —digo enfurecida y ya sin nada de control sobre mi— yo te creía mi amiga y no sólo mi compañera de trabajo, pero ¡ya que! —me encojo de hombros—, espero que disfrutes mis sobras, zorra de quinta —ella sólo me mira atónita, no dice nada. Mejor si no le cae otro golpe.

	   Me doy la vuelta, abro la puerta y comienzo a bajar las escaleras muy rápidamente, llegó a la recepción del edificio, y me voy como alma que lleva el diablo.

	   Subo a mi carro, lo arranco y acelero lo más que puedo, cuando estoy casi por la esquina veo a Mark correr hacia mí, y sólo acelero más.

	   Ni crea que va a lograr convencerme para perdonarlo, si de algo estoy segura es que yo no voy a tener cuernos. No vale la pena como para que yo me denigre y le de mi perdón, claro que no.

	   Maldito Mark me estuvo engañando quien sabe cuánto y yo de ingenua le prepare todo para una velada romántica, sólo que probablemente la disfrute con Alejandra. ¡Maldita perra!

	   Bueno espero que les de diarrea y que cuando Alejandra se deshidrate se le caiga el pelo y se quede calva y eso sería poco a comparación de lo que se merece. Y Mark... que le dé de todo, vomito, diarrea, que se le suba el colesterol y todo, es más que engorde y no se vea nada atractivo.

	   Todavía voy conduciendo rápido y no me fijo antes en un perro que está cruzando la calle y por no atropellarlo, me salgo de la calle y como no puedo frenar a tiempo me estrello contra un árbol.

	   Todo se vuelve muy claro y luego oscurece.
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	   COMIENZO a abrir los ojos, una luz me está pegando directamente a la cara, segándome. Trato de entre cerrar los ojos para ir acostumbrándome a la luz, pero es bastante difícil.

	   Cuando logro adaptar mis ojos, comienzo a ver todo minuisiosamente.

	   Pero, ¡qué diablos! Esta no es mi casa, no conozco el lugar, no sé donde estoy, me comienzo a alterar. Esto no puede estar pasando.

	   ¿Que acaso uno no puede tener un poquito de suerte?

	   ¿Porque el mundo se ensaña con migo?

	   No si ya me lo decía yo desde que era pequeña, yo solo tengo suerte para caer en puras desgracias, ¿Acaso no me puede salir nada bien?

	   ¿Estaré condenada a pasar desgracias por el resto de mi vida?

	   Estoy en una cama matrimonial, por lo tanto —y obviamente por el lugar— se que no es un hospital, ni nada parecido, como una clínica médica. Es evidente que es una casa, pero no se dé quien es.

	   ¿Pero porque estoy aquí?

	   No lo entiendo.

	   Me abre puesto borracha y me abre metido con alguien.

	   ¿Y por eso estoy en la casa de un desconocido o desconocida? No Dios mío, prefiero que sea hombre.

	   Solo eso me faltaría que de la gran decepción que tengo, causada por Mark y al género masculino haya decidido cambiar mis gustos, no es que tenga algo de malo ser homosexual, pero es que a mí nunca me han gustado las mujeres, siempre me han gustado los hombres, no, encantado, me fascinan. Si me han gustado un gran montón, aunque creo que nunca me he enamorado, eso si no, pero creo que si comenzara a contar todos los hombres que me han gustado, ufa, no terminaría hoy.

	   ¿De verdad me habra dejado tan traumada Mark?

	   La luz que es un poco segadora proviene de una ventana, que da hacia lo que parece ser un patio. El cuarto es muy bonito, en realidad, la cama donde estoy —ahorita que me fijo— tiene un cobertor muy elegante, café, las paredes son de un verde claro, los muebles todos son de madera, pareciera que es la casa de un hombre porque tiene toques masculinos. Si hasta los colores demuestran que estoy en un habita de un macho, lo que ha ser honesta me da cierto tipo de tranquilidad.

	   ¡Salvada!

	   Por un momento llega a pensar en bastantes tonterías.

	   ¡Rayos! No me había dado cuenta de que tengo la mano izquierda vendada, lo que me parece raro es que no siento dolor. Mejor ¿Porque a quien le gusta sentirlo? Bueno si hay gente rara que le gusta sentir dolor, si, me refiero a los masoquistas. Pero a mi forma de ver hay que estar bien falto de cordura para quererse hacer daño o buscar que alguien se los haga y de paso disfrutarlo.

	   —A veo que ya te despertaste —dice una voz que conozco, a claro que tonta, es Sam, aunque con esta luz cuesta verlo.

	   Ahí está parado a la par de la puerta, recostado en la moqueta. Tiene una gran sonrisa en su rostro un poco burlona.

	   Ojala no se esté burlando de mi porque hay si no respondo, con tantas cosas que me han pasado comprenderán que no estoy del todo bien psicológicamente hablando, como para soportar que me pasen mas locuras. ¡Que ya es suficiente por un día!

	   —Sam, ¿qué hago aquí? —pregunto un poco enfurruñada.

	   Sí, estoy enojada aun. Y es enserio, la vida se ensaña conmigo.

	   ¿No puedo tener aunque sea un momento de vida monótona, tranquila, llena de paz y quietud como toda la gente aburrida que hay en el planeta?

	   No, esperen es que mi vida está hecha para ser retratada en una obra de teatro, por tanto drama. Pero probablemente no sería de las buenas, porque normalmente esas obras traen mucho romanticismo, siempre la protagonista es una pobre chica que busca el amor, pero por A o B motivo no se le da, y cuando ya lo haya hay un impedimento, ¡Na! Mi vida no es así.

	   Aunque yo para nada quisiera que fuera así, ya me imagino. No suficientes complicaciones tengo como para agregarle toda la cursilería del romanticismo. En otras palabras ¿Romanticismo? no gracias.

	   —No te recuerdas que tuviste un accidente-dice viéndose un poco preocupado.

	   ¡Hay, que se ve lindo así!

	   —Sí pero esto... ¿dónde estoy? —digo sentándome en la cama.

	   ¿Cómo no me voy a acordar?

	   Nunca voy a olvidar este día, en toda mi vida.

	   ¿Sera que todavía estamos en martes, o ya será miércoles?

	   Hay no solo eso falta, que me haya quedado dormida tanto tiempo.

	   —¿Todavía es martes?

	   —Si —dice frunciendo el ceño.

	   Ok, al menos se que no he pasado dormida aquí, y no en mi casa, porque estoy segura que mi madre se preocuparía si fuera así. O tal vez solo supondría que me quede con Mark, si eso, conociéndola eso pensaría, con lo mal pensada que es, no me cabe duda que eso pensaría.

	   Le hago una seña a Sam para que continúe.

	   —Te encontré en la calle, bueno en realidad, yo venía en mi auto detrás de ti y vi tu accidente, aunque no sabía que eras tú, me baje a revisar porque sabía que una ambulancia iba a tardar, y como yo soy doctor... Bueno te revise y como vi que no tenías nada grave, sólo te desmayaste y te torciste la mano izquierda. Así que no era necesario llevarte a un hospital, porque yo te podía atender, pero para arreglarte la mano necesitaba algunas cosas que tengo en la casa y por eso te traje —explica algo deprisa.

	   —A bueno gracias entonces, creo que me tengo que ir ya —digo y me levanto, pero cuando doy el primer paso me mareo un poco así que me vuelvo a sentar en la cama.

	   ¿Me abre pegado en la cabeza y por eso estaré así?

	   —Creo que no te deberías mover tan rápido —se rasca la nuca un poco incomodo—. No es que tengas algo sólo que para arreglarte la mano y no sintieras dolor, te puse un poco de analgésico y es algo fuerte, por eso te vas a sentir un poco débil.

	   Con razón es que no sentía dolor.

	   A pesar de que conozco a Sam no me siento muy cómoda estando aquí en su cuarto, y más en su cama. Quisiera irme a mi casa a descansar por un buen rato.

	   Ya saben no hacer nada por un tiempo.

	   Necesito despejar mi mente y luego enfocarme en la recuperación de mi madre y luego regresar a mi trabajo con normalidad. Aunque si hay algo que no me va a tener muy feliz una vez que regrese al trabajo es que probablemente me tocaría ver al estúpido de Mark. Pero así es esto, no siempre se tiene lo que uno quiere.

	   Huy me acabo de dar cuenta de una cosa ¡ja, pero que tonta puedo ser a veces! Como me iba ir sino no tengo carro en este momento. ¿O será que me lo habra traído Sam?

	   —¿Y mi auto Sam?

	   —Lo tuve que dejar en la carretera, pero ya llame a un amigo para que lo metiera en su taller, probablemente ya lo estén arreglando —dice nuevamente feliz.

	   Yo sonrió, al menos no puedo decir que todo me ha salido mal.

	   Choque, si, pero me encontró un doctor, y lo mejor fue Sam y pues no me ha pasado mayor cosa, una mano torcida no es nada a lo que me pudo haber pasado. Comienzo a creer que por mi pesimismo no veo las cosas buenas que me pasan, debería cambiar eso.

	   —Sam ¿Crees que me puedes llevar a mi casa? —pregunto con un poco de vergüenza aunque yo ya considero a Sam mi amigo y con los amigos uno cuenta como dicen “en las buenas y en las malas”.

	   Necesito hacer una lista de cosas buenas que me han pasado. La primera seria haber conocido a Sam, definitivamente es la mejor.

	   —Umm, creo que mejor sería llevarte al hospital y así que te revisen bien, porque aunque no tienes nada grave, es mejor estar seguros-interrumpe mis pensamientos, lo dejare para después.

	   Hay no ir a un hospital, no ni loca, detesto esos lugares y más últimamente. Así me apresuro a responder.

	   —No, no es necesario, ya me siento bastante bien, además no quiero preocupar a mi mamá. Así que ¿podrías llevarme a mi casa? —digo poniendo cara de perrito, ja, se que a él le gusta y no se puede resistir cuando lo hago.

	   Ya lo he hecho en otras ocasiones, tiene un buen efecto, es como utilizar kriptonita, él se debilita y yo me aprovecho de ello.

	   —Oh, está bien, tú y tu cara de perrito —dice exasperado.

	   —

	   Nos subimos en su auto y comenzamos a hablar de tonterías sin sentido, me dice además que solo tendré unos días la mano lastimada que de aquí a diez días ya estará como nueva y podre hacer lo que se me plazca.

	   —Gracias Sam, por todo —le digo sinceramente al estar ya frente a mi casa.

	   —De nada, ha sido un placer —dice con esa voz sensual que tiene, a mi no me gusta cuando hace eso porque ahora es mi amigo y me hace sentir rara.

	   Una vez se lo dije, recuerdo lo que exactamente como se lo dije: “Sam soy tu amiga no tu conquista, así que no me trates como una” yo lo pronuncie todo muy seria, pero el muy descarado solo se puso a reír, y no una risa solo entre dientes, no, fue una tremenda carcajada. Al principio me enoje y hasta le pegue en el brazo, pero después de verlo reír por unos segundos, me contagio y yo también reí como loca.

	   Le doy un beso en la mejía, abro la puerta del auto, me bajo y llego a la entrada de mi casa y lo despido con la mano, y él se va, no sin antes dedicarme una de esas sonrisas sinceras que solo hace cuando está conmigo.

	   He visto como le sonríe a otras mujeres y no es igual.

	   Supongo que eso es debido a que las demás mujeres en general tienen potencial para otras cosas y yo solo soy su amiga. Con migo puede ser el mismo, sin fingir ni un poco, y yo me siento igual.

	   Es satisfactorio encontrar a alguien con el que no tengas que fingir ser alguien, al que no busques agradar haciendo o diciendo cosas que de otra forma no dirías ni harías, simplemente te relajas y ni siquiera tienes que pensar mucho lo que expulsa tu boca.

	   Yo me siento con tanta confianza cuando estoy con él que hasta se me han salido una que otra vez las malas palabras. Son cosas que solo hago cuando estoy realmente cómoda.

	   Anteriormente solo me sentí así cuando tenía a mi único amigo y era un perro, ni siquiera era humano y aunque él me escuchaba y yo lo quería muchísimo y él a mí, pero no se compara con tener ahora a Sam, ni por cerca. Lo siento pero es verdad.

	   En fin, entro en mi cuarto y me acuesto, necesito tener una buena siesta.

	   Dormir me hará más que bien, despejara mi mente y me quitara todo mal recuerdo. Y desde ahora tratare de ser positiva, y ya no ver las cosas malas, como dije este día pudo haber ido peor, pero no es así.

	   Mi vida sigue con o sin Mark, y si me di cuenta a tiempo que él era una basura es algo muy bueno. ¿Solo imagínense si me hubiera casado con él y después hubiera descubierto que él me engañaba?
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	   YA han pasado cuatro meses más.

	   Mi mamá no ha mejorado nada, es tan frustrante, tanto para ella como para mí, lo único que nos reconforta es que no ha empeorado.

	   He salido en muchas más ocasiones con Sam —en plan “amigos”— es muy simpático y me hace reír mucho. Cuando estoy con él puedo ser yo misma —ósea un poco rara, que puedo decir así soy yo— y él nunca me hace sentir incomoda con eso.

	   Hace unas semanas me pregunto sobre el accidente, porque él no entendía porque iba tan rápido, le expliqué todo —creo que hasta me excedí con los detalles, contándole como se habían besado metiéndose la lengua, pero es que cada vez que comienzo a hablar de eso no controlo lo que digo, sólo siento rabia— Sam se quedo atónito por el descaro de esos dos, me dijo que si lo veía alguna vez le daría un golpe por tonto —así de amigos nos hemos vuelto, como la mugre y la uña—.

	   Sam y yo nos hemos hecho muy amigos, él me cuenta todo y yo hago lo mismo, hablamos por horas, a veces hasta me habla cuando esta de turno en el hospital. Es la amistad perfecta.

	   Agh, quien también me ha hablado es Mark, en muchas ocasiones, incluso a venido a verme tres veces, según él me tiene que explicar lo que paso. Yo he hecho lo mismo todas las ocasiones que ha venido o ha llamado, ósea decirle de todo, hasta de lo que se va a morir; pero es el hombre más necio que he conocido, no se rinde, una vez hasta me dio ganas de dejarlo hablar pero luego me arrepentí.

	   Lo bueno es que mi madre se ha sentido tan bien que va a salir con sus amigas —pura señora chambrosa y metida, y como si fuera poco, locas— pero igual me alegra, porque significa que se siente bien.

	   He invitado a Sam —es su día libre así que... podemos hacer lo que queramos—. Va a venir y vamos a ver unas películas y también cenaremos —esto porque mi mamá me dijo que ni siquiera iba a venir a dormir, como si no me acuerdo de que cuando lo hacía, que era muy a menudo, y venía hasta el siguiente día en la mañana, con ojeras, desarreglada y en ocasiones con chupetones... nunca pregunte, ni quisiera saber—.

	   Son las tres de la tarde y hace dos horas vinieron a traer a mi mamá. Oigo el timbre y salto de mi asiento y voy a abrir.

	   Le abro la puerta a Sam y lo abrazo —se ha convertido en costumbre— y lo invito a pasar.

	   —Oye, traje tres películas, conste que como no me dijiste el género traje una de miedo, otra de comedia y la última de romance.

	   —Ummm veamos primero la de miedo, me gustan más ¿cuál es? —pregunto tratando de verla pero él me lo impide con su enorme mano.

	   —Es Terror en Silent Hill, la traje porque la vez que hable de ella me dijiste que no la habías visto.

	   —Vale ponla, mientras yo voy a traer las palomitas y las sodas, pero hay otras cosas, por si quieres otra algo más para comer.

	   —¡Na! Eso está bien. —dice sin ponerle muchas importancia al asunto.

	   Voy a la cocina, llevo todo a la sala y nos acomodamos en el sillón enfrente de la televisión —que tiene karaoke y es pantalla HD—.

	   —

	   La película esta ahorita está en la parte en donde están en la iglesia, y la protagonista a llevado al demonio, si que da miedo esta película —por lo menos a mí, creo que Sam esta como que si no estuviera viendo una película de “miedo”, que en realidad no le produce ninguna sensación.

	   De repente sale la chica en una cama de lo que parece ser el infierno y me sorprende tanto que por error derramo mi soda encima de Sam, su camisa a quedado toda empapada.

	   —Huy perdón, soy un poco torpe y te tire la soda —digo apenada y tratando de sacarle la mancha con una servilleta, pero sé que mi cara está como tomate de roja que me he puesto por la vergüenza.

	   —No pasa nasa, sólo es soda, no me he derretido ni nada —dice riendo, yo sólo frunzo el ceño.

	   —Oye, si quieres la meto en la lavadora y luego en la secadora, y te presto algo para mientras.

	   —Crees que me quede algo tuyo —dice con cara de “no me jodas, es imposible”.

	   —Tú sólo dame la camisa y yo te traigo algo, y te garantizo que te quedara —digo con solemnidad.

	   —Está bien —dice resignado.

	   Me da su camisa y guau, que cuerpo, nunca lo había visto sin camisa, tiene el abdomen bien marcado —lo que llaman six-pac—, tan sexy.

	   ¡A tengo que dejar de pensar así de él! Se me va a caer la baba. Agarro su camisa y me voy al cuarto de lavado y la meto a la lavadora. Camino a mi cuarto y busco una sudadera —una que me dio una tía, muy grande para mí pero a él le quedará—. En eso suena el timbre, ¡diablos! Que oportuna es la gente.

	   —Sam, crees que puedes ver quien es —le grito.

	   —Oh está bien Mel — grita también.

	   No me gusta demasiado que me diga Mel, porque me recuerda a Mark, pero me tengo que hacer a la idea.

	   Por fin hayo la puñera sudadera, espero que le quede, sino se va a quedar desnudo. Aunque pensándolo bien... sería mejor.

	   Voy acercándome a la sala y oigo a Sam decirle a alguien: —¿A quien busca?

	   No puede ser es ¿Mark? Dios este chico no se cansa.

	   —¿Qué haces aquí Mark? —pregunto cuando llegó a la entrada de la casa, y tengo sería la cara, no me da nada de gusto verlo aquí parado.

	   —¡No! —dice el desgraciado— la que debería de contestarme una cosa eres tu —me acusa— ¿Quién es este tipo? y ¿Qué hace semidesnudo en tú casa? —se nota por su cara que esta celoso y enojado, pero no me importa.

	   Si quieres olvidar a un hombre no hay nada como desilusionarse de él.

	   Sam se me adelante. Y sé que cuando se dio cuenta quien era él que teníamos enfrente se enojo, lo veo hacer puños sus manos.

	   —Mira estúpido — le dice— creo que te deberías de ir, no tienes porque venir a molestar a mí Mel —dice con tono posesivo y me agarra de la cintura y me lleva hacia él.

	   —¿Tú Mel? —le dice atónito Mark.

	   —Sólo vete Mark —digo sin negar nada.

	   Se da vuelta y se va por donde vino. Yo inhalo fuerte y comienzo a desestresarme.

	   —¿Cómo pudiste salir con ese cretino? —pregunta Sam

	   —Aun no lo sé, supongo que antes no se veía como un idiota. Ten pruébate esto —digo cambiando de tema y tendiéndole la sudadera.

	   Vaya esto sí que hace que se me pase el mal humor le queda perfecta, se le marcan todos los músculos a través de la sudadera.

	   Seguimos viendo la pelicula.

	   —

	   Terminamos de verlas todas las películas y comimos, viendo el Titanic —yo llore cuando muere el capitán—.

	   Sam se fue a las nueve y cuarenta, ya con su camisa limpia. Me devolvió la sudadera y desde que se fue no he parado de olerla —y es que su olor es embriagante—.

	   Me he terminado de bañar y para dormir me puse “la sudadera” —no lo pude evitar— Duermo pensando en él —Sam— mi amigo sexy.
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	   TONTA alarma de mierda! Que no puede uno dormir... más. El tiempo cuando uno duerme no se siente y ahora pareciera como que sólo he dormido unos cinco minutos, ash... ni modo, pero necesito dormir mas, de verdad tengo sueño.

	   Me levanto de la cama resignada a que no podre dormir mas, me estiro ya en el suelo, voy al baño me doy una ducha helada, lo mejor para despertarse, además es bueno para la piel y el cabello, igual no es que fuera lo más delicioso del mundo, pero a no haber de otra.

	   Me estoy lavando el pelo, cuando recuerdo otra vez a Sam y su cuerpo, su bello cuerpo, escultural y varonil, lleno de músculos bien trabajados.

	   Dios no me hagas esto, es mi amigo —y como sólo tengo pocos, los debo de cuidar—. Él no me puede gustar ¿no? ¡Que acaso me vuelto loca!

	   No puedo fijarme en el, ósea está muy, pero muy guapo, pero no estoy dispuesta a arruinar todo, nuestra amistad debe contar mucho más, además quien me garantiza que el sienta algo por mí, aunque sea una simple atracción, no me podría imaginar qué pasaría si metiera la pata con Sam solo porque a mi medio me comienza a gustar, ósea ni siquiera estoy segura de ello; por que prestarle atención ¿no? No es como si tuviera una emoción súper fuerte por él, solo me gusta su físico, su carácter, bueno él en general, pero eso también puede ser que me guste como mi amigo y no como otra cosa ¿verdad?

	   Salgo de la ducha, me pongo un vestido simple, color morado claro, me recojo el pelo en una coleta alta y me pongo unas sandalias cafés. Listo ya estoy lista —sencilla, pero así soy, una persona sencilla, a la que no le gusta complicarse la vida por la ropa, es mas ni entiendo porque la gente lo hace, pero para gustos colores.-

	   Voy a la cocina y no veo ni señas de mi madre, debemos ir al hospital, hoy toca uno de esos días donde es de pasarlos casi todo el día en el hospital haciéndole a mi madre exámenes, y la quimio, lo que es una basura pero a no haber de otra. Ayer la oi que llego casi a las doce de la noche, lo que quiere decir que ha dormido por lo menos un rato.

	   —Mamá ¿donde estas? Nos tenemos que ir —grito, pero no me responde.

	   Comienzo a buscarla por toda la casa, necesito que a las de ya esté lista, no podemos perder más tiempo.

	   Voy a su cuarto y ahí está en la cama recostada. Pero esta muy pálida, me acerco hacia ella, le toco su frente y tiene fiebre. No se ve para nada bien, casi se ve como el día en que la halle después de que volví.

	   ¡Oh Dios, no! Espero que no esté muy grave otra vez.

	   —Mamá, has un esfuerzo de levantarte te tengo que llevar al hospital —digo dulcemente y tratando de que mi cara no demuestre mucho la preocupación que siento por verla de tal manera.

	   Comienza a toser y nuevamente sangra al hacerlo, hace mucho que no pasaba esto. No puede ser que haya empeorada en una horas, ayer estaba más que bien.

	   Siento como la bilis se me sube por la garganta hacia la boca.

	   Mi carro hace un mes que salió del taller, pero prefiero pedir una ambulancia, realmente esta vez está muy mal y me preocupa mucho. No quiero otra vez ponerla en riesgo con mi conducción. Mas ahorita que siento que hasta me tiembla los dedos de mis pies y las pestañas.

	   Lo mejor será que la vengan a atender aquí a la casa.

	   Creo que la primera vez, como no sabía qué era lo que tenia no me sentía tan mal como ahora. En cambio en este momento tengo un gran miedo, miedo de que ella haya empeorado y no haya nada que hacer, huy no cruz, cruz, ni mi peor enemigo quiera eso.

	   Llamó al 911 y me dicen que en cinco minutos estarán aquí.

	   Espero poniéndole compresas de agua, para bajarle la temperatura, además de casi comerme las uñas en más de una ocasión. Estoy ansiosa, mientras mi madre solo parece muy serena, con dificultad para respirar y de vez en cuando tose, pero por lo general muy tranquila.

	   Llegan los paramédicos y se llevan a mi madre, le colocan respirador, porque nuevamente le costaba respirar, pero esta vez mucho más, casi no lo podía hacer, y cada tres segundos tosía.

	   Me voy detrás de ellos en mi auto. Llegó unos minutos después que ellos. Pregunto en recepción y me dice la enfermera que la están atendiendo, que debo esperar al doctor de guardia. Antes de irme a sentar me preguntan sus datos, de nuevo, me apresuro a decírselos y me quedo en la sala de espera, haciéndole honor al título que posee, en otras palabras, me aplasto en una silla (nada cómoda), ha esperar.

	   Se siente como que otra vez estuviera sucediendo lo mismo, pasando todo desde el principio, solo falta que venga Sam y me diga algo sobre el estado de salud de mi madre. Aunque sé que Sam probablemente no esté aquí.

	   Pasa un tiempo y cada vez me siento más desesperada, no sé qué hacer, ya hasta intente caminar un poco, pero parecía loca caminando en círculos, sin nada aparente que hacer, ni si quisiera tengo un libro o algo para entretenerme, nada, ni mi teléfono celular, salí tan rápido de la casa que solo tome las llaves del auto y de la casa y no agarre nada más.

	   Estoy preocupada, no más bien desesperada, necesito que alguien me diga algo, pero ¡ya!

	   ¿Por qué tardan tanto?

	   Viene un doctor a la sala de espera y por él tiempo que llevo en el hospital sé que es nuevo, pregunta en recepción por algo

	   ¡Ja, dejavu!

	   La enfermera le ha dicho algo y él se acerca a la sala de espera, mirando a todos lados como tratando de identificar algo.

	   Todos los familiares se paralizan con la esperanza de que este doctor sea el que este atendiendo al enfermo por el que vinieron, con la esperanza de que él sea quien les diga que todo está bien, que no hay que temer, incluso yo estoy así, a la expectativa.

	   —Familiares de la señora Clarkson —dice el doctor.

	   —Yo soy la hija —digo poniéndome de pie, tan rápido como me es posible.

	   —Melissa ¿eres tú? —pregunta, con curiosidad. Pero yo no me acuerdo de él bueno sus facciones me parecen algo conocidas pero hace años que no tengo amigos aquí.

	   Además creo que no me olvidaría de un hombre como él. Ósea que le pasa a este hospital, ¿Les gusta tener a hombres guapos como doctores? ¿Será un requisito? ¿Y porque las mujeres no son bonitas? Si fuera requisito creo que deberían aplicarlo para ambos géneros, porque aquí hay enfermeras y doctoras bastante... umm tienen una belleza singular, digamos.

	   El doctor nuevo es moreno, de tez trigueña y alto, con unos ojos cafés muy bonitos, y una leve barba que le queda muy bien. En definitiva me acordaría de él si lo conociera.

	   Lo único que puede ser es que el viajo en la aerolínea, no, no creo porque de todas maneras como sabría mi nombre fuera casi imposible que me conozca de mi trabajo. Además en la mayoría de vuelos yo solo atiendo la cabina y no a los pasajeros.

	   ¿Entonces, de donde me conoce?

	   —Sí, soy yo ¿de dónde nos conocemos? —pregunto para ya salir de las dudas, no me voy a carcomer el cerebro con una tontería. Por lo menos en este momento no, no necesito llenar mi mente de estupideces.

	   —Soy Roberto Mars. Mel, fui tu vecino hasta hace nueve años — a claro los Mars, vaya estaba enamorada (corrección obsesionada) con él.

	   Lo que es la vida, cuando él se fue lloré y hablo en serio, me sentí muy triste durante meses, no sé cómo no se daba cuenta él de mi enamoramiento, ja si era hasta evidente para los demás, no sé como para él no, pero creo que eso le pasa a todo el mundo, lo bueno fue que se me olvido todo eso, tanto que si me hubieran preguntado ayer si alguna vez me había enamorado seguramente habría afirma que no, nunca.

	   Pero ya se sabe que cuando uno esta joven las cosas que piensa y los sentimientos, no son muy claros ni acertados, por lo menos los míos no lo eran, aunque supongo que era porque yo me quería hacer pasar por una persona muy madura cuando no lo era, en total creo que no estuve tan enamorada de él como yo pensaba ya que si no lo recordaría.

	   Aunque supongo que cuando uno se enamora de joven o adolescente siempre llega a sentir algo cuando ve a sus fantasías, con el tiempo; por que digamos que a mí me ha reflorecido una que otra mariposa al recordar quién es.

	   —A hola Robert —digo un poco tímida— oye, ¿sabes cómo esta mi madre? —pregunto retomando lo que me compete.

	   Si ya me estaba hiendo por la tajante. No voy a distraerme, no voy a distraerme, repito en mi mente como un mantra.

	   Respira hondo y frunce el seño.

	   —Mira Mel, lamento mucho lo que te voy a decir, pero el cáncer se ha extendido, tú madre tiene Metástasis —dice rascándose la nuca, como señal de incomodidad.

	   Se me congela la sangre.

	   ¡No puede ser! Hace unos días, estaba muy bien. No creo que haya empeorado tan rápido. Me he quedado viendo el suelo y pensando.

	   La quimio estaba funcionando, los resultados no eran tan alentadores, pero no es que tampoco ya dijeran que el cáncer no estaba simplemente alojado en los pulmones, no me dijeron nada sobre que se había extendido sobre todo su cuerpo, ni nada por el estilo.

	   Ya no sé si sentirme confusa, molesta o como.

	   Estos resultados son totalmente inesperados.

	   —¿Que es lo que se puede hacer ahora? —pregunto entre dientes, tratando de contener las lagrimas.

	   —Lo siento pero, según la situación, ella solo tiene unos cinco o seis meses, lo siento de verdad —dice tocándome el hombro derecho para reconfortarme, algo que simplemente no funciona.

	   No puede ser esto es lo más horrible que pudo haber pasado ¿cómo pueden cambiar las cosas tan rápido?

	   No entiendo nada.

	   —¿La puedo pasar a ver? —digo mirándolo con los ojos llorosos.

	   Necesito hablar con ella, verla, hacerla sentir que estaré con ella.

	   Diablos, esto es peor que cuando nos dimos cuenta del cáncer, mucho peor, por lo menos antes tenía la esperanza de que mejoraría, en cambio ahora...

	   —Sí, está dormida por la anestesia, pero si puedes —dice mirándome triste y con compasión— está en el cuarto 310.

	   —Gracias —digo y me dirijo a las habitaciones, cabizbaja.

	   —¿Mel? —dice Robert alcanzándome.

	   Me detengo y volteo a verlo, se ve bastante incomodo, bueno ya lo estaba, pero ahora lo parece mucho más.

	   —¿Si?-hablo suavemente, sin ganas.

	   —Si quieres hablar alguna vez con alguien aquí estoy yo, sólo tienes que preguntar por mi —pronuncia con sinceridad, sin ninguna grisma de lastima, cosa que agradezco, no soy muy fan de la lástima, diferente es la compasión, pero lastima no.

	   —Gracias Robert, lo hare —lo abrazo y él me lo devuelve y me voy.

	   Agradezco ese acto de confianza, porque como he dicho innumerables veces, no tengo muchos amigos, pero si tengo muchas cosas que decir para desahogarme, quitar este nudo en la garganta que me come viva día a día.

	   A veces hasta me siento egoísta por pensar tanto en mi, ósea si yo me siento así, no puedo ni imaginarme como estará mi mamá, ella es la que está sufriendo todo, tanto físicamente, como mental.

	   ¿Cómo le voy a explicar esto a mi madre?

	   Entro al cuarto, la miro. Esta dormida y parece un ángel. Estoy llorando a mares, no pude aguantarme más, pero me detengo a mi misma porque tengo que ser fuerte y disfrutar el tiempo que tengo con ella en lugar de sólo esperar sentada y dejar que también ella se consuma y no ver que todavía tengo tiempo, tiempo para poder hacer cosas con ellas.

	   Todavía está viva y puedo hacer que por lo menos distraiga, no se algo debe haber que pueda hacer.

	   Me siento a la par suya y le susurro al oído que la amo.
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	   ESTOY en la cafetería, he comprado algo de comida, pero sólo he estado jugando con ella, realmente no tengo hambre, de vez en cuando me meto un bocado a la boca solo para luego arrepentirme de haberlo hecho, aunque solo lo hago porque tengo que tener energías y no me puedo enfermar, porque la comida del hospital es bastante insípida como para que me dé ganas de devorarla con apetito.

	   Tonto brócoli, no quiere que me lo coma no sé como hace para escaparse de mi tenedor, ugh, aparto mi plato de mi, ya me moleste y de todas maneras después puedo comer, al fin y al cabo dicen que una persona puede pasar algo de tiempo sin comer nada. Pues eso, cuerpo aguántate.

	   —Mel ¿puedo sentarme? —pregunta Robert, que está detrás de mí, yo logro verlo por el rabillo de mi ojo.

	   —Claro, siéntate —le digo volteándome para verlo y darle una pequeña sonrisa. Él se sienta.

	   Me dedica una corta sonrisa de ¿condolencias? Bueno no me puedo esperar menos después de todo no es que este en una condición placentera o satisfactoria, ni siquiera en una en la que no me pueda sentir triste.

	   —Y ¿cómo te sientes?

	   —Bueno, siendo sincera triste, pero creo que no puedo desperdiciar el tiempo que me queda con ella, así que no me voy a dejar llevar por la tristeza —digo sonriéndole.

	   Pues si ni modo que de tonta venga yo y luego ya no tenga ni tiempo para disfrutar a mi madre por haberla llorado antes de tiempo, eso no tendría ningún objetivo.

	   —Sí creo que tienes razón, disfruta de ella —dice con una sonrisa forzada como si pensara en algo malo, no lo sé.

	   —Lo que sigo pensando es como decírselo —ese ha sido un dilema que he tenido bastante este día, ósea como le dices a alguien que ya no hay remedio.

	   A si, puedes plantarte ante ella y decirle “te vas a morir, felicidades”, no, claro que no es mucho más difícil de lo que parece más cuando ese alguien se trata de tu madre y obviamente esa es una cosa que complica todo mucho mas, ósea es la persona que te digo la vida, en mi caso la única —porque del otro ni hablamos—.

	   —Sabes no es fácil decir eso, aún a los desconocidos, pero creo que es mejor que seas sincera, ella estará más tranquila sabiéndolo —comenta.

	   Si él ha de saber sobre eso, después de todo como doctor debe dar su par de malas noticias al día, independientemente de lo que sea, un brazo fracturado, o ya hasta decirle a una madre, hija, esposa, etc., que su familiar a muerto, algo que debe ser mucho peor.

	   —Sí, tienes razón, bueno me voy y gracias, sabes se me está haciendo costumbre agradecerte —le digo guiñándole un ojo y me voy de ahí

	   —Okey, adiós Mel —dice entre risas.

	   Camino por los pacillos del edificio sin mucho ánimo, pero ya que... no tengo muchas opciones, de hecho ninguna.

	   Bueno, por lo menos hablar con Robert me dio un poco más de ánimo. Entro al cuarto y mi madre esta despierta, en la mañana le quitaron el respirador, aunque le han dejado una cosa en la nariz, que no se cómo se llama, al parecer la ayuda a respirar, pero como yo no sé nada de medicina no puedo asegurar nada sobre el artefacto extraño.

	   —No trates de hablar, no creo que sea conveniente —le dio sonriéndole.

	   Si solo yo tengo que hablar y decirle algo que probablemente no le guste, ja, pero si es que ni a mí me gusta, todo fuera mejor si nada de su enfermedad hubiera ocurrido, pero como ocurrió...

	   —Hija yo sé como estoy, no tienes porque decirme que hacer, así que déjame disfrutar mis días y no pongas esa cara de preocupada que no te ves bonita. Además yo no soy una niña a la que puedes ordenarle las cosa, mira que aunque este postrada aquí en esta cama sigo siendo tu madre —ordena como si estuviera del todo bien.

	   Es increíble, esta mujer ni estando moribunda se comporta como debería. Vamos que en perfecto estado no está y debería de ahorrar energías para cosas importantes en lugar de estarme regañando sin que ni para qué.

	   —Ya sé que en realidad el tratamiento no funciono —sigue— pero quiero pedirte un favor y sé que es lo mejor que lo cumplas —me mira decidida, solo para luego escupir— ¿Por favor prométeme que vas a hacer lo que te pida? —dice de forma dura.

	   La miro por un segundo pero ¿Cómo se le puede negar una cosa a tu madre y más en estas circunstancias?

	   No pues déjenme decirle que no hay manera de decir que no.

	   —Si mamá, lo que quieras —prometo un poco resignada.

	   Ósea no es que tenga muchas salidas ¿o sí?

	   —Bien, quiero que te cases antes de que yo me muera —suelta de una solo vez, como si fuera a pedir que le llevara un simple chocolate.

	   Yo estoy estupefacta, solo a ella se le puede ocurrir semejante locura en un momento así, lo juro ella está mal. No me está pidiendo algo fácil de cumplir ¡No!, pero parece que para ella sí lo es.

	   ¿En qué diablos piensa mi madre al pedirme eso?

	   Definitivamente la enfermedad ya comenzó a afectar su cerebro al grado que ya no razona bien.

	   —Pero que dices, sabes que ni novio tengo —le digo todavía sorprendida y casi gritando.

	   —A pero no te va a costar —dice restándole importancia— eres muy bonita e inteligente, no falta más de alguien que babeé por ti. Además es lo único que te voy a pedir, y me voy a morir en paz y no dejarte sola —y luego pone cara de dolida y angustiada.

	   ¡Diablos! Como le puedo decir que no lo hare...

	   No lo puedo creer.

	   No puedo creer que utilice su enfermedad para chantajearme.

	   Bueno me lo tuve que haber supuesto, mi madre siempre ha sido así, pero ya pedirme algo que está un poco fuera de mis límites, eso es de otro nivel.

	   —Dios mamá ¿qué quieres que haga? —le digo exasperada. Y me paso la mano por el pelo una y otra vez.

	   No sé qué hacer, ósea ¿quiere que vaya a un laboratorio bien al estilo de alguna película y cree a un hombre que pueda darle la orden que sea mi esposo? O no ya sé, según ella va a aparecer por esa puerta y no más me vea me va a pedir matrimonio y nos casaremos hoy en la noche.

	   ¡Claro madre eso pasara!

	   Nada más alejado de la realidad.

	   Dios si hasta parece que no vive en el mundo actual en donde las relaciones son eternas, y solo se piden matrimonio cuando ya tiene hijos adolescentes.

	   —Mira si quieres le digo a Brenda que le diga a su hijo, ya sabes el que está soltero... —comienza a balbucear.

	   Sí, me lo debí suponerlo.

	   Niego con la cabeza. Cada vez parece peor su sugerencia.

	   —No, mamá, el esta mayor para mí —digo haciendo una pequeña pataleta.

	   No eso si que no, ese hombre es un estirado, en toda regla, abogado —muy prestigioso—, serio y muy fresa, no es feo pero no, él no.

	   No puedo creer que no se dé cuenta que los maridos no se pueden imponer ni nada por el estilo, aparte ni lo conozco.

	   —No es tan mayor, no seas exagerada solo tiene 35 —me mira como si fuera la peor dramática del mundo.

	   No estoy siendo dramática solo que si me gustaría casarme con alguien porque me gusta, lo quiero o hasta amarlo, etc. La cuestión es que yo decida con quien casarme.

	   Definitivamente tengo que dejar este tema, porque la única que va a salir perdiendo mucho soy yo, ella no va a perder nada porque seguramente me va a extorsionar hasta que haga lo que ella quiera, poniendo como excusa su enfermedad —que aunque no es poco, no pienso hacer todo solo por eso—.

	   —Sabes, mejor háblame de anoche, dime ¿cómo te fue?

	   Eso lo pregunto más para cambiar de tema, que por ganas de saber en realidad, una vez pregunte y me arrepiento de haberlo hecho. Esas señoras cuando están juntas hacen destrozos. Ni siquiera se comportan de acuerdo con su edad, pero díganselo y seguro obtendrán una buena golpiza por decirles viejas.

	   —Bueno me fue más que bien, vimos a un tipo..., ¡Estaba más que bien! —ahh eso de tener una madre calenturienta, nunca me ha gustado, más que todo cuando lo tuve que aguantar en mi adolescencia, si es que ella ha tenido más novios en un año que yo en toda mi vida, aunque si ya sé que yo solo he tenido uno en mi vida, pero de todas formas...— ha también nos fuimos a un club de strippers —ven lo que les digo no es una madre normal, siento como si estuviera en una dimensión paralela en la que los roles se han intercambiado y yo soy la madre— a y te cuento quedamos que ahí iba a ser tú despedida de soltera.

	   ¡Genial!

	   Nuevamente decidiendo cosas que ni siquiera están a punto de pasar, no pues ya viéndolo así a lo visto esas señoras ya tendrán listo todo, solo para que yo diga el sí.

	   —De nuevo se te olvida que ni tengo novio —digo un poco alterada.

	   No me extrañaría que solo para volver a ese lugar se le ocurriera que me tengo que casarme, como ya dije no tengo una madre normal. Además que no es la primera vez que me manipula ya lo ha hecho antes, como en esa ocasión cuando tenía seis años y ella salía con un tipo, que ni recuerdo como se llamaba, me dijo que él sería mi papá, y yo como era una niña —bastante ingenua— voy y en cuanto llegó, me tire hacia él y lo abrace y le dije papá, el hombre no sabía qué hacer, ese mismo día ellos terminaron. Con el tiempo supe que él le tenía miedo al compromiso y como que también a los niños, así que mi madre me uso para romper con él, porque ella no lo quiso hacer. Así que fue mala porque me ilusiono, pero así es ella.

	   Estoy segura que es una jugarreta más de ella, pero creo que esta vez no me puedo negar.

	   Por primera vez si me siento entre la espada y la pared, pero hay que admitir que por lo menos se la ha jugado mejor que en otras ocasiones.
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	   ME levanto al nomás sonar el despertador, no de buena manera pero ya estoy despierta, me desperezo en la cama, estirándome toda, por completo, hasta que escucho como una de mis extremidades truena y comprendo que tengo que volver a hacer ejercicio.

	   Haaa solo quisiera seguir durmiendo. Cúlpenme por querer dormir mucho, pero adoro mi cama y dormir en ella, es que es tan suave y mi almohada se adapta perfectamente a mi cuello y cabeza que es muy rara la vez en la que me levanto con tortícolis.

	   Me refresco dándome una ducha helada, voy a mi ropero y como quiero irme en mi moto al hospital, me pongo mis vaqueros ajustados de cuero con una camiseta blanca con cuello en uve, mis botas de cuero —sin tacón, porque es más fácil cuando voy en moto, además son del mismo estilo que las que usa la protagonista de Residentevil I, cosa que me fascina, pues como no si se ven súper bonitas— y por último me pongo mi chaqueta negra al estilo militar. No pues es que así hasta me veo como toda una motociclista experimentada, además me da un buen aspecto.

	   Me subo a mi moto —por cierto es azul, me enamore de ella cuando la vi—. Voy directo al hospital, estaciono la moto, entro y ya voy de camino a la habitación de mi mamá, cuando veo a Sam, ahí parado leyendo yo se que cosa medica.

	   —Hey, Mel ¿Que no era ayer que tenías que venir? —dice cuando me ve.

	   Me acerco a él.

	   —Sí, pero sucedió... algo ¿tienes tiempo, para hablar? —pregunto.

	   Si eso es lo que necesito, conversar con el de todo.

	   Él asiente y nos vamos a la cafetería, así aprovechamos a desayunar, porque hoy si me desperté con un poco mas de hambre que ayer.

	   Nos sentamos, después de haber pedido algo de comer, yo más que todo pedí un buen licuado con mucho hielo, para refrescarme, y algo más para después no oír rugir mis tripas.

	   —Dime ¿qué ha pasado? —pregunta muy interesado en el asunto.

	   Le cuento todo, y digo hasta la loca idea de mi madre de casarme, pues sino que sentido tuviera contarle solo lo malo, sino le cuento lo peor o es al revés, ¿Qué será lo peor, la enfermedad de mi madre o su idea loca de verme casada? Ugh no lo sé.

	   A este paso yo también me volveré loca haciéndome preguntas absurdas.

	   ¡Gracias mamá! Ya me pasaste tu locura.

	   —Incluso, quiso presentarme al hijo de su amiga, lo peor es que esta viejo — le suelto lo último que paso, el ya no aguanta más y se comienza a reír de mi infortunio, ahora hasta ya me digo ganas de volverme homicida y ahorcarlo, ¿cómo se le ocurre reírse de la desgracia ajena? No pues claro como no es el— oye no te rías que no gracioso —le digo dándole un golpe en la cabeza, que es lo mínimo que se merece.

	   Solo eso me faltara que en lugar de ser un apoyo para mi, mi mejor amigo se burle.

	   —Auch —dice sobándose un poco ¡si claro como si le doliera realmente!, no tengo tanta fuerza como para causarle daño a ese cráneo tan duro y vacio— oye pero entiendo a tú mamá, ya estas vieja para estar soltera —y vuelve a reír.

	   Otro golpe, pero se lo gano ¿verdad?

	   No puedo creer lo que me acaba de decir, miren que esa es una afirmación bastante fea y nada cierta.

	   —Yo no estoy vieja —digo a la defensiva— estoy joven, solo tengo 27, además hoy los cuarenta son los nuevos treinta y los treinta los nuevo veinte, así que siguiendo ese razonamiento solo tengo 17 años —ja soy más lista que él.

	   Pero claro que no estoy vieja, no ven que aunque el índice de muerte bajo mas, la gente aun así dice que esta joven a plenos cuarenta años, así que no puedo considerarme vieja.

	   —Si aja, además de eso solo has tenido ¡un novio!, solo uno a tus 27 hasta yo estaría preocupado si fuera ella —dice exagerando.

	   Vaya amigo, niego con la cabeza.

	   Con amigos así para que quiero enemigos. Si hasta de mucha ayuda son, claro, y el conejo de pascua existe.

	   —Y quisiera no haberlo tenido, pero ni modo. Ya hablando en serio ¿cómo voy a hacer? Mi mamá se paso esta vez, y no sé qué hacer —digo tratando de que me tome en serio y que ya deje de bromear o hacerlo todo broma.

	   —¿Que tan viejo esta el hijo de la amiga de tú madre? —Pregunta curioso— porque no creo que sea tan mala idea —y se vuelve a reír.

	   Dios no puede tomar las cosas con la seriedad que tienen.

	   Miren que si fuera él el que estuviera en el problema seguramente estuviera muy afligido y quién sabe, probablemente llorando por los rincones, pero como soy yo la desdichada, a la que le toco, no, el se burla de lo más rico.

	   —A ya basta, para de reír —digo contagiada por su risa, y quitándome un poco el enojo, al final creo que si he exagerado un poco— pero tiene 35.

	   —Huy sí que mayor —dice con ironía— solo es mayor que yo por cuatro años —reflexiona.

	   Si la verdad es que Sam ya esta mayor.

	   —Si por eso tú ya eres viejo —le digo riéndome conteniendo las lagrimas porque esta si me pego mucho, reírme de Sam me da una nueva perspectiva, debo tomar las cosas con calma y de quien vienen—. Bueno ya me voy a ver a mi mamá.

	   Me levanto de la silla no sin antes darle el último sorbo a mi licuado.

	   Nos despedimos y me dirijo a la habitación de mi madre.

	   ¡Hay señor dame fuerzas!

	   Debo aguantar a mi madre y de paso a un loco amigo, que en lugar de ayudarme más me hunde.

	   Se supone que la familia y los amigos se ayudan, y no se ponen el pie.

	   ¡Qué suerte la mía, me vinieron a tocar como familia y como mejor amigo solo puro espécimen moderno, y muy raro!
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	   HA pasado ya una semana, logre que me permitieran traer a mi madre a la casa, tiene un respirador —por si acaso—, también le han puesto un botoncito que al apretarlo lleva morfina, pero no lo usa, creo que falta para que lo tenga que usar pero los doctores dijeron que se la dejaban por si acaso.

	   De todas formas aunque lo tuviera que usar, mi madre con lo necia que es y recia a tomar medicamentos dudo que lo use, probablemente recura a él hasta que ya no pueda mas.

	   He estado pensado mucho y dándole vuelta a muchas ideas en mi cabeza, como que tal si le pago a alguien para que se case con migo, no lo sé solo es una idea, creo que no tengo muchas opciones. Y a pesar de lo que diga mi mamá de mi físico, no se me acerca ningún hombre. Creo que los intimido porque soy algo seria, además de que nunca pasado en un lugar por mucho tiempo.

	   Según leí una vez por ahí, tienes que verte accesible para los hombres, pero yo no tengo ni idea de a que se refieren con “accesible” ¿Eso significa que tengo que verme como una cualquiera o qué?

	   Hace un mes salí con un hombre —creo que se llamaba André—, bueno salimos y... era un perfecto cretino, cuando le conté de que trabajaba lo primero que pregunto fue que si pertenecía al club aéreo y con cuantos lo había hecho en el aire, juro que me contuve para decirle unas cuantas cosas. Y ha si ha sido con todos los que he salido, por eso solo tenido un novio, pero alguien entienden mis motivos, no, nadie los entiende. Creo que la mayoría de hombres que se han acercado a mi han sido por sexo, o esa es la impresión que tengo, porque a lo visto ninguno ha intentado más que eso, es mas la mayoría de conversaciones que tenia con ellos iban enfocada a eso, ósea después de media hora de hablar sobre sus vidas, que muchas veces los hacía ver como unos grandes ególatras, pasaban siempre a hablarme de sexo, de una u otra forma llegaban a ese tema, cosa que a mí no me interesaba en absoluto porque siendo sinceros yo no pretendía ser la mujer de una noche de nadie, por más guapo, rico o lo que diablos fueran.

	   Pero bueno, como dije estuve pensando mis opciones y he decidido —momentáneamente— salir con el hijo de la señora Brenda. Si eso voy a hacer.

	   Después de todo que podría perder, no es como si me fuera a pasar algo malo. Y teniendo en mente que puedo decir cuando acabe la cita, pues debo de hacer el intento, por eso de pagarle a alguien no me parece muy correcto, quizás sería mi último recurso, porque de ahí a hacerlo en este momento... pues no. Tampoco tengo dinero para desperdiciarlo en eso, porque ósea tengo que pagar las cuentas del hospital y todo eso.

	   —Mamá, quiero hablar contigo, sobre Brenda —grito desde la sala mientras camino hacia su cuarto.

	   Ojala no me vaya a arrepentir de esto porque a como pase eso definitivamente tendré que pensar en dimitir en la idea de hacer lo que mi madre me pide, toda esta situación me cansa y me deja sin ánimos de realmente buscar hacerla feliz y hacerme feliz.

	   —¿Qué ya te decidiste salir con él? —dice emocionada cuando llego a su cuarto.

	   Casi se pone a brincar cuando me ve. Seguramente ya su cabeza a de estar planeando como ponerle hasta a mis hijos, conociéndola...

	   —Umm, lo he estado pensando y si —digo sentándome en la cama junto a ella en la gran cama que tiene, que por cierto no salió nada barata, pero que se le va a hacer.

	   —Está bien —sonríe ¿cómo se dice? De oreja a oreja— te va a encantar, es amable y muy guapo —dice moviendo la cejas, de forma sugestiva.

	   Eso me causa un poco de risa, así que me rio y le tiendo el teléfono porque me hace señas para que se lo pase.

	   Marca el número de la señora Brenda.

	   —Hola Brenda, querida, te tengo una excelente noticia —me acerco al teléfono para escuchar a la amiga de mi madre (parezco metida ja).

	   Pero es que se trata de mi futuro y a pesar de que la señora Brenda es la que me cae mejor de todo el grupo de cacatúas amigas de mi madre no me llama mucho la atención poner en sus manos y las de mi madre quien será mi futuro marido.

	   (Hola Sara —el nombre de mi madre— cuéntame sabes que no tengo paciencia así que cuenta mujer) —dice desesperada la señora Brenda, al otro lado del aparato.

	   Si pues creo que esto ya lo veían venir las dos.

	   Ya me imagino las dos planeando como juntarnos, probablemente no sea nuevo y se les haya ocurrido hace mucho, pero como ahora las circunstancias están propicias...

	   —Bueno te acuerdas de que hablamos sobre que nuestros hijos salieran, bueno pues Mel aceptó, hoy solo es cuestión de que tú hijo acepte —dice mi madre de lo mas emocionada y sin quitar esa sonrisa de loca de su cara.

	   (Mejor dime a qué hora la pase a traer hoy, no hay que perder el tiempo, y André no creo que tenga problemas) —suelta muy entusiasma la señora.

	   Hay que mujeres estas tan desesperadas enserio que me da ganas de llorar, son tan metidas y desesperadas, por controlar la vida de sus hijo. ¡Dios ayúdame!

	   —Oh está bien que te parece a las 6 de la tarde, así les quedara mucho tiempo para hablar y conocerse —mi madre parece adolescente convocando a su novio para verse a escondidas de sus padres.

	   ¿Cómo habra sido de joven?

	   ¿Será que era más loca?

	   Ufa pobre de mis abuelos, que en gloria estén.

	   (A ni que lo digas entre más rápido se conozcan, más rápido se casan —pero que mierda acaba de decir, ven lo que digo: ¡locas!— bueno pero cuando llegue tú hija me llamas y me cuentas todo, okey)

	   No si hasta ya me saco una mala palabra.

	   —Oh, claro pero haces lo mismo, bueno adiós Brenda —dice mi madre y cuelga— bien ve a arreglarte que tienes que estar despampanante para Andresito.

	   —Hay mamá se pasan ustedes dos... me desesperas, sabes te voy a hacer caso solo porque creo que no tengo mucho que hacer —digo y me voy.

	   Es cierto tengo que arreglarme y me voy a tardar porque en realidad últimamente no me hecho ni uñas ni nada, me veo mal. Lo bueno es que tengo tres horas todavía. A trabajar se ha dicho.

	   Por lo menos puedo sacarle jugo a esto, quien sabe tal vez ellas tengan razón y el sea el hombre “de mi vida”. Solo sería una forma particular de conocernos, al muy estilo antiguo en donde tus padres te elegían la pareja.
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	   CASI era hora. No les parece raro que se llame igual que el desgraciado con él que salí hace unas semanas, sólo falta que sea él y si es así sinceramente me doy un tiro, por tanta coincidencia. Pero luego revivo solo para llevarme lo a él al infierno, del que no tuvo que haber salido nunca.

	   Hoy fui al salón, me hicieron las uñas de los pies y manos al estilo francesa —eso porque no me gustan los colores extravagantes, soy más tradicional y nada exhibicionista, eso a comparación de muchas mujeres que les encanta por ejemplo el esmalte rojo— y también me hicieron mi cabello, me lo recortaron y alisaron, y por último me hicieron una trenza atravesada del lado izquierdo de mi cabeza al lado derecho, lo demás quedaba suelto sobre mi hombro derecho, me parece muy bonito como me quedo.

	   Mi vestido es negro con encaje azul oscuro, con escote en forma de "u" en la espalda, que llegaba hasta un poco más abajo de mi cintura, adelante no tiene ningún escote, tampoco es al estilo cuello de tortuga, es normal. Tiene mangas que solo están hechas de encaje. Llega hasta un poco más de la mitad del muslo, quizás un poco más abajo, lastimosamente por más que me lo jale no puedo hacer que llegue a las rodillas, pero creo que eso se lo debo a mi altura, asique ni modo. Lo complemento con accesorios de oro, pulseras y aretes. Me puse mis zapatos de tacón, de gamuza azules cerrados, con plataforma de ocho centímetros, en la plataforma tienen una pequeña mariposa dibujada en la gamuza, son unos de mis preferidos, además del hecho de que me encantan las mariposas, siempre me han parecido un símbolo de la feminidad, aunque no lo sea, o quién sabe.

	   Mi maquillaje es sencillo, lo más natural que pude, un labial rosa, rímel y lápiz negro, sombra color cobre, pero no tan recargada. No me puse ni base —no la necesito— y tampoco rubor, porque eso no me gusta, todas esas cosas solo terminan por arruinar tu piel y luego pareces más vieja de la edad que tienes, y eso es algo que ninguna mujer desea.

	   Ya es la hora pactada, espero que no llegue tarde, porque si hay algo que no soporto, es la impuntualidad, o ya sea peor y me deje vestida y alborotada, porque para el gran esfuerzo que he hecho en verme bien, lo mínimo que me merezco es salir a una cita con un tipo mínimamente agradable, solo para poderlo aguantar toda la noche y después venir a arcarme los cabellos viendo cómo puedo cumplir la promesa que le hice a mi madre. Por el amor a todos los santos, porque diablos lo prometí sin saber de qué se trataba, ugh.

	   Justamente pensando eso cuando suena el timbre, me levanto del sillón me acomodo el vestido me veo en el espejo, vaya me veo bien, claro que si, como dije soy una preciosura, me rio. Soy un poco narcisista. Pero no hay nada mejor que darse animo uno, al final soy yo la que debo de gustarme porque si me quedo a esperar que un chico me lo diga, seguramente terminaría por la confianza en los suelos, y no, yo me amo mucho para hacer eso, me niego a dejar mi seguridad emocional en manos de otro.

	   Abro la puerta, OM... este hombre esta como Dios manda, como me lo receto él doctor, en mi mente elevo una plegaria agradeciendo a Dios por el espécimen que creo.

	   Es alto, delgado —pero no escuálido, se nota que hace ejercicio, probable que algo más de lo que hacen todos los demás— su rostro es... hermoso, de tez blanca, ojos azules que no se compara ni con el azul del cielo, ni el del océano, tal vez con el mar circasiano —que aunque no tengo idea de cuál es, pero lo escuche en una película y creo que se apega a la situación—, su cabello es castaño oscuro, con pequeños reflejos de color cobre o ya poniéndolo al sol rojizos. Viste un traje gris claro y una camisa blanca —no se ha puesto corbata, eso me gusta, de esa manera no se ve tan estirado, porque esos si no me gustan en absoluto— sus zapatos son negros igual que su cinturón, muy bien, anda más que bien vestido, cosa que me quita un peso de encima, porque por un momento pensé en que no sabía a qué lugar me llevaría y no quería desentonar viéndome tan formal, o ya si me hubiera puesto otra cosa, me hubiera visto informal, al menos en eso acerté, porque en lo que se refiere a lo que dije de él; vaya es que me quede muy lejos de la verdad, porque si tiene 35, pero no parece de esa edad, tampoco es que parezca un niño o muy joven para mí, pero de viejo no tiene ni un pelo queriéndose volver canas, aunque sea probable que cuando llegue ese momento se vea más sexy, si es que eso se puede.

	   —Hola, estas son para ti —dice, y me extiende un ramo de lirios blancos, estos significan pureza, y me encantan; pero ¿cómo supo que me gustaban? Tiene una sonrisa, en la que se nota una dentadura blanca y pareja.

	   Muy bien, se que aquí hubo mano negra en el momento en que escogió las flores, de otra manera hubiera escogido unas simple rosas rojas, tan comunes y corrientes, pues por eso son las más vendidas, pero a mí no me gustan, hasta me dan alergia, no de verdad, pero si en el sentido psicológico, ósea ¿A quién se le ocurrió que a todas las mujeres nos gustaban esas flores? porque lo que soy yo, paso de ellas.

	   —Hola tú debes ser André —digo devolviéndole la sonrisa y dando gracias a Dios que no sea él imbécil con el que ya salí y también creo que estoy haciendo un papelón, porque es obvio que es André, de otra manera porque estaría aquí ¿no?— pasa mientras las pongo en agua —me doy cuenta que a veces cuando se tiene a un hombre como el uno puede ser verdaderamente tonta, porque miren que todo lo que ha salido de mi boca son puras estupideces.

	   Las pongo en agua rápidamente, porque en definitiva no quiero desperdiciar la noche buscando algo en que ponerlas. Regreso lo más tranquila que se me da a la sala, tratando parecer relajada y no como una niña que acaba de ver al primer muchacho guapo en toda su vida, esa impresión me la ahorro para mí, nadie más se debe de dar cuenta que mis pulsaciones están algo elevadas o mucho menos que ya me comenzaron a sudar las manos por mi nerviosismo.

	   Digamos que después de verlo he quedado con ganas de ir donde mi madre, que gracias a Dios no ha aparecido, y gritarle que se lo agradezco que quizás le tuve que haber hecho caso hace ratos, que tal vez me habría ahorrado el desagradable momento con mi ex.

	   —Nos vamos —dice, con su seductor sonrisa.

	   A como siga así creo que voy a tener que ir a traer un calmante, porque estoy a un decima de otra sonrisa de un ataque cardiaco o puede ser también pulmonar, pero si es el caso pido respiración boca a boca.

	   —Está bien vamos —agarro mi bolso de mano, dorado y salimos.

	   Muy bien Melissa, al menos no la estas cagando tanto, todavía hay oportunidad de no verte como una idiota, excelente.

	   Ya afuera. Dios mío no puede ser...

	   Contengo la respiración, no me lo puedo creer, enserio. De nuevo gracias Dios, si que te luciste al crearlo y elegir su camino.

	   —Enserio ese es tú auto —digo sorprendida y señalando con el dedo.

	   Mejor que ir a una juguetería cuando eres niño.

	   Definitivamente le tuve que haberle caso a mi madre desde hace mucho.

	   —Sí, porque ¿no te gusta? —pregunta frunciendo el ceño. Y hasta parece que si le digo que no es capaz de irlo a cambiar a este momento.

	   ¿Pero es que acaso me está viendo renegar?

	   Como podría si quiera hacerlo...

	   —Estás loco ¿a quién no le gustaría? Tendría es que ser tonta para no gustarme, además es un Lamborghini y más un Aventador, y es azul, esos autos me encantan —me expreso como una niña pequeña, pero es que la verdad es el auto de mi vida, se que yo nunca pudiera haber comprado uno, más que nada porque a quien se los venden tienen que ser personas de mucho dinero y tener buenos contacto, y vaya que yo no tengo ninguna de esa dos cosas, además es azul, ósea azul.

	   El se relaja y comienza a reír.

	   Vaya este tipo sí que gana bien, sabía que tenía su propia firma o bufete y que es de renombre, pero nada más, debe de irle súper bien para tener un auto así, porque no hay otra manera.

	   Mejor me hubiera hecho abogada y no una azafata, pero tiene sus ventajas serlo porque puedo conocer el mundo, aunque sea una medio mirada, algún día viajare y me quedare un tiempo en algún lugar y no solo unos cuantos días, en fin así es esto.

	   Me abre la puerta del copiloto y yo entro, vaya todo adentro es de cuero café claro como un capuchino, si que tiene buen gusto.

	   Estos asientos solo hacen que me resalte mi piel entre tanto café, negro y azul de mi ropa.

	   Rodea el auto —por cierto me siento como el que sale en el señor de los anillo y se va a convertir en "mi precioso" este auto, Dios si no me importaría solo casarme con tal que me diera el auto— entra se acomoda, se pone el cinturón y arranca. Oh Dios ese motor.

	   Gracias señor Lamborghini, te agradezco por haber hecho la empresa.

	   —Oye, para ser mujer, no entiendo cómo es que sabes de autos —dice mirándome de reojo.

	   Me encojo de hombros. La verdad es que no se tanto como quisiera, pero si le digo eso me quito puntos que necesito para igualar el marcador, después de todo el lleva mucho puntos ganados por el simple hecho de tener este auto, y si a eso le agregamos que anda súper bien vestido y que es guapo, no pues tengo que hacer algo para no quedarme atrás.

	   —Como dije los Lamborghini, son mis autos favoritos y también tenía un tío que le encantaban todo tipo de carros y me enseño sobre ellos —eso sí es cierto, pero repito no se tanto como quisiera, mi tío Fred murió antes de que yo aprendiera mas, algo lamentable, ya que era el único tío que tenia, pero ni modo, son cosas que pasan y una tiene que aceptarlas.

	   —Vaya ya me comenzaste a caer bien —dice con una gran sonrisa.

	   Bueno hay lo tienen, si quieren agradarle a un hombre es fundamental saber de qué hablan ellos, ósea saber un poco de autos y de futbol, solo un poco porque no se trata de opacar los pocos conocimientos que tienen sobre “la vida” ya que la mayoría de las mujeres nos interesamos por muchas más cosas, abarcan muchos más áreas que ellos, pero no es correcto decírselos, porque si no es capaz de que te bajan de su auto o en donde quiera que estés te dejan tirada, no, en definitiva es algo que no se debe hacer.

	   —Tú ya me caes bien también, aunque sea solo por tu auto —digo irónicamente riéndome.

	   No voy a dejar que sepa que es por muchas otras cosas más. No voy a dar mi brazo a torcer tan rápido, no señor, una mujer no se debe mostrar de tan rápido acceso a las primeras.

	   Platicamos todo el camino al restauran —que no fue mucho tiempo—.

	   Hemos llegado a un elegante restauran —por suerte voy vestida para la ocasión—, como dije hubiera sido lamentable haberme venido de otra forma vestida, solo imagínense con lo caro que parece este lugar y si yo estuviera vestida con unos jeans o algo así, fuera imperdonable, tal vez hasta ni me hubieran dejado entrar cuestión que hubiera sido muy, pero muy vergonzosa.

	   En la velada hablamos de todo, su trabajo, el mío, sus gustos en cualquier tontería que se nos ocurría, y yo también le decía los míos.

	   Parece ser que la conversación fluía de una manera natural y no habían esos incómodos silencios en los que uno para rellenarlos dice una estupidez y termina quedando peor que un cerdo listo para el matadero.

	   Ya estamos pidiendo el postre, yo he pedido un suflé de chocolate y él una tarta de manzana.

	   —Andrés, tú mamá ¿no te obligo a venir? ¿Verdad? —tenía que sacar esa pregunta de mi, ya no aguantaba.

	   La tenia atorada en la garganta, porque no dejaría de sentirme un poco decepcionada si fuera de esa manera, no es que a mí no me hubieran obligado de cierta forma pero muy diferente es que obliguen a un hombre, además quien sabe bajo que artilugio ha venido.

	   —No, no lo hizo, la verdad es que si no me hubiera parecido buena idea venir, no lo hubiera hecho, habría cancelado —dice sonriendo.

	   Vaya directo al grano, pero me alegra que diga eso, me hubiera sentido como una idiota si lo hubiera obligado la señora Rebeca y con lo bien que la estamos pasando... no lo se me hubiera sentido defraudada, como si estuviera en una mentira o algo así.

	   —Oh está bien —digo más tranquila, respirando con más normalidad en lugar de contener el aire por pequeños momentos.

	   —Y a ti, ¿te obligaron? —pregunta ampliando los ojos y con un poco de preocupación.

	   Hay que lindo le preocupa lo mismo que yo pensé hace unos segundos.

	   Muy bien acaba de ganar otro punto más.

	   —No yo también vine por propia voluntad —digo mirando sus ojos.

	   Es evidente que no es del todo cierto, pero no me atrevo a decirle otra cosa, sino estoy segura que me puede dejar con la cuenta y todo e irse por donde vino, cosa que no me dejaría bien parada.

	   —¿Te puedo ser sincero? —toma una postura rígida y seria.

	   —Sí, hazlo —animo.

	   Nada mejor que la sinceridad, aunque no deja de darme miedo como se ha puesto.

	   —Bien, mi madre me ha contado todo acerca de la enfermedad de tú madre —yo me muevo nerviosa, no es algo de lo que quisiera hablar en este momento, pero si él lo ha traído a colación supongo que debe de haber algo más que solo preguntar acerca de cómo esta— y también me dijo lo que ella te pido —oh Dios, que indiscreción, okey ahora comienzo a comprender todo, pero no me está gustando mucho que digamos, que mal señora Rebeca, como le pudo contar eso cuando se supone que uno entra a una relación por cuenta propia y no porque Dios sabe que esté pasando por su cabeza— ya sabes —se rasca la nuca, no pues si ya se puso nervioso el imagínense como estoy yo, tratando de no morderme las uñas aunque nunca lo he hecho seguramente estoy a punto de hacerlo— que, pues te cases —dice incomodo y yo me quedo quieta-mira yo también necesito una esposa —abro mis ojos como platos ¿enserio acaba de decir eso o fue mi imaginación?— y pues... me pareces una mujer maravillosa e ideal para mi, así que pienso que nos podríamos casar.

	   Se me pone la piel de gallina, con mis bellitos de todas partes totalmente erizados. Me quedo unos minutos pensando y la verdad que esto no me lo esperaba, es un buen tipo, pero lo acabo de conocer y no creo que sea buena idea proponer las cosas así de un solo sopetón y más en la primera cita, y de paso sin anillo ni nada, en absoluto no es la mejor forma para proponerlo. Esperen un minuto...

	   —¿Porque necesitas casarte? —pregunto con curiosidad, porque si es muy raro.

	   No sé si oyeron esa parte tan claro como yo, pero porque un hombre desperdiciaría su soltería casándose con alguien al que no ama y para mas acaba de conocer, no, eso así no me lo creo. Además de que él es suficientemente guapo como para poder conseguir algo por su propia cuenta, a menos que sea ya sabe... homosexual y vea que yo no le voy a exigir sexo ni nada de eso, pues por ahí sí podría entender porque me lo pide, pero de eso a aceptar, no estoy segura de hacerlo.

	   —Porque —se rasca la nuca y se ve más nervioso que antes, vamos escúpelo, de todas formas tengo que escucharlo— quiero formar una familia, ya no quiero estar solo y tú y yo podemos llegar a ser una, me gustas de verdad y yo ya no puedo perder el tiempo.

	   Vaya pero no es una respuesta que me deje del todo satisfecha, en fin no puedo pretender que todo esto sea porque ya se enamoro de mi, y mucho menos yo de él, por lo menos se que le gusto un poco más de lo que se supone que te gustan las mujeres bonitas, de otra forma estoy consciente que no me lo hubiera pedido, pero sigo sin poderlo asimilar del todo, esto está muy acelerado para mi gusto.

	   —Te entiendo, pero no crees que mereces a alguien que te ame y no solo se case contigo para hacer a su madre feliz —digo frunciendo el seño.

	   Entendería que me dijera, tienes razón, retiro mi oferta. Porque vamos uno no se debe casar solo porque si. Al menos en mi caso tengo una excusa sustentada para estar lo suficiente desesperada para aceptar algo así, pero él... no pues, es que no me queda del todo claro, es muy extraño, demasiado.

	   —El amor se construye, y los dos necesitamos esto, que dices ¿te casarías conmigo? —repite, parece seguro de lo que acaba de preguntar.

	   Ósea acaso no ve que va enserio que esto se parece mucho, pero mucho a una gran locura.

	   Saca una caja de su saco y al abrirla hay un anillo hermoso, de oro blanco con un diamante rosado en medio seguido por unos más pequeños.

	   Vaya está muy precioso pero...

	   Me ha dejado sin habla, no sé qué hacer ni que decir, esto es lo que menos pensé, hasta pensé que era homosexual, pero es evidente que no —y no solo por el anillo, sino por sus gestos, su forma de hablar, etc.— pero que le respondo. No puedo tomar una decisión en este momento, me he bloqueado totalmente, cosa que no es común en mí, pero hay que decirlo, nunca pensé que todo esto fuera a pasar y menos acabándolo de conocer.
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	   VAYA todo esto es demasiado repentino, ósea, es que lo acabo de conocer ¿Qué llevo aquí sentada hablando con él? Unas cuantas horas apenas, no lo entiendo ¿Cómo alguien le propone matrimonio como si le estuviera proponiendo algo cotidiano?

	   ¡Hay mira me tropecé, ¿te quieres casar conmigo?! No claro que no este tipo de cosas no suceden así, y más con un total desconocido, es muy extraño.

	   Vamos que siempre he sido de la concepción de que con el matrimonio no se debe jugar, que es algo para toda la vida, para mí no es una opción el divorcio, bueno claro en ciertas circunstancias creo que bien podría aceptarlo, pero que solo porque no nos llevamos bien... no ahí sí que no, y yo no he averiguado que tan bien me cae André, por mas buena persona que parezca y todo lo que mi madre me haya dicho, no lo sé creo que me hace falta mucho que conocer acerca de él.

	   ¿Pero y si...?

	   Me he quedado pensando y saben que, por mi mamá, por mi... y considerando TODO.

	   —Acepto —digo, y trato de no pensar mucho en lo que acabo de hacer.

	   No creo que pensarlo sea una buena forma para no llegar a arrepentirme, seguro que si me pongo a reflexionar en los pro y contra, en definitiva terminaría saliendo corriendo de aquí pensando que este tipo a de estar muy loco.

	   Toma mi mano derecha con delicadeza, observa mis ojos para ver si estoy segura, yo lo animo con un asentimiento con la cabeza porque no creo que con mi vista le pueda afirmar mi decisión.

	   Me pone el anillo en el dedo, y nos vemos a los ojos por lo que creo que es una eternidad. No creo que sea porque nos estamos viendo como se supone que lo hacen los enamorados, sino simplemente nos estamos analizando.

	   Todo se queda en un silencio sepulcral después de que me puso el anillo. Él es el primero que rompe el hielo y hablar.

	   —Se que no tenemos mucho tiempo de conocernos, bueno solo hemos hablado hoy —dice apenado, y ahora yo también me siento algo tonta por haber aceptado, pero no debo de pensar, no debo pensar— pero sé que por tu mamá, la boda debería hacerse pronto, así que ¿Cuándo nos casamos? —pregunta rápidamente.

	   ¿Qué acaso cree que está en una maratón o algo así?

	   ¿Por qué quiere correr tanto?

	   Nunca pensé ver a un hombre tan urgido de casarse y más teniendo el físico que él tiene.

	   Vamos Melissa has un esfuerzo y concéntrate en la conversación, se lo debes a tu madre, a André y hasta a ti misma, no puedes quedarte como una marmota callada.

	   —Tenemos unos meses —digo contando las fechas que me dio Robert, de ya saben...

	   Esa fecha que no quiero que llegue, pero que es inevitable que llegue.

	   —¿Te parecen dos mese? —Pregunta con cautela— ¿se podría arreglar todo en ese tiempo?

	   Dios como quisiera que nada de esto hubiera pasado, que esto fuera una broma y que se levantara y me hiciera esa burla que hace Nelson de la caricatura de los Simpson, creo que lo preferiría, porque siento como que he entrado en un mundo paralelo.

	   —Creo que si decidimos hacerlo sencillo, si se puede —digo rápidamente para tratar de no analizar mucho, porque de paso sea que a la preocupación inicial de ver que todo ha pasado tan inicial, ahora agregarle preparar una boda en poco tiempo...

	   No bueno es que el universo ha dicho, “Saben que la vida de Melissa es tan, pero tan aburrida, que será mejor que todo le caiga de un sopetón, de esa manera se divertirá un poco”, si claro, miren como gozo de la situación.

	   —Por mí lo que tú quieras, a mi forma de ver solo me importa casarme, no tanto el cómo o donde, ha y no te preocupes por los gastos yo pago todo —dice sonriendo, aunque creo que es una de esas que uno da como esperando aceptación, no lo sé llámenme loca pero no se vio natural.

	   Pero quién soy yo para juzgar las reacciones de los demás, después de todo yo no estoy nada cuerda en este momento, así que si a él se le ha dado por fingir ¡bien!, voy a hacer lo mismo que él y solo pensar en que necesito esta boda por mi mamá, y tratare de llevarme bien con el por el resto de mi vida.

	   No pues fácil ¿verdad?

	   —Por mí una boda sencilla estará bien —sonrió igual de falso que el.

	   ¿Será que puede ser que sonrió así por el dinero?

	   Ha que importa, al final el tiene mucho más dinero que yo, así que no me importa, y sigue siendo su boda también.

	   —

	   Y así pasamos el resto de la noche, hablando sobre los preparativos y sobre lo que deseamos los dos por parte del otro.

	   Esto es una locura, más parece que nos estamos planteando un convenio de cómo tiene que ser nuestra relación, pero a no haber de otra...

	   Yo le dije que cuando terminara mi año sabático, tendría que volver al trabajo, que eran dos mese después de la boda —más o menos—. También le pedí que nos conociéramos mas, y quedamos en salir todos los días de aquí a la boda —además de hacer las respectivas presentaciones con las personas que nosotros consideráramos que es importante que el otro conozca— después de todo yo no tengo nada, de nada que hacer y él, bueno él es su propio jefe.

	   Además esas son cosas que deben hacer todas las parejas.

	   Como dicen “cuando te casas, no solo lo haces con tu pareja, sino también con su familia”. Y miren como es cierto porque yo he visto eso muy de cerca en muchas viejas amigas, que bien o cuenta lo maravilloso que es la familia de su esposo y lo bien que las tratan o lo contrario, de cualquier caso es algo necesario.

	   También acordamos que Yo arreglaría la mayor parte de los preparativos, pero no me molesta en absoluto. Pasar con él más tiempo de lo debido no sería bueno, para ninguno de los dos.

	   Yo por mi lado me terminaría hartando de verlo a cada momento, es lo que me pasa con la mayoría de las personas.

	   Él —por otro lado— me pidió que tuviéramos un mes de luna de miel, además de que al pasar un año de la boda intentáramos tener hijos —eso no me molesta, porque yo estoy dispuesta a hacer funcionar realmente este matrimonio, y tener hijos nos hará más unidos, o eso es lo que se supone que pasa, aunque también es sabido que algunos hombres se ponen celosos de sus propios hijos ¿Qué bonito, no?— y por último que siempre fuera sincera con él, que si me molestaba algo se lo dijera, al igual que si me gustaba algo, que lo viera como mi confidente —mi almohada pues, yo lo veo difícil, pero no me voy a morir por intentarlo—, yo le dije que el hiciera lo mismo que desde hoy en adelante contaba conmigo para todo.

	   Luego de platicar me lleva a mi casa.

	   Estamos en la entrada, él se me acerca y me da un beso en la mejía. Se aleja un poco y mira mi boca, creo que a juzgar por su leve ceño fruncido tiene miedo a mi rechazo. Aparte que no sabe exactamente cómo voy a reaccionar.

	   Pero por una loca razón yo le miro también su boca, dulce y hasta se me hace apetecible, no si es que ya siento que el fruto prohibido de las ganas que me han dado de besarlo.

	   Ja ¡pero qué rayos! va a ser mí esposo.

	   Tomo la iniciativa —si yo, que atrevida, pero que importa—, me acerco más a él, tomo su cara entre mis manos —me encanta su barba, les he contado que para mí las barbas, como las de él son afrodisiaco—, no es mucho más alto que yo, así que con los tacones, y estirándome un poco, logro un contacto glorioso con sus labios.

	   Él se sorprende —al principio, claro no se lo esperaba, pero vamos que mojigata no soy— pero luego comienza a mover sus labios lentamente, yo saboreo el momento y hago lo mismo, besa delicioso.

	   Sus labios saben a manzana, creo que es por la tarta que comió de postre. Abro mi boca un poco para intensificar el beso, lo muerdo levemente —ya perdón no me resistí, es que es tan... satisfactorio— intensificamos el beso, vaya uno de los mejores de mi vida. Sin duda puedo afirmar que si así fue el primero, los demás serán mejores, claro que sí.

	   Nos separamos jadeante y mirándonos de otra forma.

	   Ya no solo es el hombre con el que me voy a casar, para hacer feliz a mi madre, no ya no es solo eso, ahora es un hombre que me atrae y mucho, tengo revuelta las hormonas —se nota que tiene mucha testosterona— realmente me gusta.

	   Siempre he sido una de esas que le gustan los hombres que por donde los veas se vean como todos unos hombres, con eso no quiero decir machistas ni nada de eso, quiero dejar claro que eso no lo acepto, pero sí que no sean blandengues, pusilánimes, complacientes, etc., tampoco irse al extremo de que se crean dioses o manda mas, pero sí que se sientan seguros y tengan carácter.

	   En él también se nota el cambio, sus ojos azules se oscurecieron, sus pupilas se han dilatado —y creo que no es solo porque es de noche, si me entienden—.

	   —Me voy antes de que... —se queda pensando— bueno te pedí que fueras sincera así yo también lo voy a hacer —se pone algo serio, pero sin perder esa mirada tan estimulante para mis sentidos, si ya hasta me puso la carne de “gallina”.

	   —Claro, hazlo —digo animándolo, pero más que todo para saciar mi curiosidad.

	   ¡Que! Ustedes hicieran lo mismo, no me juzguen por ser sincera. Seguramente si se quedara callado le sacaría las palabras a como fuera porque soy bastante curiosa.

	   —Te deseo —dice y se me paran todos los bellitos de mis brazos y hasta me da un escalofrió— eres hermosa y mucho, pero también te respeto y no quiero que nos dejemos de llevar por la pasión, por lo menos no ahora.

	   Yo asiento, tiene razón, solo nos llevamos conociendo unas horas y no es correcto y más que todo porque NUNCA lo he hecho —hey no se vayan a reír, que es cierto, yo no soy una cualquiera, tampoco soy santa, ni nada, pero no quería hacerlo hasta estar segura, y la primera vez que quise hacerlo me los arruinaron, si me refiero a mi aniversario con el estúpido de Mark—.

	   No voy a dejar que eso vuelva a pasar, así que señores aquí mismo doy mi voto de castidad hasta el matrimonio.

	   ¿O hasta donde me aguante?

	   Uhm, ya veremos.

	   Me besa en la frente.

	   —Adiós nena —dice.

	   —Adiós Andrés —digo tratando de no sentirme extraña por la manera en la que me acaba de hablar.

	   Jamás me habían dicho nena, ni siquiera Mark, pero eso es bueno, significa que no me va a llamar de la misma manera que hacia esa basura humana.

	   —Nos vemos mañana, te vengo a recoger para que conozcas a mis familia —dice subiéndose al auto— ¿a las seis otra vez?

	   Me quedo paralizada un rato.

	   Que rápido.

	   Supongo que así va a ser mi vida desde ahora.

	   —Claro, está bien hasta mañana —digo en la puerta de mi casa, él espera a que entre.

	   Una vez adentro escucho el auto irse.

	   Pongo mis manos en la cabeza.

	   Ya está hecho, estoy comprometida.

	   Veo el anillo en mi dedo, es precioso, pero esto debería de haber surgido así.

	   ¡Gracias madre por apurar las cosas!
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	   ¡HA!, solo queda una semana para la boda, una semana, la semana de mas locura diría yo, porque hay que ver que esto ha sido... ufa necesito más tiempo.

	   Todo ha pasado muy rápido, demasiado a mi forma de ver, no he parado ningún día.

	   Todos los días me levanto y siempre tengo algo que hacer ¡a todas horas! —no he descansado, prácticamente desde que dije sí, me he puesto a planificar—, es increíble cuantas cosas hay que hacer para una boda ¡una sencilla!, no me imagino cómo le harán las mujeres que quieren algo muy elaborado y lujoso.

	   Sinceramente me pregunto porque tanto alboroto por una boda, porque aunque yo sea de la opinión que hay que casarse una sola vez, eso no quita que piense que es una tontería armar una gran boda solo para que lo invitados —en su mayoría gorrones, que no tienen nada mejor que hacer— lleguen y disfruten algo de lo que solo uno como pareja a casarse debería de disfrutar, porque es uno el que se tiene que dar placer en esto y no ver como congratularse con todos. Si para comenzar NUNCA, pero nunca, se queda bien con todo el mundo, así que para que tratar de complacerlos.

	   Además siempre he pensado que lo mejor llega después de la boda, y no solo me refiero a la luna de miel, sino al mismo matrimonio, porque aunque digan que es difícil mantener la convivencia ha de ser lindo tener a la par de uno a alguien con quien contar siempre, alguien con quien ser uno mismo, sin fingir nada. Y si porque no estar como dicen los votos matrimoniales rutinarios, estar en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza y todo eso.

	   Dios pero yo siento que voy a morir del cansancio de tanto preparar esta boda, espero y lo demás sea más tranquilo.

	   Pero en definitiva hoy será un día muy bueno, eso pienso, todo esto que pasara hoy será de lo mejor. Tengo buena vibra, después de tanto tiempo al fin hare algo que tuve que haberlo hecho desde hace ya unas semanas.

	   Hoy voy a presentarle a Andrés a Sam, por alguna u otra razón no se han podido conocer antes, ya saben con los turnos de Sam y la firma de Andrés, además de que yo he estado muy ocupada, y cuando he tenido tiempo pues ellos no han podido.

	   Incluso tan ocupada he estado que casi no he podido hablar con Sam, solo de vez en cuando, antes lográbamos hablar cuando él estaba de turno, pero ahora, es difícil tratar de estar despierta, así que si hablamos dos veces a la semana es mucho.

	   Sam, Sam, me hace tanta falta, es mi mejor amigo —quizá el único verdadero que he tenido—. Siento que parte de mi se ha apagado y todo por no verlo.

	   Es algo extraño cuando dejas de comunicarte con una persona y te sientes muy mal por no poder cambiar toda la situación. Si yo pudiera cambiar esa parte de mi vida pasara mucho más tiempo con Sam, así como antes de que me comprometiera.

	   El se sorprendió mucho cuando le conté —estábamos en su casa, yo me había tomado un tiempo para decírselo, porque considere que era importante, asique le dije que hiciéramos otra maratón de películas— que me iba a casar y como sucedió todo, al principio se quedo muy callado, quieto y viéndome de una forma rara, nunca lo había hecho, supongo que no lo esperaba y por eso se quedo así, pero en cuanto reacciono; digamos que no se lo tomo tan bien que digamos, se levanto bruscamente, se puso a tocarse la cabeza una y otra vez y finalmente me llamo loca. Luego de unos minutos en los que le di mis razones y casi tuve que perseguirlo por toda su casa me termino abrazando y diciendo que estaba bien, que entendía, pero que tuviera cuidado.

	   Bueno con quien si últimamente he salido, es con André —si, en parte es por el acuerdo que teníamos, pero no se siente forzado, me siento bien con él—. Es muy especial, es amable, educado, y muy pero muy ardiente —pero si se preguntan, si hemos tenido que ver, pues ¡no!, pero si hemos pasado de los besos, que solo puedo decir que esos besos son todo menos fríos o sencillos—, en fin él es perfecto en todo sentido.

	   Pero hay algo que no me termina de cuadrar, supongo que es porque en mi cabeza se zafo una tuerca, porque él es el hombre perfecto para cualquier mujer, si hasta por momentos me siento mal porque él está con migo, pero no es que piense que soy menos, sino por el hecho de que yo no lo amo y estoy segura que él no me ama a mí.

	   Ya he conocido a toda su familia y son muy agradable, todos ellos, su padre es muy gracioso y físicamente se parece a André, el señor Carlos es muy guapo a sus 61 años de edad y me imagino que André será igual a él, cuando tenga su edad, bueno en fin todos sus familiares son gentiles conmigo y les dio gusto saber que André se casaría conmigo. La señora Brenda se ha portado como una segunda madre para mí —si ya sé que dije que todas las amigas de mi madre eran metidas, locas y demás, pero ella ha sido buena, y ya saben al cesar lo que es del césar—.

	   André ha venido a comer en cuatro ocasiones, y mi mamá está muy entusiasmada con nuestra boda y se han caído bien los dos.

	   ¿Pero cómo no?

	   Si es que por ella ya estaríamos casados y hasta con familia y quien sabe cuántas cosas más ronden por esa cabeza loca que tiene.

	   Mi madre me ha querido ayudar con los preparativos, pero como ha empeorado, no puede salir. Para la boda ella tendrá que usar el respirador —si o si—, y si se niega, ya veremos quién gana...

	   Eso me asusta, pero a ella no le importa como llegue solo quiere ver cuando me case y su sueño se haga realidad —para cualquier otra, sería el sueño de la novia, pero en mi caso todo cambia, si hasta por ratos parece que va a ser ella la que se va a casar de lo emocionada que esta, si solo le falto ponerse a saltar cuando se lo conté—.

	   Me pone una carga muy pesada, todo esto es muy difícil, por más que me sienta bien con André, algo no anda del todo bien, pero seguramente solo son los nervios. O como ya dije el simple hecho de que no estoy enamorada de él, pero ya lo dijo él, el amor se construye no nace de la nada, y menos hay un Cupido por ahí lanzando flechas a diestra y siniestra y si lo hay, quiero mandarle este mensaje:

	   “Cupido, cuídate porque a donde te encuentre... solo digamos que quedara un pañal tirado en el suelo”.

 

	   En fin...

	   ¿Saben de quien no he vuelto a oír? De Mark, desde la última vez que lo vi —que fue cuando vino a mi casa y estaba Sam—, no lo he vuelto a ver, gracias a Dios, solo eso faltaría para que mi vida tuviera ese toque de emoción, si, como si necesitara mas, ya estoy suficientemente tensa como para aguantarlo que venga a decir quien sabe que burrada.

	   Me tengo que arreglar, argg, no tengo ganas, creo que son los nervios, no quiero que ellos se caigan mal, ya que si se caen mal no se qué haría, uno va a ser mi esposo y el otro es mi mejor amigo, me sentiría como entre la espada y la pared, por lo menos que se lleven bien, por favor Dios.

	   Y si no me tendré que partir en dos, para poder estar con ambos sin que ninguno de los dos se enoje, pero como no es posible.

	   ¡¿Qué pasa con la clonación de humanos?!

	   No la pueden intentar, no sé, conmigo por ejemplo, de esa manera mi otro yo podría hacer todo lo que yo no quiero hacer.
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	   YA está, no hay vuelta atrás. Ya estoy en el restaurante con André.

	   Creo que tengo una jungla metida en mi estomago, casi hasta siento las ganas de vomitar. He tratado de disimular, pero es que estoy súper nerviosa, angustiada,

	   Todavía no ha venido Sam, me mando un mensaje de que le pidiera de cenar por él, porque venía tarde, tenía una asunto que dijo que luego me contaría. Pero con los nervios que tengo no me siento ni curiosa.

	   No quiero que nada entorpezca esta noche, por lo menos que simulen llevarse bien es lo mínimo que deseo, si se cayeran bien mucho que mejor.

	   —André, solo quiero decirte que Sam es mi mejor amigo, por favor trata de llevarte bien con él —digo nerviosa y repitiéndole por decima vez lo mismo. También se lo dije a Sam, ósea de que se tratara de llevar bien con Andrés.

	   Tengo una cara de suplica que no se cómo me ha aguantado tanto tiempo André.

	   Estoy tan nerviosa, cuando hablo de uno de ellos sobre el otro, el ambiente se pone tenso. Así como dicen que la tensión se puede cortar con un cuchillo, pues eso es lo que pasa cuando hablo de uno de ellos con el otro. No entiendo, ni siquiera se conocen y ya se llevan mal.

	   Si hoy pasara una estrella fugaz desearía que se llevaran como los mejores hermanos del mundo y no como si fueran enemigos.

	   Llega la mesera y nos pregunta si ya deseamos ordenar o vamos a esperar. Ordenamos la comida, André pidió primero, un lomo relleno, ensalada fresca y además ordena un buen vino tinto seco, para todos. Yo ordeno para mí una lasaña de carne y vegetales frescos y para Sam una chuleta de cerdo y también ensalada fresca —Sam solo come basura y aunque tiene un excelente sistema digestivo y no engorda ni una onza igual me preocupa, que solo come cosas que no ayudan a su organismo. Siempre lo regaño, porque él es el doctor y aun así no se cuida—. Por eso esta vez decido que debo ordenar por él, y con la confianza que nos tenemos ambos, no creo que le importe, además la comida aquí es muy buena.

	   —Tanto le conoces los gustos a tu amigo Samuel —pregunta Andrés con una mueca, que no entiendo del todo, es de desprecio combinado con algo ¿celos? No lo sé.

	   Qué raro, pero si lo conozco bastante, probablemente más que él, pero seguro que si se lo digo se iría de aquí hecho una furia, si ya hasta puedo ver como se le pone algo roja la cara.

	   —Bueno es que ya llevamos meses conociéndonos y pues hemos convivido mucho —digo con naturalidad y espontaneidad.

	   Trato de explicarme un poco sin que suene a que pasamos todos los días juntos, aunque casi es cierto eso, si no fuera por estos días, seguro que podrías decir que es cierto, pero como dije André no necesita saber nada de eso.

	   —Yo te quería preguntar...

	   Yo lo interrumpo, porque veo a Sam hablando con el acomodador de mesas, le digo a André que ya vengo.

	   Me levanto y camino hacia Sam, está muy guapo, se ha puesto un traje negro con una camisa azul, que resalta su color de piel y su cabello rubio. Cuando llego donde él, lo abrazo, es una costumbre de nosotros hacerlo, el me devuelve el abrazo con cariño. Huele tan bien, siempre lo hace, su colonia me enloquece. Nunca se lo he dicho, pero me encanta su aroma, está varonil.

	   No entiendo como no ha conseguido novia, pero a quien le importa, mejor porque de esa manera no lo comparto con una lagartona que no va estar al nivel que el necesita que una mujer tenga, así que por el momento está mejor así, o mejor que se quede así por siempre, no me molestaría.

	   Me separo de él, agarro su mano y lo guio a la mesa.

	   Jalo todo lo que pueda porque él va como a paso de tortuga y así nunca llegaremos a la mesa, y estoy tan desesperada porque se conozcan que ya no aguanto la ansiedad.

	   —¿Sabes que te pedí de comer? —digo a Sam mientras caminamos a la mesa.

	   —Me imagino que algo con cerdo —dice apretándome la mano y mirándome. Yo sonrió mordiéndome mi labio inferior y asiento.

	   Lo sigo jalando por todo el restaurante y alguna que otra mujer voltea y lo ve, pero yo hago como si no lo estuvieran deseando, porque se quedaran con las ganas, él, ahora está conmigo lagartonas.

	   ¡Dios!, llego el momento.

	   Llegamos a la mesa y lo primero que hago es presentarlos, ellos como todos unos caballeros se dan la mano, nos sentamos todos, pero sus miradas no se despegan en todo momento, creo que se están retando, ¡hombres! Son unos neandertales.

	   Yo por otro lado solo paso mi mirada de un lado a otro, y trato de ignorar lo que sea que se están diciendo con la mirada, si quieren jugar como niños pequeños, por mi bien, eso cosa de ellos, con tal que no me arruinen la cena y que después se traten de llevar lo más cordial que puedan, suficiente para mí.

	   Comenzamos a hablar de todo un poco mientras comemos, ya sabes política, religión y me doy cuenta que sus opiniones son totalmente distintas, así sigue la plática, pero ellos toman el monopolio yo quedo rezagada en la conversación, así que como persona normal decido pensar en otras cosas, como si van a tener el pastel a tiempo para la ceremonia, es lo único que quiero extravagante, por lo que es lo que más me preocupa, pero si no ni modo.

	   Quisiera que mi pastel fuera de lo más rico, porque me encantan los pasteles y mas los de chocolate, pero no creo que lo pida de eso, porque quizás no es apropiado para a una boda, quizás lo mejor sea uno tradicional. ¿O se podrá uno diferente y alocado?

	   Me doy cuenta que aunque yo no estoy en la conversación, hasta ya ni se dé que hablan, pero se siente la hostilidad en el ambiente, como si estuvieran muy tensos los dos.

	   Ya hasta me siento como un juguete que está siendo jalado por dos extremos por unos niños, aunque ni siquiera estén hablando de mi, pero así se siente, porque a ratos cada uno me ve de reojo, y después se ven entre ellos de una forma bastante fea.

	   No si solo les faltaría marcarme como su territorio, como si fueran animales.

	   Sé que están en estos momentos sentados juntos por mí, no porque si dependiera de ellos... seguro que ni se hubieran llegado a sentar.

	   Yo estoy en medio de los dos, tengo a Sam al lado derecho y a André al lado izquierdo, la mesa es cuadrada frente a mi no hay nadie, puesto que es para cuatro.

	   No entiendo porque no se caen bien, si tienen muchas cosas en común; los dos son cariñosos, les gusta la lectura y hasta han leído algunos libros comunes, les gusta el futbol, los dos le van a Chelsea, también les gusta los niños, son sobre-protectores y muchas otras cosas más, no entiendo como teniendo tantas cosas en común, se pueden llevar mal.

	   Pero ¿Qué puedo hacer para que se hagan amigos? Umm tengo que pensarlo bien, por el momento no se me ocurre nada. Tengo la mente en blanco, vaya que jodido, hoy que necesito que mi imaginación funcione como Dios manda, pues no da ni una, ni la mitad de una pues.

	   Ugh, que pesadilla, gracias cerebro por bloquearte en el momento menos oportuno.

	   Tal vez citarlos a los dos para un partido en mi casa, uno del Chelsea, o en algún otro lugar o aprovechando que a los dos les gusta las películas de miedo ir a ver una al cine, no se algo se me tiene que ocurrir. Pero como le hago, para poderlos llevar a los dos sin que vayan renegando como niños pequeños, o me pongan vanas excusas como lo han hecho hasta ahora. Porque comienzo a dudar que sus excusas no existían y era porque no se querían conocer, algo que me disgustaría mucho.

	   —Mel, Mel —me llama Sam

	   Yo reacciono, como dije no estaba en la plática.

	   Parezco desorientada pero no puedo estar de otra manera si ellos me han sacado totalmente de la plática, no pueden pedir que estuviera pendiente de algo que no tengo ni vela, ni nada.

	   —¿Qué pasa? —pregunto mirando primero a Sam y luego a André.

	   Parecen que los dos están muy atentos a mí, y por lo que veo las cosas parecen un poco más calmadas pero no lo suficiente.

	   Santo cielo, me dan ganas de llevarlos a los dos a un rincón y castigarlos viendo esa esquina del restaurante para que se comporten como adultos, porque ya me está cansando esas cosas de niños inmaduros, vamos que ya están bastante mayorcitos como para hacer esa sarta de babosadas.

	   —Te pregunte ¿si estabas lista para la boda? —dijo Sam con un tono que me deja un poco fuera de lugar.

	   Conociéndolo se que esa pregunta tiene doble sentido. Verán últimamente Sam me ha tratado de convencer para que no me case, según él no voy a ser feliz, y si no soy feliz tampoco lo va a ser mi mamá y mas lo que se va a llegar a sentir culpable. No sé si tiene razón pero creo que mi mamá lo que busca es que no quede sola. No tengo a nadie más aparte de ella, como familia claro.

	   Todo esto está bastante raro, debería escarbar un poco y ver porque es que ahora se le ocurre decirme todo eso, claro que no lo hare ahora, pero necesito hacerlo, de otro modo me volveré una loca irracional.

	   —Sí, ya tengo todo listo —contesto con la respuesta sensata, porque la otra respuesta es no, no estoy preparada para casarme, aunque me pregunto ¿Quién lo está realmente?

	   Creo que nadie está preparado para cambiar su vida al lado de otra persona, incluso si la amas, pero siempre tienes esa duda de que si durara toda la vida. Una vez escuche a una persona que dijo que si las personas dejáramos de pensar que el matrimonio es para siempre seriamos más felices y el matrimonio duraría mucho más.

	   Quiero a André, le he llegado a tomar cariño, no lo amo, si siento atracción hacia él pero no pasa de eso, de todas formas pienso casarme por mi madre, ella se merece eso y mucho más, y no es como si fuera el gran sacrificio.

	   No lo sé creo que ahora estoy más confundida que antes, cuando acepte casarme. Pero sigo decidida a hacerlo por mi madre, aunque con cada día que se acerca más la boda se me revuelven más las viseras.

	   —Creo que ya es tarde, nos deberíamos ir Linda —dice André, un poco molesto.

	   Miro mi reloj y tiene razón ya son casi las nueve, que rápido paso el tiempo.

	   Ni siquiera me di cuenta de lo rápido que paso la noche, me mantuve bastante pensativa durante toda la velada, tanto que ni cuenta me di que ya paso un buen rato.

	   —Si tienes razón, ya casi son las nueve y ustedes tienen que trabajar mañana —digo asiéndole una seña a la camarera para que traiga la cuenta.

	   Llevan la cuenta y ellos comienzan a discutir para ver quién la va a pagar. Ya llevan 5 minutos con esa absurda discusión.

	   Todo esto es totalmente absurdo y no tiene razón de ser.

	   —Me arte —digo, agarro la cuenta y le doy mi tarjeta de crédito a la mesera.

	   Los dos se me quedan viendo y no sabían que decir, los tomé por sorpresa, yo casi nunca exploto, mucho menos soy tan impulsiva, pero ya me tiene cansada con esa actitud, para mas que ninguno de los dos se puede comportar de acuerdo a su edad, eso me llena de indignación.

	   —Miren una cosa ha quedado más que clara, con todo lo que ha pasado hoy —digo en tono autoritario y cansado de sus tonterías— ustedes no se caen bien y no se van a caer bien, listo, yo no voy a hacer nada, pero por lo menos no se porten como niños —finalizo.

	   Alguno que otro ojo de los comensales que están a nuestro alrededor, nos voltea a ver de forma poco agradable. ¡Ha! Que se jodan, no me importa dar un espectáculo.

	   En eso llega la mesera y me devuelve mi tarjeta, le doy una buena propina, por soportarme tanto a mí como a estos imbéciles que tengo a la par mía.

	   Ellos solo se miran el uno al otro, pero ya no era que se retaban, me están ocultando algo, no sé qué pero esto ya no puede ser. Todo esto me ha hecho explotar como un volcán que acaba de hacer erupción.

	   No estoy dispuesta a ver que estos dos se caigan bien, o se guarden secretos que bien podrían afectarme a mí, eso sí que no.

	   —Díganme ya ¿Qué sucede? Los conozco a los dos lo suficiente como para saber que me esconden algo —exijo con la cara más seria que puedo poner.

	   Miro primero a mi amigo, luego a mi prometido, ninguna me mira, están con la vista perdida en cualquier cosa.

	   Estoy tan molesta y como no hablan agarro mis cosas, me levanto y me voy.

	   Camino rápido, por suerte al salir hay un taxi, me subo, le doy mi dirección y me voy.

	   Oigo mi celular sonar, solo lo tomo y lo apago, no quiero hablar con ninguno de los dos.

	   No me merezco que me oculten nada, y mucho menos como se han comportado. Supuse que por mí por lo menos harían un esfuerzo y tratarían de ser lo mejor posible, más que todo porque era primera vez que se veían.
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	   ME he levantado hace ya una hora, pero desde entonces ando con un dolor de cabeza de MIERDA. Todo gira a mi alrededor muy rápido y siento una gran furia que probable si alguien me hace algo hoy, me las desquito todas con esa persona, ósea más vale que nadie se me acerque porque en donde me encuentre alguien que me quiera hacer alguna cosa sin chiste —o con chiste para ellos— probable que no termine nada bien.

	   El dolor de cabeza junto con mi “bueno humor” no me ha dejado hacer todo lo que debería, o como debería hacerlo, porque lo poco que he logrado lo he hecho totalmente mal, o de muy mal humor. Y de las ganas de hacer las cosas ni hablemos, porque no las tengo.

	   No puede dormir bien, he pensado mucho en qué diablos me ocultan esos dos. Porque en definitiva puedo intuir que no me están contando todo, y probable sea que esos dos no se hayan visto antes por el trabajo o compromisos, sino porque de verdad se han estado evitando; y eso solo complicaría mas toda la relación amigo/novio, que tengo con cada uno de ellos —bueno con Sam amigo y con André novio, me entiende, no—.

	   No entendiendo como uno que es mi mejor amigo y que me tiene confianza y yo a él, no me haya dicho nada. Y como el otro siendo mi futuro marido me esconda cosas a nada de que yo sea su esposa.

	   —Me cag... —mejor no digo eso que es poco educado de mi parte.

	   La verdad es que esos dos no me tienen nada feliz y yo solo quisiera ser detective para averiguar que paso entre ellos, porque si algo me quedo claro ayer que me desvele, es que esos dos ya se conocían. Tal vez no me di cuenta en el momento en que se vieron por primera vez —al menos frente a mi— pero después cuando volví a recapitular esas miradas, esas platicas y todo lo demás me di cuenta que no era primera vez que se veían y mucho menos que hablaban, lo que solo me llevo a enojarme más con ellos.

	   ¿Pero como averiguar eso?

	   Creo que lo más inteligente será llamar a Sam, y después hablo con André.

	   Sé que puedo sacarle más información a Sam y mucho más rápido, porque aunque ya conozca mejor a André, seguro que no le tengo tanta confianza como para llegar —si es posible— a armarle un alboroto, solo para que me diga todo de una buena vez.

	   Por suerte ayer no se le ocurrió venir a ninguno de los dos, porque si no hubiera dicho o hecho algo malo. Seguro que hubiera terminado en una ruptura, ya sea de una amistad o del compromiso, y ninguna de las dos se me apetece, a pesar de que sean unos grandes embusteros a los dos los quiero a su manera.

	   Ojala Sam sea sincero.

	   Además se supone que hoy lo voy a acompañar a un baile del hospital. Pero ha como no me diga la verdad... no voy con él, ya lo tengo decidido. Mas así como ando juro que solo quiero dormir, pero tengo que verificar algunas cosas de la boda y si llego ir a ese mentado baile tengo que terminar todo temprano.

	   Saben casarse es un asco, más que todo por los preparativos y siempre andas preguntándote si de verdad te quieres casar o si es la persona con la que podrás compartir el resto de tu vida, y un millón de preguntas te rondan la cabeza, y en este momento solo hacen que me quiera dar un tiro en la cabeza y ya dejar de pensar en tanta locura, o bien que ya termine esto de una buena vez, de esa manera podría al menos descansar de los preparativos.

	   Mis dudas y mi disminución de ánimo ha ido en aumento en cada semana y lo que paso ayer no ayuda en nada, al contrario lo han empeorado todo, o más bien multiplicado enésimas veces.

	   Quisiera retroceder en el tiempo y que nada de esto hubiera pasado, no sé hasta dónde, si hasta mi infancia para estar tranquila o solo antes de que mi mamá enfermara y poder prevenir mucho antes su enfermedad, o tal vez primero congelar el tiempo, inventar una cura contra el cáncer, y luego irme hasta donde a ella se le diagnostico y curarla. Y no solo lo digo por mí, sino porque me haría enormemente feliz ver a mi madre sana, y también siendo un poco más egoísta, podría dejar todo eso de casarme tan apuradamente y con un hombre que por más que sea una buena persona, no le quita que no esté enamorada de él.

	   Como si fuera muy poco —o para ya, ponerle la cereza al helado— en dos días es mí despedida de soltera y como no tengo amigas y tampoco familia adivinen ¿Qué me va a tocar? Si, ¡Wiii!, me va a tocar con las amigas locas de mi madre, y en efecto ellas lo están planeando todo y si también mi futura suegra esta en todo esto; así que lo que se dice “divertida” es lo que menos creo que voy a estar.

	   ¡Qué más da!

	   Al cabo que ni quería... nunca me ha hecho ilusión eso, ósea para comenzar ya no eres soltera, nooo, estas de novia con un hombre antes de casarte, y por más que tu estado civil o familiar, diga soltera, de alguna forma ya tienes un compromiso con alguien, por lo que libre no estás.

	   Mejor llamo a Sam, para que nos encontremos y hablemos sobre lo que me ocultan.

	   Seguro que con un poco de manipulación y coacción, confiesa todo.

	   —Mel, que bueno que me llamas —contesta Sam en el primer tono, un poco preocupado.

	   Puedo notar cómo se está atragantando con su propia saliva, y cuando hace eso hay dos opciones, una es que estaba comiendo y está tratando de masticar rápido y la otra —que creo que esa es— es que esta muy nervioso y ansioso y de paso por su tono de voz preocupado.

	   Pero que ni crea que solo por mostrarse afligido por la situación lo voy a perdonar de buenas a primeras.

	   —Si no creas que porque te llamo significa que ya no estoy molesta —digo con seriedad y mucha sinceridad.

	   —Si lo sé —contesta con tristeza— pero entonces ¿para qué me llamas? No me digas que ya no vas a venir a la fiesta del hospital —dice angustiado.

	   Resoplo.

	   Al menos se con que lo puedo chantajear. El baile es una buena forma para que me cuente todo, sin omitir ningún detalle, por mas escabroso, bochornoso —o lo que sea— sea.

	   —Eso depende de ti —sentencio.

	   Vamos a ver cariño, juguemos con el ratón.

	   Obviamente con ratón, me refiero a Sam.

	   —¿A qué te refieres? —pregunta desconcertado.

	   Ujum, hacete el desentendido, como si no me conociera lo suficiente como para saber a qué me refiero.

	   —A que André y tú me esconden algo, así que si no me lo cuentas hoy mismo, no voy, ni aunque me ruegues —digo con brusquedad.

	   Eso es.

	   Tengo que seguir firme para que entienda en el problema en el que está metido, bueno están metido.

	   —Está bien te lo diré, pero no por teléfono —dice desanimado.

	   Así, suelta la lengua de una buena vez.

	   Anda que si hubiera sabido que lo de la manipulación serbia tanto, lo hubiera ejercido desde hace mucho. Hoy ya entiendo porque mi mamá lo hace tanto, pero lo de ella ya es pasarse.

	   —Entonces, nos vemos en el café que está en el hospital a las dos de la tarde, se que a esa hora sales, y si decido ir a la fiesta me va a quedar tiempo —concluyo.

	   No necesito mucho más que decir, ahora todos los quesos están en su lado de la mesa y depende de él si los juega o no.

	   —Bien, hasta entonces ¿Mel? —pregunta con cautela.

	   —Sí, dime.

	   No debería de otorgarle ese privilegio de decirme algo más, pero sigue siendo mi amigo, no puedo obviar eso y dejarlo así con la palabra en la boca, no soy una grosera desconsiderada.

	   —Prométeme que no te vas a molestar con lo que te voy a contar —su voz parece reducida a un decibel más alto que el del susurro, o quizás un poco menos, ósea parece como si tuviera pena.

	   —Te lo prometo —digo y exhala audiblemente.

	   Frunzo el ceño.

	   —Okey adiós.

	   Cuelgo, pero quedo pensativa ¿Qué puede ser tan malo como para que haga que le prometa eso?

	   Ya lo descubriré, pero de seguro a de ser algo tonto, ¡eso espero!

	   Ya solo me faltaría que fuera algo grave y ya no pueda estar con los dos al mismo tiempo o que ya ni siquiera Sam pueda llegar a mi boda.

	   En lo que queda de tiempo ayudo a mi madre a hacer sus cosas, ella cada vez puede menos hacerlas por sí misma, eso me preocupa, pero ya sabía que eso se avecinaba, todo lo demás que venga después de esto es con efecto domino. Hoy solo le cuesta levantarse de la cama o del sillón, mañana será otra cosa y así, cada vez empeorara y yo aquí sin poder hacer nada.

	   Termino todo a la una y media, y decido que aunque llegue un poco antes me voy a ir ya.

	   Tomo mi moto, me encanta usarla cuando me preocupa algo me quita las preocupaciones. Acelerar por las calles y sentir el viento que te da en todo el cuerpo y a eso le agregas que puedes ver todo un paraíso pasar por tus ojos, es simplemente increíble.

	   Llego a la cafetería del hospital y pido un fra-puchino, he llegado quince minutos antes, es una ventaja de la moto, pero ya sabía que iba a venir temprano. De todas formas no me importa, esto me va a ayudar a dejar bajar la adrenalina y no salirle brusca a Sam, que por más que se lo merezca no lo pienso hacer.

	   —Hola —dice una voz que reconozco que es la de Robert.

	   No me había dado cuenta que estaba parado enfrente mío, ahí sin hacer el menor ruido o movimiento.

	   Lo saludo de un abrazo y él me lo regresa.

	   Después de ese saludo un poco extraño en personas que casi no se ven, nos sentamos en una mesa.

	   —Días de no verte —digo al sentarme.

	   Mucho tiempo sin verlo, lo suficiente para decir que ya hasta se me había olvidado su existencia tan cercana a la mía.

	   —Sí, pero tú eres quien se ha desaparecido —dice riendo.

	   Yo doy un pequeño si, casi imperceptible con la cabeza, y es que tiene razón.

	   —He estado ocupada —digo encogiendo los hombros.

	   Mucho, más de lo que cualquiera se imagina. Decir ocupada es poco a lo que yo he estado.

	   —Si me imagino que lo de la boda te tiene muy ocupada —sonríe como solo él lo puede hacer, una sonrisa dulce, y no se algo que siempre he visto solo en él y que no hay manera de explicar.

	   Solo diré que esa sonrisa enamora a diestra y siniestra.

	   —Aja y tu ¿Qué tal con todo? —cambio de tema.

	   No necesito hablar más de la boda, no me apetece en absoluto hablar un montón de cosas que solo de pensarlas hace que me duela todo el cuello, los brazos, en fin todo.

	   —Como siempre —dice restándole importancia.

	   —Hay que aburrido —bromeo.

	   —Más o menos —ríe.

	   —y ¿de amores?

	   No es que una sea metida, pero quisiera saber qué tal va en esa área de la vida. Yo pienso que a él no le ha de costar, pero uno nunca sabe, pueda ser que él es uno de esos hombres que lo tiene todo, y por tenerlo todas las mujeres les tienen miedo.

	   —Nada —dice sobándose la nuca.

	   Yo niego, el es súper guapo, como puede ser siquiera que siga soltero. Hay que ver lo que las mujeres desaprovechamos por ratos, preferimos a un patán que aun hombre bueno y correcto.

	   —¿Por qué? —pregunto de salida.

	   Maldita curiosidad, a mí que más me da. Ni que yo pudiera hacer algo, o tal vez si... podría hacerle de celestina, así le podría encontrar la mujer adecuada. Umm, no es mala idea ¿O sí?

	   —Falta de tiempo, además no hay nadie con quien pueda estar —contesta mirando fijamente a mis ojos.

	   —¡Qué pena! —y de verdad lo es.

	   —Lo dices como si me estuviera perdiendo de la cosa más maravillosa del mundo —ríe negando.

	   —Claro, te estás perdiendo de una gran experiencia, enamorarse es de las mejores cosas que le pueden pasar al ser humano —digo convencida.

	   Soy toda una romántica, lo sé.

	   Pero la verdad es que estar enamorado si es una de las mejores experiencias que puede tener una persona, porque cuando uno está enamorado y es correspondido pues está feliz, y no lo digo yo, es un hecho científico que uno libera más endorfina.

	   —Bueno, tu lo dices porque ya lo estas experimentando —dice mirando para otro lado— pero yo creo que nunca lo he sentido. Pero por lo que veo debes de estar muy enamorada de tu prometido.

	   Yo asiento y trato de disimular, la verdad es que no lo estoy, solo lo hago por mi mamá.

	   Pero el no necesita saber nada de eso.

	   —Mel, me tengo que ir, como siempre un gusto —vuelve a sonreír.

	   —Igual.

	   Se despide de un abrazo y se va.

	   Creo que el universo me está diciendo que no me case. Pero que burrada acabo de pensar a si seré tonta, solo estoy confundida y por eso pienso eso.

	   El universo no le habla a uno, ni le dice lo que uno tiene que ser, más bien será mi atormentado subconsciente el que está diciendo eso, porque no podría ser de otra manera.

	   Vean que mal estoy como para pensar tantas tonterías.

	   No puedo salirme de esto, no es como que si fuera algo de lo que te puedes arrepentir una vez que dices quiero ser tu esposa, se acaba la posibilidad del no, por lo menos para mí así lo es, y lo debería ser para todos, así nos evitaríamos los bochornosos desplantes frente al altar.

	   Me toco la cabeza y pongo mis manos sobre mis ojos.

	   En definitiva necesito descansar todo lo que pueda, y dudo poder hacerlo faltando tan poco para la boda.

	   Unos brazos detrás de mi me abrazan con fuerza.

	   —Mel, no te enojes nunca con migo, no la he pasado bien —dice Sam en tono lastimero.

	   Luego se sitúa frente a mí y me besa la frente, no tiene la cara de haber dormido bien. Y más que todo se ve arrepentido.

	   Tiene unas grandes ojeras y no creo que sea por los turnos del hospital, porque ni siquiera tiene hoy.

	   —Te escucho —le digo fríamente, aunque en realidad por dentro solo quiero abrazarlo y decirle que nunca más lo voy a hacer. Me duele verlo así.

	   Pero no, necesito ser firme, y mantenerme en mi posición.

	   Una vez suelte todo me relajare, y ya no voy a estar con esta zozobra que me presiona el pecho.

	   —Lo siento, por lo que hice ayer, no estuvo bien como me comporte —dice tocándose constantemente las manos.

	   Si que está muy nervioso y eso hace que me tense mas.

	   De verdad ¿Qué tan malo puede ser?

	   —¿No piensas decirme que me esconden? —digo con severidad, siento ser tan cruel pero tiene que ver que de verdad lo que hizo me molesto, y más porque me oculto algo.

	   En la relación de nosotros como amigo no debería de haber secretos, y más cuando yo le he contado todo acerca de mí.

	   —Bien, pero acuérdate que me prometiste no enojarte.

	   —Si lo sé.

	   —No sé si André te conto que hace como ocho años el se iba a casar —yo niego sorprendida ¿en serio? Pues esa sí que es una noticia, que ni siquiera sé como tomarme— pues sí, y era con una de mis amigas, y a mí me gustaba ella, más o menos, me gustaba más del lado físico que otra cosa —toma aire—.

	   *Una semana antes de su boda tuvimos nuestra “despedida”, hace ya mucho tiempo nosotros dos teníamos relaciones sexuales, yo ya quería terminar de hacerlo, pero ella quería una despedida y se le ocurrió hacerla en la casa en donde ellos iban a vivir, él problema fue cuando el llego y nos vio haciéndolo.

	   *Yo me sentí arrepentido al momento, pero ella no parecía así, parecía como si lo hubiera hecho a propósito, lo pude ver en esa sonrisa que ponía solo cuando se había salido con la suya, vi que me había utilizado y eso, pero me sentía peor por André.

	   Yo cada vez estaba con los ojos y boca más abiertos, también estaba un poco horrorizada y apenada. Además sentía lastima por André, seguramente por eso se enfrasco tanto en su trabajo.

	   En realidad sí que es grave esto, pero no puedo entender del todo porque André, no me dijo nada de esto. Puede que se sienta todavía humillado, pero eso no traerá nada bueno para nuestra relación.

	   —¿Cómo pudiste? —digo tartamudeando y aun impresionada.

	   Vaya... pero es que si esto es una noticia bomba y de esas que caen cuando menos te lo esperas y en el peor momento. Por más que yo supiera que me iba a enterara de algo malo hoy, no me prepare tanto como para esto.

	   —Para ese entonces, solo pensaba en mi, era muy egoísta, y ella... me sentía muy atraído por su cuerpo y solo quería sexo, para ser sincero, ni siquiera me importo lo que paso después con ella —dice asqueado de sí mismo.

	   Puedo ver por sus gestos que no tiene buenos recuerdos de esa época.

	   Hoy entiendo porque a André no le cae bien Sam, pero y a Sam ¿porque no le cae bien André?

	   —Y a ti ¿Por qué te cae mal André? —pregunto algo seria y acercándome más a él, de forma impositiva.

	   —No sé ese tipo tiene algo raro, no es bueno Mel —yo lo miro raro.

	   Yo no le veo nada malo a André.

	   Esa parte si no me la puedo creer, pero ya le saque suficiente información, como para sacarle más y después no pueda digerirla.

	   —¿Por qué nunca me lo dijiste? —pregunto un poco menos molesta y volviéndome a sentar como estaba.

	   —Al principio pensé que no era él, pero cuando lo supe era más... por pura pena y mas con lo que te paso con Mark, pero por favor —junta sus manos, en forma de suplica— dime que no estás enojada y que las cosas entre nosotros no van a cambiar.

	   Yo lo pienso un segundo pero con Sam no me puedo enojar, además paso hace mucho tiempo y se nota que está arrepentido y ni siquiera tengo yo que ver en eso.

	   Como dicen, “lo que no fue en tu año, no fue en tu daño”.

	   —No, no estoy enojada, pero quizás tengas que hablar con André, ya sabes para arreglar todo — digo ya desestresada.

	   —Gracias Mel, y ya lo había pensado, desde que me fui del restaurante ayer, he sentido que lo debo hacer, pero es que... —se muerde su labio como si le costara decirlo— ya bueno, soy bastante orgulloso, pero prometo hacerlo.

	   Luego se levanta emocionado y me obliga hacerlo de un tirón y me da un cálido abrazo. Se siente tan bien que podría permanecer toda mi vida así.
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	   DESDE que llegue a la casa he estado preparándome para la fiesta, no tengo ganas de ir, estoy desganada, pero para comenzar ya le dije a Sam que iba a ir, y por alguna razón no lo quiero decepcionar, es mi amigo, y no quiero que crea que ahora ya no lo es o que estoy molesta con el solo por lo que me conto. No puedo cambiar lo que hizo, ni puedo hacer volver el tiempo, ni muchas otras cosas; yo solo debo aceptar lo que ya hace tiempos hizo y mirar la forma de cómo poder solucionar las cosas entre él y André, aunque ni siquiera sé si eso me compete a mí, no sé si yo debería hacer algo o dejar que ellos arreglen las cosas como niños grandes que son, sin mi intromisión “materna”, porque eso es lo que menos soy de ellos.

	   Por más que quiera que ellos se lleven bien, no puedo obligarlos. Al menos hoy se que es lo que hace que se detesten y también dejar de tratar de hacer que se encuentren o sean amigos, porque lo que paso no es algo tan fácil de perdonar.

	   Ahora que lo pienso creo que sería mejor mantener las dos relaciones separadas, como si nunca se hubieran vuelto a encontrar. Será lo más sano para todos cortar por lo sano.

	   Solo si ellos quisieran arreglar las cosas es que podríamos estar los tres juntos. Y solo si me pidieran ayuda me voy a meter, pero de lo contrario me quedare al margen, quietecita y calladita.

	   Como he dicho la fiesta a la que me comprometí a ir con Sam no me entusiasma. Todo sea para ser buena amiga.

	   Dijo que me vendría a recoger a las siete de la noche, la fiesta comienza a las siete y media.

	   Me estoy terminando de arreglar solo falta media hora, para que Sam pase, y quiero estar puntual, no quiero hacerlo esperar, no soy como esas mujeres que se tardan tanto en arreglarse pero la situación lo amerita, aun así quiero salir con todo antes de que el venga. Ya casi tengo todo listo, solo me estoy retocando el maquillaje.

	   Al venir, me fui a la peluquería, ahí me arreglaron las uñas, el pelo; que consiste en hacerme un moño (no tan alto), y me han maquillado, algo sencillo, no quiero verme cargada o peor, como una de las mujeres que tienen las profesión mas “antigua” del mundo, y no es por discriminación, sino simplemente porque es algo formal, a lo que no se puede ir ni como si fueras a una discoteca o tirarse al otro extremo y andar como si fuera día de lavar ropa y solo te pones la que está limpia, que normalmente es la ropa mas arruinada que uno tiene.

	   Además aunque no tengo ganas, por alguna razón quiero verme hermosa, bonita, sexy pero recatada. Nunca había sentido esa urgencia de verme bien, ósea siempre me he arreglado, pero no me había dado tanto problema como hoy, me desespera verme bien, sentirme como una princesa, y puede ser porque nunca he ido a alguna cosa tan formal y de alcurnia, por otro lado algo en mi me dice que no es solo eso, es algo más que no logro registrar que sea.

	   Después de venir de la peluquería, me puse mi vestido, que es uno precioso, lo compre hace unos cinco días, al verlo me enamore de él, lástima que no tenía mucho tiempo y solo lo agarre (obviamente me fije en la talla) y me lo traje, no depare mucho en si me quedaría bien o no. Ahora que me lo he puesto y me visto al espejo, sé que no me he equivocado al elegirlo, el vestido es precioso, bastante revelador pero sin verse vulgar. Es negro con destellos dorados, de encaje (me encanta el encaje), debajo del hay una fina tela color piel, lo que me hace ver como si solo fuera el encaje, no tiene mangas, el escote es en forma de corazón, también tiene escote en la espalda, lo único que lo detiene en mi cuerpo es los adheribles que tiene en el pecho y en el abdomen, la falda es larga y la tela debajo del encaje apenas llega a la mitad de mi muslo, pero el vestido cae hasta el suelo, me queda como si hubiera sido hecho a mi medida. Lo he completado con guantes de seda negra y accesorios de oro, una gargantilla, aretes sencillos y una pulsera. También me he puesto unos tacones, no muy altos de color dorado. Ya sé que me paso solo eligiendo dos colores, pero el vestido es lo suficiente llamativo, aparte no me pude poner ropa interior, porque se notaba mucho en el vestido, algo bastante incomodo a mi forma de ver, pero repito, no me quería ver vulgar y las líneas de las bragas me hacían ver así.

	   Espero que no se me salga nada, si no voy a causar buena impresión, y no quiero que digan que Sam llevo a una puta, quiero que él se sienta orgulloso, no avergonzado.

	   Por más que yo no sea nada más que su amiga, eso no significa que la gente no lo miraría mal si me llevara a mí en fachas nada decentes.

	   El timbre interrumpe mis pensamientos.

	   Me levanto y abro, mi corazón se contrae, pero que... siento un poco de decepción al ver a André, en la puerta.

	   —Vaya que bien te ves —dice asombrado—, esto es para ti —me da un ramo de hermosos lirios blancos.

	   Mis favoritos.

	   Qué bueno que todavía lo recuerde.

	   ¿Pero...?

	   —Gracias —digo, pero estoy confundida— ¿Qué haces aquí?

	   No quiero ser grosera, pero sí que me ha sorprendido al ver que no era Sam, sino que él. No es que me disguste tampoco, pero hay una punzada de mortificación y desesperación para que André se vaya y venga Sam.

	   —Decidí que tenía que venir a pedirte perdón, por lo de ayer —se encoje un poco, como si estuviera avergonzado.

	   Yo respiro hondo, mal momento que escogió para esto pero no puedo dejar que se vaya, después de todo, él es mi prometido. Pero vamos que si me urge que se vaya.

	   Este no es el mejor momento para que él y Sam se encuentren y menos antes de que vayamos al baile. Ya hasta me comenzaban a dar ganas de ir, y ahora con este contratiempo... no pues, ¿Es que no me puede salir nada mínimamente bien?

	   —Pasa, tenemos que hablar de eso —término diciendo sin pensar mucho.

	   Él entra, yo cierro la puerta y nos acomodamos en el sillón. Por un momento los dos estamos callados, sin decir nada.

	   Yo estoy un poco impaciente porque ya quiero que suelte todo, se despida y que ya venga Sam.

	   De verdad ósea que tanto puede decirme para que este nervioso. Sé que lo que él, quizás, me viene a decir es grave ¿Pero no lo podría dejar para un mejor momento?

	   —Cuéntame, ¿Por qué estas enojado o más bien molesto con Sam? —pregunto con mucha prudencia.

	   Aunque Sam ya me conto todo, quiero oírlo de su boca, creo que no puedo solo oír una parte de la historia, además no le quiero decir que ya me lo contaron todo, y que no fui primero donde él. Solo agrietaría mi relación con él, y eso es algo que no necesito, ni quiero. Terminaría arruinando lo que hasta ahora ha sido bastante bueno, solo por salirme de bocona.

	   Él se ve incomodo, se levanta del sillón y comienza a caminar de un lado a otro, luego se arrodilla frente a mí, me toma mis manos y las besa.

	   Su mirada es dulce y temerosa. Hace que todo lo que tengo en el estomago —que es casi nada— se me vaya para la boca al verlo de esa manera.

	   —Eso ya no importa, lo que me interesa es que tu y yo estemos bien, lo demás no importa, y si para que estemos bien tengo que llevarme bien con él, pues lo hare —sus ojos se mueven por toda mi cara analizándola, cada gesto que hago.

	   No sé qué decir, eso es lo menos que me esperaba, estoy un poco confundida, no sé si es arrepentida por no decirle que ya sé todo, o enojada porque se nota que le duele y aparte no me quiere contar algo tan importante.

	   Posiblemente sea porque no tenemos tanta confianza pero, hay algo que me duele, siento como si me hubieran clavado un alfiler en el corazón. No puedo concebir como le duele lo que le hizo esa mala mujer, y además desde hace ya un rato tengo un cargo de conciencia, porque yo le estoy privando de poder conocer al verdadero amor de su vida, mientras yo solo lo quiero, y no lo amo.

	   —Está bien —digo sin saber más que decir, o que hacer—. Me siento mal, porque no podemos seguir hablando, te había contado que hoy iba a ir a un baile con Sam y no podemos seguir conversando, será para otro momento, pero está todo bien entre nosotros, no te preocupes por ello —trato de tranquilizarlo.

	   Sus facciones se relajan y suelta el aire lentamente.

	   Yo no estoy del todo aliviada por ocultarle las cosas, pero es mejor así, él me oculta algo y yo a él, pero por razones diferentes, y quiero suponer que con el mismo fin, que es no herir al otro.

	   El se levanta del suelo y se limpia el pantalón.

	   —Si, por eso quise venir antes, de que te fueras. De todas maneras me tengo que ir, hoy tengo que probarme el esmoquin para la boda —habla un poco más sereno y volviendo a ser el, volviendo a ser esa persona segura.

	   Eso me hace volver a preguntarme ¿Le dolerá por su ego o porque la amaba?

	   Tengo que acordarme del dicho “lo que no fue en tu año, no fue en tu daño”, una y otra vez hasta que lo logre comprender y me venga a valer nada lo que pasó entre ellos.

	   —Si quieres te puedes quedar hasta que me venga a recoger Sam —mierda no quiero eso pero no lo voy a echar.

	   Se me salió sin pensarlo. Y todo por mi cargo de conciencia. Gracias cerebro, te encargo la misión de vigilar todo lo que sale de mi boca, y me vienes en el momento menos oportuno a dejar de funcionar... eso no es de Dios.

	   —No, creo que no tengo mucho tiempo, me han dado un espacio para que pueda hacer la prueba de noche, en la tarde no podía y solo pude a esta hora, así que es mejor que me vaya —verborrea.

	   Ufa, por un momento sentí que si decía: si me quedo; terminaría librándose una guerra en mi amada casa.

	   Ahora sí que me siento ligeramente más aliviada.

	   Me quedo pensando, ya solo falta unos pocos días para la boda. Desearía que estos días pasaran de lo más lento que fuera posible, no quiero hacer nada con respecto a la boda, estoy harta de eso.

	   Quisiera que todos los días que faltan fueran solsticio, de esa manera todo iría lento, el día pasaría lento, al igual que la noche y podría disfrutarlos.

	   —¿Qué piensa? —dice André serio.

	   —En nada —miento, y sonrió.

	   Ya me parece que le voy a andar diciendo: ¡es que me estoy replanteando la idea de estar contigo para la eternidad! Claro que no. No podría si quiera decirle que quiero que pase el tiempo de lo más lento y calmado que se pueda, eso sería ofenderlo, y suficiente valor ha tenido como para venir a hablar de algo que le duele, aunque no lo haya hecho de verdad, lo poco que hizo cuenta para mí.

	   —Bien, me voy —dice mirando su reloj.

	   Lo acompaño a la puerta, y ahí nos despedimos con un beso simple, ya no son como los primeros, llenos de emoción y lujuria, de hecho ya hace tiempo estamos fríos, y eso que aun no nos hemos casado. Ya me imagino como seremos después... nos veremos cómo viejos amigos o peor solo como compañeros de la carga familiar que implica estar casados. El no me vera como mujer a la que poder desear, y yo no lo veré a él cómo un hombre viril y con sexapil.

	   Este día ha sido un solo desgaste emocional, esto es una basura, no quiero casarme. Quiero escapar, no quiero estar casada con alguien que no confía en mí, que me ha ocultado algo importante, no quiero casarme con alguien que no me ama, ni que yo amo.

	   Esto comienza a deprimirme mucho. Pero lo tengo que hacer, tengo que casarme por mi madre, por André, y más ahora que ya se el porqué de su conflicto con Sam, no es para menos que lo hayan dejado a un paso del “SI”. Aunque por otra parte debería dar las gracias de haberse librado de una mujer que no se lo merecía y que solo lo haría infeliz, algo que él no se merece, el merece amar, ser amado, ser feliz, y eso me preocupa más porque no estoy segura de poder ser yo quien le pueda dar ese amor y ser digna del suyo.

	   Oigo que suena el timbre nuevamente. Ahh, espero que no se le haya olvidado nada a André.

	   Abro y sonrió al ver a Sam, me siento feliz al verlo, y también me siento feliz de haberme equivocado.

	   Lleva un traje gris claro, con una camisa blanca y una corbata color verde oscuro, se ve tan guapo, más bien espectacular, hoy ya entiendo porque muchas enfermeras pasan revoloteando a su alrededor siempre que lo miro en el hospital; pero es que es impresionantemente atractivo.

	   Al verme abrir la puerta me sonríe de lado y sus ojos tienen una mirada divertida.

	   —Nos vamos —dice sonriéndome y tendiéndome la mano, como todo un caballero con armadura.

	   Yo tomo su mano, tomo mi pequeño bolso de mano, y cierro la puerta de mi casa detrás de mí.

	   Subimos en su camioneta Hilux negra. El como todo un caballero que es —cosa que siempre me ha gustado de los hombres— abre mi puerta, luego da la vuelta y se sienta al timón. No he parado de sonreír, me siento estúpida por tanta felicidad.

	   Es muy emocionante toda esta situación. Siempre mire como las chicas se arreglaban para los bailes y como se desmedían de mirarse bien, ya sea para sus citas o para impresionar a otras mujeres; porque como no, en el mundo de las mujeres siempre hay competencias por eso, yo nunca he participado de una, quizás nunca nadie me ha visto como un peligro, o yo que se la cuestión es que para mi antes era de burla ver a tantas mujeres arreglarse con tanto esmero, y solo bastaría darme una media mirada para comprobar que yo me he unido a sus filas y me he convertido en una de esas chicas que se empeña de mas en su arreglo personal para una simple fiesta.

	   Sam carraspea su garganta un poco atrayendo mi atención.

	   —Por cierto, te ves preciosa —dice mirando mis ojos con su mirada penetrante.

	   Yo sonrió ampliamente.

	   Al menos se que no me equivoque al elegir esta ropa ni al maquillarme, ni peinarme. Que me haya dicho eso me deja un poquito más relajada, pero sigo estando nerviosa y aun no estoy segura del porque.

	   —Gracias —digo tímidamente, por la falta de costumbre de recibir halagos— tu también te vez muy bien.

	   Creo que me he ruborizado, porque siento toda la sangre en mi cabeza calentándola más de lo usual, no entiendo que me pasa parezco una adolescente.

	   Yo no soy fácil de hacer sentirme así tan alborota y mas por unas simples palabras, pero debe de ser la situación, en definitiva debe de ser eso.

	   —

	   En el camino al baile —el cual es en un hotel—, hablamos de tonterías, cuando estoy con él me siento cómoda, es una sensación satisfactoria.

	   Esa es una de las ventajas de que él sea mi mejor amigo, las palabras fluyen con rapidez y sin que nadie diga más que la verdad, a pesar de que a veces los dos nos hemos pasado de brutos y decimos de cosas... pero seguimos disculpándonos por esas burradas sin necesidad de pedir perdón. En ese sentido estamos en sintonía.

	   Cuando llegamos al hotel, Sam me toma de mi mano y entramos al salón. ¡Qué impresionante!, me quedo con la boca ligeramente abierta, está muy elegante, estoy admirada, deslumbrada, todo es tan... no tengo palabras para explicarlo. La pista ya tiene a unas cuantas personas bailando, las mesas están casi llenas de personas, además están decoradas de una manera hermosa, los manteles son color mate y negro platinado, están colocadas alrededor de la pista de baile, los arreglos forales que están hermoso, son unas orquídeas blancas, con unas color vino, no sé si son pintadas, pero todo es tan hermosas. La música que está tocando el conjunto es muy tranquila, es jazz. Pero lo más impresionante en si es el lugar, amplio, lleno de luz que te hace pensar que estas en una noche con luna llena, con estrellas que brillan, porque si, a pesar de la luz no es como si tuvieras la impresión que es de día, sino todo lo contrario, es una maravilla.

	   Caminamos, para sentarnos en nuestra mesa, en la que solo tiene hay una pareja, Sam me la presenta como sus compañero de trabajo, Eduardo y su esposa, comenzamos a hablar de todo un poco, y así pasa la velada, una muy relajante, que hace que me olvide de mis nervios absurdos. Nuevas personas se incorporan a la mesa y todos son muy amenos, la mayoría de ellos ya se conoce, pero todos me tratan tan bien, que cualquiera pensaría que me conocen desde hace mucho.

	   Todo el rato que pasamos hablando y comiendo me divierto mucho y hablo de todo.

	   Terminamos el postre.

	   —Mel ¿Quieres ir a bailar? —dice Sam bajito, para que solo yo escuche, luego me tiende su mano.

	   Yo tomo su mano, y nos levantamos, no sin antes Sam pedir disculpas por retirarnos un rato para bailar. Caminamos hacia la pista de baile, yo voy sonriendo como una verdadera tonta, pero no me importa, de hecho creo que lo he hecho toda la noche.

	   Pero es que de verdad esto es tan nuevo para mí, es muy nuevo y emocionante. Sentirme acogida de tal manera por los compañeros de trabajo de Sam es muy relajante y quita toda la tensión.

	   La música es tranquila, el me toma de la cintura, con sus manos y me comienza a guiar, yo pongo mis manos juntas detrás de su nuca, su cabellos se siente suaves y manejables.

	   Cuando estoy muy cómoda me recuesto en su pecho y oigo sus latidos, son muy tranquilizantes oírlos, van tan rítmicamente y a un ritmo ligeramente rápido.

	   La canción termina y el grupo comienza a toca Sway —una de mis canciones favorita—. Nos acomodamos para el ritmo de la nueva canción y comenzamos a bailar muy sensual, damos vueltas y me siento como si solo yo estuviera con él.

	   Recorremos toda la pista, danzando de un lado a otro como si fuéramos los mejores bailarines o estuviéramos en una competencia, pero a su vez disfrutando con cada movimiento que dan nuestros cuerpos siguiendo la melodía.

	   —Te vez tan bella —dice Sam con una voz algo ronca.

	   Sonrió aun mas, si es que eso se puede, es la sensación más gratificante que he tenido. Pero debo de dejar de sonreír tanto o después me dolerá.

	   Miro sus ojos, y tienen un brillo que para mí es droga, quisiera ver eso todos los días de mi vida. Es mi reflejo el que se puede notar en su pupila dilatada, pero el reflejo de la luz les da de una manera tan especial.

	   Giramos una y otra vez por toda la pista, y él me hace girar a mi más veces.

	   Termina la canción. Y él me mira tiernamente mientras recuperamos el aliento.

	   —Creo que es hora de que te lleve a tu casa —dice un poco triste.

	   Hay una voz en mi que grita NO, que debemos de seguir bailando y disfrutando, que no quiero que este día acabe, pero ¿y el quiere que acabe?

	   —Está bien, vamos —digo un poco confundida.

	   Sam, está más serio, nos despedimos de todos y vamos a su auto.

	   —¿Qué pasa? —pregunto una vez fuera del hotel, mientras traen su auto.

	   Hace un poco de frio, pero no tanto como para no poderlo soportar.

	   Miro con Sam rehúye verme a toda costa como si de la nada se sintiera incomodo por todo.

	   —Nada —dice sonriéndome y tranquilizándome un poco.

	   Yo sonrió, pero sé que esta mintiéndome, no quiero obligarlo a decirme lo que le pasa, si él no quiere hablar, no pienso hacer nada.

	   Que él me oculte algo que le pasa me duele y mucho, y más que me mienta.

	   No puedo entenderlo que sucedió para que él se pusiera así, pero tampoco puedo hacerme ideas sobre que le molesto y menos con lo que acaba de pasar, no se me ocurre nada que lo pudo haber molestado.




[bookmark: TOC_idp13031760][bookmark: TOC_idp13032016]Capitulo XV: ¿Despedida de soltera? No gracias. 


 

	   ME despierto al oír sonar mi alarma, pero me quedo en la cama. No quiero despertarme, porque me hago esto a mí misma, porque no me quedo a invernar como un oso.

	   Miro el despertador, genial ya son las 8:30 A.m. ah y lo peor es que hoy es mi fiesta de despedida de soltera y voy a tener que aguantar a las amigas de mi madre y a sus locuras y ni de qué hablar de las que ella cometerá, conociéndolas...

	   No puede ser, creo que estoy durmiendo todavía y mi pesadilla acaba de comenzar.

	   Me niego a ir a esa despedida de soltera. Solo voy a pasar con la cara metida entre mis manos por la vergüenza que seguro me harán pasar esas mujeres.

	   Las amigas de mi mamá no solo son locas, sino también nada predecibles y algunas parecen que tienen un libido mayor al de una joven.

	   Tocan la puerta de mi recamara.

	   —Pasa —digo a sabiendas de que solo puede ser una persona.

	   Ni modo que viniera André, o Sam o yo que sé quien más podría aparecer.

	   Abre la puerta despacio, asoma la cabeza y me miera sonriendo con picardía.

	   No, no, esa sonrisa es la que casi me ha hecho que me arranque los cabellos uno por uno, al grado que sea mayor el dolor que la pena.

	   —Qué bueno que ya te despertaste —entra y se sienta en la orilla de mi cama— tienes que prepararte para la fiesta saldremos de aquí a las once —dice sonriendo burlonamente.

	   ¿Qué tramara?

	   Me gusta verla animada, alegre y por lo menos a simple vista parece estar mucho mejor.

	   Sonrió solo por el hecho de verla a ella hacerlo, porque en lo que respecta a la despedida ni ganas me da.

	   Si fuera por mi me la pasaría viendo tele o durmiendo o mejor entrando en un coma diabético de tanta azúcar que me quisiera meter, tal vez hasta podría terminar de leer un libro o muchas otras cosas más que ya hace un rato no tengo la oportunidad de hacer.

	   —¿Pero porque tan temprano? —reniego.

	   Se supone que las despedidas de solteras o son en la tarde o en la noche nunca en la mañana, porque supondría hacer algo tranquilo, pero eso sería bueno para mí, entre más calmada sea la situación, menos conflicto, y menos tener que ver a otra de sus amigas bailando en un tubo. Un espasmo me recorre al recordarme la vez que cumplí 18 años y no me acuerdo muy bien pero una de sus mejores amigas la señora Alma se subió a una tarima y simulo bailar en un tubo y hasta casi llego a quitarse la ropa, y lo peor que se suponía que era una fiesta para mí, pero solo estaban las amigas de mi madre, lo único bueno fue que nadie lo vio, pero esas imágenes no se le borran a uno.

	   —Es una sorpresa —dice moviendo las cejas de arriba abajo.

	   No por Dios, más sorpresas no, y menos las de mi madre.

	   Por alguna rara razón sus sorpresas siempre me dejar con un recuerdo algo difícil de borrar y que quisiera que nunca haber descubierto la sorpresa.

	   —Bueno pero al menos ira a terminar temprano, porque pasado mañana es la boda y no tengo que desvelarme —digo para saber la hora en que terminara.

	   Con mi madre cualquier cosa se puede esperar y es mejor prevenir. Por ello prefiero hacer como si terminara temprano así de esa manera puedo cortar la fiesta antes que comiencen esas señoras a degenerarse más de la cuenta y me toque llamar a sus maridos o peor a sus hijos.

	   Aunque está de más recordar que a pesar que no quiero que esa fiesta de despedida dure, lo que si deseo es que estos días duren, no me quiero casar ahora, y cada vez siento que el día se acerca más, y más y más. Tanto siento que me sofoca en día de la boda que con cada segundo, minuto, hora, día que pasa me siento enferma y mi pecho se oprime un poco con cada vez.

	   —Ya vete a bañar, porque a como no estés lista te saco como estés —sentencia mirándome con advertencia.

	   Me siento como una niña que la acaban de regañar y no entiendo porque tanto apuro si falta mucho para las once.

	   Esto se pone cada vez peor.

	   Desconfió tanto de mi madre cuando habla de hacerme fiestas que está cada vez me huele peor.

	   Se levante de un salto, muy animada.

	   Es más ahora que la veo ella ya esta lista y es más hace bastante que no la veía con tanto aire, ni tan vivaz. A pesar de que eso me gusta hace que me sienta más desconfiada.

	   Creo que estoy a punto que me dé un paro cardiaco, solo falta que me lleve a ese lugar del que me hablo el día que se puso peor, y que en el hospital me conto que se fue a un lugar solo para mujeres en el que hombres bailan semi-desnudos o quién sabe si se quitan todo, el caso es que yo no quiero ir ahí.

	   —Te dejo y recuerda que debes de pensar en tus votos matrimoniales —dice recordándome otra vez la boda.

	   Los votos matrimoniales..., ¿Qué decir con ellos?

	   Preferiría dejar que el juez que nos case diga todo y yo solo repita como buena autómata.

	   —Van a hacer lo que me diga el juez que diga —grito antes de que salga.

	   Si mejor así, por lo menos de mi parte así será.

	   ¿Qué podría decir de André?

	   ¿Qué no hace mucho que lo conozco?

	   ¿Qué aunque se su mayor secreto, el no confía tanto en mi para decírmelo y me tuve que enterar por otra persona?

	   ¿Qué nos casamos porque es el último deseo de mi madre?

	   ¿Qué me estoy arrepintiendo de casarme porque no lo amo?

	   ¿Qué él tampoco me ama y solo se está casando conmigo porque cree que es tiempo de hacerlo?

	   No nada de eso lo podría decir.

	   Simplemente me estoy resignando a la idea de casarme, como para que tener que decir algo que suene a que realmente quiero hacerlo... no podría si quiera pensar en una palabra. Las personas hacen sus votos cuando están enamoradas y seguras de casarse y las palabras que recitan salen de sus corazones.

	   Pero yo no podría sacar nada amoroso para la ocasión, solo que lo sacara de internet, pero para el caso mejor que las cosas que diga sean por la repetición de lo que diga el juez, en especial el “si acepto”.

	   Mi madre se voltea y me mira negando con la cabeza, se gira y se va cerrando la puerta detrás de ella.

	   Me levanto perezosamente, voy a mi closet y tomo lo primero que encuentro que es un simple jeans con una camisa blanca. Agarro la primera ropa interior que encuentro que es toda negra y en realidad es lencería, pero no quiero seguir buscando así que me quedo con ella.

	   Tengo tanta pereza de comenzar el día.

	   Es una lástima que el clima no se ponga como el estado de ánimo de uno, porque si fuera así, habría lluvia a cantaros, el cielo estaría tan nublado que cualquiera que no supiera que es de día, pensaría que es de noche, habría ráfagas de viento, y yo podría suspender esa absurda idea de la despedida de soltera. ¡Tonta tradición!

	   Me ducho con calma, lavando mi cabello y acondicionándolo. Salgo de la ducha, me seco toda y me pongo la ropa, cepillo mi cabello y lo dejo al natural.

	   Son apenas las 9:30 de la mañana, así como tengo una hora y media decido leer un buen libro que aunque no es una obra me ha gustado tanto que no he parado de leerlo en mis tiempos libre, el libro es de psicología y trata sobre la seducción, y me parece increíble que consiente o inocentemente hacemos cosas solo para que otra persona guste de nosotros, incluso ignorarla, todo eso es sorprendente.

	   Pero me entristece no poderlo poner en práctica, no hay nadie que me interese al grado de querer seducirlo y hacerlo que piense en mi cuando yo no estoy con él.

	   —Vámonos floja —dice mi madre vestida con un vestido bien primaveral, café con flores amarilla, rojas y verdes de corte sencillo.

	   ¿Se acaba de cambiar?

	   Andaba vestida de otra manera, pero en fin eso no cambia nada sus planes.

	   —¿A dónde? —pregunto poniéndome de pie toda desganada.

	   No me responde solo me ve recriminatoriamente, como queriendo decir, ya te lo dije y no vuelvas a preguntar. Me rasco la cabeza, a veces pienso que mi mamá me quiere volver loca, bueno no, a veces no, siempre.

	   —Solo trae las llaves del carro, que lo vamos a ocupar —grita en la puerta antes de salir a la calle.

	   Dios, se comporta como una niña, ni siquiera ha llevado el respirador. Tomo todo y lo llevo al carro y ella bien plácidamente se encuentra sentada en el asiento del copiloto.

	   Yo no sé qué decir, pero va enserio, yo no quiero salir de la casa, estoy un poco deprimida y me siento que comienzo a ahogarme, toda la boda me está presionando demasiado y también la despedida, hasta he llegado a pensar que ya quiero que pase de una buena vez, así no tendré que tener que pasar por ella.

	   Tal vez sea conveniente que me ponga en modo robot y deje que todo esto pase sin ponerle mucha atención.

	   Me regreso al interior de la cama y tomo el oxigeno de mi madre. Solo por si acaso, mejor prevenir que lamentar.

	   Salgo de la casa y me siento en el lado de piloto.

	   Bien por lo menos me podre relajar mientras conduzco, no es igual que conducir la moto, pero a no haber nada mejor...

	   —¿Para qué traes eso? —dice mi madre y mira el tanque de oxigeno móvil con repulsión.

	   —Por si acaso —contesto con tranquilidad.

	   Lo meto todo en el asiento trasero y me acomodo frente al timón arrancando el auto.

	   —¿Dónde vamos? —pregunto por segunda vez.

	   —A crazyfancydress —menciona emocionada.

	   ¿Umm, enserio?

	   —¿A la tienda de disfraces? —pongo cara de confusión.

	   No entiendo, ¿Allí a que vamos?

	   Hay no puede ser que otra vez me este metiendo en una de sus locuras.

	   —Aja —responde con tranquilidad y mira por la ventana.

	   Por el retrovisor veo como su sonrisa se ensancha como si planeara una maldad.

	   —Ugh, está bien como quieras —digo derrotada.

	   Conduzco hasta la tienda, que por cierto esta algo retirada, queda a media hora de la casa ¿Por qué ha elegido una que quede tan lejos? Bueno no es que hubiera muchas de donde elegir pero hay dos que quedan más cerca.

	   Dios, porque no pude tener una madre más normal.

	   Segura que si tuviera una mamá más normal solo se limitaría a hacer una fiesta de té, o por lo menos algo menos excéntrico que lo que planea mi madre.

	   Llegamos a la pequeña tienda de disfraces, bajamos del auto y entramos en ella.

	   La tienda es una de las mejores, porque tiene un montón de disfraces, unos decentes y otros un poco ardientes que no dejan nada a la imaginación.

	   —¿Y ahora? —pregunto mientras ella se dedica a ver disfraces.

	   Pasa de uno en uno, y se pasea por toda la tienda, revisando cada una de las posibilidades.

	   —Este —saca de un perchero un disfraz de policía sexy— y este —toma también uno de gatubela —o catwoman— con muy poco ropa.

	   ¿Se supone que ella se pondrá eso?

	   ¿O si es para mí porque saco dos?

	   No entiendo nada y lo más importante ¿Por qué me trajo aquí a comprar un disfraz?

	   Me toma del brazo y me lleva a los probadores.

	   —Pruébate este primero —dice dándome e l traje de policía.

	   Yo lo veo un poco asombrada y aterrada.

	   En definitiva no me pondré eso, y más si no se para que es.

	   —Oh no, no —digo regresándoselo.

	   Empuja mi cuerpo a uno de los cubículos y me da otra vez el mendigo traje.

	   Refunfuña algo sobre cumplir sus sueños antes de que muera, dejándome sola, con el mugriento atuendo.

	   Siempre lo mismo.

	   ¿Acaso nunca se aburrirá de manipularme para que haga algo que yo no quiero hacer?

	   Examino el disfraz; una falda pequeña que ni siquiera me ha de cubrir el trasero, plisada y de color azul oscuro, y una camisa con dos pequeñas bolsas que supongo que quedaran a la altura del busto, tiene una gran escote que casi ha de llegar al ombligo, bueno no, exagero pero es que es demasiado pronunciado, tiene el mismo color que la falda y seguramente me llegara un poco debajo de la cintura, sin llegar a las caderas, por último se completa con un sombrero que parece muy real.

	   No puede ser esto es de una... mejor ni digo porque me hará sentir como si fuera mi culpa tener que usar esa atrocidad de disfraz que va en contra del buen orden público, y eso que es de un policía.

	   Despojo mi cuerpo de mi ropa y me pruebo esa cosa.

	   —Ponte esto también —dice mi madre detrás de la puerta pasándome por debajo de ella unas medias negras que se sujetan con un ligero del mismo color.

	   Niego con la cabeza, solo falta que me pase unos zapatos de puta.

	   Me lo pongo también y me veo en el espejo y me rio de mi reflejo. En serio, no me miro mal pero no soy yo, es totalmente irreal, me miro sexy pero un poco obscena para mi gusto, además mis zapatos bajo morados no dan nada con el traje.

	   Me rio a carcajadas porque esta situación se ha convertido en bizarra. Miren que pensar que yo voy a usar esto... niego con la cabeza solo a mi madre se le ocurriría a sabiendas que soy medio mojigata.

	   —Sal de ahí Mel —grita fuera del cubículo.

	   Gruño antes de salir del pequeño probador.

	   Mi madre está sentada en una silla enfrente de mí.

	   —Es perfecto —chicha, parándose y revoloteando hacia a mí como una adolescente con exceso de hormonas— este es el que nos llevamos.

	   Me quedo desconcertada.

	   ¿Nos lo llevamos?

	   ¿Para qué?

	   —¿Para qué lo voy a necesitar? —pregunto extrañada.

	   —Ya lo veras —dice pegando saltitos para pagarle a la dependiente.

	   De verdad esto es cada vez más cómico, solo falta ver a una mujer como mi madre dar saltitos como si le acabaran de pedir por primera vez que sea la novia del chico que más le gusta.

	   Pero no puedo esperar menos de mi madre.

	   Solo espero que cuando llegue a su edad y tenga hijos no me comporte igual que ella.

	   Me vuelvo al probador para ponerme mi ropa y acomodo el traje tal y como estaba, salgo y se lo entrego a la dependiente, que lo mete en una bolsa verde quema ojos y me lo da.

	   —Que tenga un buen día —dice sonriendo.

	   Yo asiento y sonrió forzadamente. Eso es lo que dudo que pase.

	   Mi mamá ya está fuera de la tienda, esperando junto al carro.

	   Miro mi reloj pulsera y ya son las doce y media, con razón tengo hambre.

	   No me imagine que había pasado tanto tiempo.

	   Bueno al menos saldrá algo bueno de todo esto, podre contarles a mis hijos las ocurrencias de su abuela. Eso me deprime pero a la vez me reconforta. Mi madre con todas y sus locuras no ha dejado de ser buena madre a pesar de que a veces solo me dan ganas de pegarme en la pared con la cabeza así tener una buena contusión y olvidarme de todo. Pero ¿saben? Me doy cuenta que no la cambiaría por nada del mundo.

	   —

	   Vamos ya en el auto y ella no me ha querido decir nada, solo dijo que pasáramos comiendo algo rápido.

	   Paramos en un local de comida rápida, y pedí una ensalada y mi madre una hamburguesa muy grande.

	   Acabamos de comer en un silencio un poco incomodo y me dio una dirección, que nuevamente quedaba muy lejos de donde estábamos, nada más que esta es por dos horas. Llegaríamos ahí a las cuatro de la tarde.

	   Le pregunte que ahí a que íbamos, pero contesto:

	   —Te paciencia Mel —con un tono calmo que en lugar de calmarme me sofoca más.

	   Llegamos a la dirección que me indico.

	   Estaciono en la calle y la volteo a ver.

	   Ella me mira.

	   —Vas a bajar y en ese portón negro —habla con un tono autoritario y señala con un dedo— vas a tocar, cuando habrán te pedirán una contraseña, que es “M106”, cuando te habrán te dirán donde cambiarte. Te pones el disfraz y al salir una mujer te dirá a donde ir después —dice dándome la bolsa verde y empujándome para que salga del auto— dame las llaves —mira mi confusión ¿me dejara aquí tirada?— alguien te llevara después.

	   Me arrebata las llaves de la mano y me saca del carro mientras ella se sienta en el asiento del piloto. Arranca y rápidamente se va con todo y carro, dejándome aturdida por lo que acaba de hacer.

	   ¿Enserio me acabe de dejar tirada?

	   Ok, retiro lo dicho, quiero una madre normal.

	   Miro a todos lados y decido hacer lo que me dijo, después de todo no tengo dinero ni nada.

	   Entro y todo sale como mi madre me dijo. Me cambio y en la bolsa no solo estaba el disfraz de poli, sino también un antifaz sencillo y unos tacones cerrados de diez centímetros, además de unos guantes de seda que llegan al codo, todo en negro.

	   ¿A qué hora pusieron esto adentro?

	   Que importa, me lo pongo y salgo y me encuentro con una mujer que más bien parece un hombre con su altura y tanto musculo que tiene, vestida totalmente de negro y con lentes oscuros. ¡Qué rara señora!

	   Me indica a donde ir, pero también me toma la ropa y me dice que ella la tendrá mi ropa, me da además una pulsera negra de cuero, con un número en ella y me aclara que con eso podre recoger mis pertenencias.

	   Me encojo de hombros y voy donde ella me dijo. Frente a mi hay dos grandes sujetos vestidos igual que la mujer, estos resguardan una puerta doble de madera.

	   Abren las puertas al mismo tiempo.

	   ¡No puede ser!

	   Quedo estupefacta por lo que estoy viendo, camino hacia adentro del lugar como una muñeca mecánica.

	   ¿Dónde diablos me trajo mi madre?

	   Un camarero me pasa algo de tomar que traiga en una bandeja.

	   Es de un color verde un poco raro.

	   No importa que sea. Me lo tomo de un solo sin pensármelo mucho.

	   Ahora necesito un poco de alcohol para pasarme lo que estoy viendo.

	   Capitulo XVI: ¡Nada más bonito que...!

 

 

 

	   Me estiro toda, como un gato, estiro los dedos de mis pies. Se siente tan relajante poder estirarse y que los huesos le truenen a uno y sentir como todas las articulaciones tienen suficiente sangre como para moverse.

	   Definitivamente dormí tan placenteramente.

	   Me muevo a un lado de la cama que parece ser una dulce y suave nube de algodón y las sabanas son tan deliciosas, san suaves... llevaba días sin dormir tan plácidamente. Desde que he comenzado con los preparativos de la boda he tenido que dormir menos, y ya no me despierto según mi reloj biológico, sino en base a una tonta alarma que me alegra no haberla escuchado hoy.

	   Abro lentamente los ojos, no quiero despertar pero tengo que hacerlo, no tengo de otra, hoy me toca probarme por última vez mi vestido de novia, aunque así como lo veo yo no creo que necesitara cambiarle nada, pero si no lo hago estoy segura que me madre no me dejaría en paz.

	   Esa mujer a veces puede ser como una piedra metida en tus zapatos cuando caminas en la calle, y no de esas pequeñas que te puedes sacar con facilidad, no, ella es de esas enormes que hacen que te lastimes mucho los pies.

	   Termino de abrir mis ojos y los restriego un poco, enfoco bien mi vista, es como si usaras una cámara con muy mal pixelaje. Al principio no puedes ver nada con claridad y tienes que esperar hasta que tus ojos se adaptan a lo que sea que haya afuera en el mundo exterior.

	   No, no, no puede... me fijo que no estoy en mi casa, ni siquiera se dé quien es, no reconozco nada, en absoluto.

	   Mi respiración se comienza a agitar, y mis latidos van como caballo desembocado.

	   Me toco la frente con mi mano derecha, como pude ser tan tonta y venirme a meter a la casa de un desconocido o desconocida, que se yo. Esto no me puede estar pasando a mí, y menos a un día de la boda, no puedo creer que ni me recuerde de nada.

	   Veamos Melissa, has memoria y trata de recordar como diablo llegaste has este lugar, Dios mío, que hice.

	   Me pego unos golpecitos en la cabeza, probando a ver si eso me ayuda.

	   ¡No, no ayuda, no me acuerdo de nada!

	   Lo último que recuerdo es que mi madre me llevo a un lugar muy extraño y que me obligo a ponerme un disfraz muy insinuante. De ahí cuando entre al lugar era bastante oscuro y estaba iluminado con luces rojas, muy raro a mi forma de ver, además todos los que se encontraban en ese lugar eran hombres y todos y cada uno de ellos estaban vestidos de negro y llevaban antifaces iguales y negros, y luego esa bebida color verde, pero aparte de eso no recuerdo nada, ni siquiera sé que paso después de haber entrado, lo que si no entiendo es el porqué no me acuerdo, esta súper raro.

	   No me puedo creer, esto es subnormal, o sobrenatural.

	   Debe de haber pasado algo muy malo para que no me acuerde.

	   Además de lo anterior, si me hubiera alcoholizado estaría de goma y como ya dije me encuentro más que bien, pero y entonces ¿Que me habra pasado?

	   Ni siquiera me duele un poco la cabeza, nada.

	   Volviendo al presente, tengo que averiguar ¿Dónde estoy? ¿Con quién? Y ¿Como llegue aquí?

	   No puede ser que así por generación espontanea haya aparecido así de la nada, y menos que no me acuerde de nada solo porque sí, eso no pasa.

	   Me levanto de la cama y me doy cuenta que solo estoy en ropa interior, bueno no es como si la micro falda y camisa me cubriera mucho, pero igual no puedo estar semi-desnuda en la casa de alguien que no conozco ni he visto.

	   ¿Qué habra pasado ayer?

	   Solo espero no haber hecho algo estúpido, que aunque yo no quiera estoy a punto de casarme. Y no se acuesta uno con cualquiera el día antes de la boda y menos cuando, ni siquiera te has acostado con el pobre hombre con quien te vas a casar.

	   Me pongo las manos en la cabeza.

	   ¿Cómo le digo a André todo lo que ha pasado?

	   ¿Cómo le explico todo?

	   ¿Y ahora que voy a hacer?

	   Busco por toda la habitación algo con que cubrirme, y aunque todo el lugar está muy bonito, y limpio, no se hay algo que no me gusta de él, pero eso no me importa, encuentro "mi ropa" en una silla, perfectamente colocada. Dios al menos podre salirme de aquí con estos trapos.

	   Si estuviera en los tiempos de antes, moriría dilapidada debajo de un montón de rocas, y seguro moriría por una contusión o por desangrarme internamente.

	   ¿Qué he hecho para merecer algo así?

	   Siempre he hecho todas las cosas correctamente, como se supone que la gente debería de hacerlas, y ahora viene a salir que por una noche que ni siquiera me acuerdo, me encuentro en un lugar que no debería estar, y lo peor, a un día de mi boda.

	   Me pongo las dos míseras prendas que tengo a la mano, porque no tengo otra cosa más que ponerme, probablemente mi otra ropa se ha de ver quedado en ese lugar.

	   Miro mi muñeca y veo que todavía traigo prendida la pulsera que me dio aquella extraña mujer que parecía hombre.

	   ¡Genial! Lo que me faltaba, perdí mis cosas, me tengo que despedir de mi lindos zapatos color morado.

	   Inspecciono todo el lugar, buscando una pista sobre de quien podría ser este lindo inmueble.

	   La casa parece de alguien con dinero, todo está muy elegante y caro.

	   Con lo que gano yo no podría nunca comprarme un lugar así, y no es que gane poquito, simplemente que esto parece bastante lujoso.

	   Tomo mis tacones que están uno por un lado al lado de la cama y el otro casi cerca de un armario.

	   Abro la puerta del cuarto y salgo con sumo sigilo, por más que quiera averiguar en la casa de que magnate estoy, no quiero encontrarme con personas no deseadas, cruzo un corredor y al final de él hay unas escaleras y las bajo lo más silencioso que puedo, y a unos metros de las escaleras esta una gran puerta de madera que conduce (supongo) a la salida, bajo y cuando casi estoy al final.

	   Solo unos cuantos pasos más y estaré libre.

	   —Que bien que ya te levantaste Mel —dice una voz bastante conocida.

	   Volteo a ver al lugar de donde vino la voz.

	   Miro con sorpresa a un Mark, tranquilo parado a un lado de la escalera, sosteniendo un vaso de lo que parece ser jugo de naranja.

	   El está ahí parado sin más, con una gran sonrisa.

	   Lo miro mal.

	   ¿Qué hace el aquí?

	   ¿Acaso es su casa?

	   ¿No que el tenia un departamento?

	   Tampoco sabía que le iba tan bien en su trabajo para poder pagar todo esto, pero digamos que eso no me extraña considerando que él me guardaba muchos secretos.

	   —¿Que hago aquí Mark? —digo con mucha seriedad.

	   El asombro que antes tenia se esfumo en un santiamén.

	   Lo único bueno de que sea él, es que al menos lo conozco, hubiera sido peor acabar con un desconocido. ¿O tal vez no? Ya ni se.

	   —No te preocupes, que te conozco estas pensando que hicimos algo, pero no, no te preocupes, yo solo te traje aquí y nada más, y solo lo hice porque si te dejaba ahí... —se rasca la nuca y pone cara de aflicción.

	   No sé qué pensar acerca de su comentario y mucho menos de su cara, pero no le pondré importancia, lo dejare pasar.

	   No debo enfocarme en las cosas que ahorita no puedo remediar, o saber. Mejor me enfoco en lo que sí es importante.

	   ¿Cómo me encontró?

	   ¿Sera que él era la persona que dijo mi madre que me iba a llevar de regreso a mi casa?

	   ¿O fue pura casualidad que me encontrara?

	   —¿Como sabias que estaba en ese lugar? —pregunto confundida y buscando averiguar lo mayor posible.

	   Si el llego ahí significa una de dos cosas, la primera es que el estaba ahí, haciendo solo Dios sabe qué, y la segunda que de alguna forma extraña él supo donde estaba y me llego a buscar, lo cual no solo sería raro sino también siniestro porque significaría que me ha estado persiguiendo o algo así, y bueno la opción que ya dije y es que mi madre pudo haberle avisado, pero ¿Para qué lo haría?

	   —No importa. Yo necesito hablar contigo —pongo cara de “eso no pasara”, ni crea que dejare que me engatuse— y luego, pero solo hasta entonces, te llevo a tu casa —sonríe tiernamente y me acuerdo porque me gustaba tanto.

	   A ver si salgo de aquí sin hablar puede que por mi vestimenta me pase algo, y si no tendré que hablar con Mark y es algo que no quiero, pero tampoco quiero salir viéndome como una prostituta, además no se siquiera qué hora es.

	   Tengo que poner las dos opciones en una balanza y sopesar cual de las dos es la menos mala, porque así como lo veo yo, ninguna es buena idea.

	   Me siento en las escaleras y le hago una señal para que hable. Creo que eso es lo mejor, además quien sabe donde estaré.

	   No vaya a ser que de paso andar con un mujer fácil me pierda y después me encuentren tirada en un callejón muerta, eso sí que no.

	   —Gracias —dice aparentemente agradecido ¿Sera que lo estará o estará fingiendo?— ya sé todo... tu boda, con quien será y lo más importante el porqué lo haces.

	   ¿Qué...?

	   No entiendo nada. Pensé que me iba a hablar de otra cosa, de lo de ayer o de nuestra ya rota relación, o cualquier cosa como el trabajo, pero de eso...

	   —¿Como sabes? —pregunto cortada.

	   Esto está cada vez más raro e intrigante.

	   —No importa —se acerca a mí y se inca en las escaleras para quedar frente a mí, cara a cara, esa simple acción me hace sentir incomoda pero no lo tomo a cuenta— yo sé cuanto quieres a tu madre, pero creo que cometes un error al casarte con alguien a quien no quieres solo por complacerla, tu mereces algo mejor, mereces casarte con alguien a quien quieras.

	   Abro la boca lo más que puedo. De hecho fue porque mi mandíbula de abajo se acaba de descomponer de la impresión.

	   ¿Enserio acaba de decir eso?

	   Estoy mega ultra sorprendida.

	   —¿Como sabes que no quiero a mi prometido? —digo a la defensiva.

	   El no puede saber eso. Eso solo yo lo sé y probablemente André y Sam, pero de ahí nadie.

	   Aunque muy en mi adentro es lo que realmente quiero oír, quiero escuchar que me digan que no me debería casar, siento que traiciono a todo el mundo tan solo con la idea, con solo pensarlo y eso solo hace sentirme culpable y me tortura hacerlo.

	   No puedo vivir así, me mata tener que hacer algo que no quiero, pero me tortura más no poderlo hacer.

	   No quiero ni pensar cómo será mi vida después de casarme, todo se convertirá en un caos, sería muy improbable que mejorare.

	   —Lo dijiste una y otra vez ayer —¿Cómo que lo dije una y otra vez ayer?—, pero no es en lo que debes de pensar, solo debes estar segura en que lo que vayas a hacer sea lo correcto para ti y no para nadie más —toma mis manos entre las suyas y me mira con una combinación entre compasión y compresión—.Yo lo siento Mel y de verdad espero que todo te vaya bien, hagas lo que hagas, si deseas mi ayuda siempre la tendrás.

	   Con su mano derecha quita unas lágrimas que se me han escapado.

	   Ni siquiera me había dado cuenta que estaba llorando.

	   Solo pienso en porque todo tiene que pasar de esta forma, yo no quiero casarme y por más que me cueste admitir Mark tiene razón; pero por otro lado es la última voluntad de mi mamá y simplemente tengo que cumplirla, no tengo de otra opción.

	   No puedo defraudarla a ella, necesita morir sabiendo que la obedecí, que cumplí su sueño.

	   —Me puedes ir a dejar a mi casa —digo apenas en un susurro cuando puedo articular palabra.

	   Debo de pensar todo esto, tengo que hacer las cosas bien.

	   —Claro —dice sereno pero por la arruga de su frente se ve preocupado.

	   Se levanta y me ayuda a hacerlo.

	   Caminamos en silencio a la puerta, el me toma de mi mano derecha y en la otra llevo mis tacones, besa mi mano, luego abre la puerta y miro que apenas esta amaneciendo, un anaranjado claro cubre todo el cielo, haciendo una hermosa vista, pero nada me animara, ni la mejor puesta de sol.

	   Seguimos andando hasta llegar a su coche que estaba estacionado en frente de la casa, en la calle.

	   Él como todo un caballero —ojala lo hubiera sido cuando éramos novios— abre la puerta del copiloto para que yo me siente y luego la cierra.

	   De camino a casa los dos seguimos en un silencio sepulcral, yo me dedico a mirar por la ventana y no pienso en nada, no quiero hacerlo, solo miro sin dejar que por mi mente se cruce ningún pensamiento racional.

	   Estaciona en frente de mi casa y yo me coloco mis incómodos tacones, mientras el da la vuelta al coche para abrir la puerta. Abre y me tiende la mano para poder salir, la tomo y salgo del auto, cierra la puerta y me acompaña a mi casa.

	   —Mel has lo mejor para ti —dice y me besa la frente— adiós-

	   Algo dentro de mí se rompe al oír esas palabras.

	   Quisiera que nada de lo que hubiera dicho tuviera tanta razón, que todo fuera distinto, que yo si estuviera enamora de André y no me casara con el solo por mi madre.

	   Se va caminando a su coche y yo abro la puerta de mi casa y entro. Una vez dentro corro a mi habitación cierro con llave y me recuesto en la cama y lloro.

	   De verdad no quiero casarme.

	   Tan malo es querer ser feliz al lado de la persona que amas.

	   No lo malo es que en mi caso esa persona aun no me ha llegado.

	   ¿Y si llega cuando yo ya no estoy disponible?

	   Ese simple pensamiento hace que me hunda más.

	   No me puede estar pasando esto.

	   ¿Por qué mi madre se tenía que enfermar?

	   ¿Por qué no me pidió algo más sencillo de hacer?

	   Escondo mi cara bajo la almohada.

	   No quiero que sea mañana, no quiero que el tiempo avance.




[bookmark: TOC_idp13181264][bookmark: TOC_idp13181520]Capitulo XVII: Solo quiero retroceder el tiempo. 


 

	   MIRO a mi madre, tiene una gran sonrisa de oreja a oreja y un gesto en forma de aprobación. Luego miro a Brenda que esta igual o más feliz que mi madre, claro después de todo también es la boda de su hijo, a ella se le puede ver que está a punto de llorar.

	   Yo trago todo el nudo de emociones que se me han atorado en la garganta.

	   El juez que nos está casando sigue hablando de no seque cosa del compromiso, pero yo simplemente no identifico que es lo que dice, solo miro. El hombre es una persona muy seria y se nota por su apariencia que es muy pulcro, como típicamente pintan a los abogados y jueces, bueno exceptuando a André, el se ve un poco más calmado, me pregunto ¿serán amigos?

	   Yo siento como el aire me falta, como mis pulmones tratan de llenarse con cada inhalada de aire, pero que me resultas poco efectiva.

	   Volteo y miro a André, y aunque tiene una leve expresión de asustado en general se puede ver que está feliz, tiene un brillo especial en sus ojos.

	   Debería de estar igual que él y no toda angustiada, asustada y con ganas de salir corriendo de aquí.

	   Ahora, solo quisiera ser un espectador mas y saber qué cara tengo, cual es mi expresión, se como estoy por dentro, y lo que siento básicamente es miedo; miedo a equivocarme, miedo a defraudar a todo el MUNDO; en fin miedo a todo y por todo.

	   Siento como todos los ojos del público presente en esta pequeña ceremonia están sobre mí, solo de vez en cuando voltean a ver a otra cosa, lo puedo sentir, puedo sentir como cada cosa en esta sala está pendiente de mis acciones.

	   Vuelvo al inicio, a como estaba, debiendo tomar una decisión difícil. Pero en realidad ¿Qué debo hacer?

	   Comienzo a sentir como la tensión sube, más y más; como mi respiración se acelera.

	   ¿Por qué las decisiones transcendentales son las que más cuesta tomar?

	   Me siento entre la espada y la pared.

	   Observo como los labios de André se mueven, pero no soy capaz de oír nada, solo un murmullo a lo lejos.

	   Mis oídos no parecen dejar entrar ninguna clase de sonido, excepto el de mi corazón latiendo como si estuviera en un maratón.

	   Enfoco mi vista en el juez y por su expresión de confusión y su falta de movimiento en sus labios, creo que ya hizo la "pregunta", pero no lo sé, realmente no escucho nada.

	   Me sofoco más.

	   Miro a todas partes y todos tienen una posición de estar a la expectativa, más bien a mi expectativa, esperando SI proveniente de mi boca.

	   Todos me miran inquisitivamente y con un poco de reprobación. Hasta se han acercado más a mí.

	   —No, no puedo —pronuncio en un tartamudeo apenas audible.

	   Mi cuerpo se tensa totalmente por lo que acabo de decir.

	   Todos emiten un sonido de estar sorprendidos.

	   Aclaro mis ideas, de pronto se que hacer, es como si de repente todo este claro, se que hacer.

	   Mis nervios se disipan y solo dejan mi decisión.

	   Es como si en un día totalmente nublado salga el sol de la nada y deje una luz resplandeciente, deje con claridad todo lo que toca.

	   —Puedo hablar contigo André —digo acercándome a él, para que solo el escuche lo que le estoy diciendo.

	   Asiente muy serio y comienza a caminar a un lado del salón donde se ha ubicado todo para la boda. Va hacia uno de los cuartos que están puestos para que se cambien los novios, bueno uno de ellos, este lugar que rentamos para la boda, está muy equipado, además de todo tiene una tipo sala de espera para los invitados.

	   Una vez entro al cuarto, que por cierto es que él ocupo, cierra tras de mí la puerta.

	   —¿Qué te sucede? —dice con aspereza.

	   Juego con mis dedos y trago el nudo que se me ha formado en la garganta, necesito decirle todo de una buena vez, sacar todo lo que siento.

	   —Ok, te lo voy a decir, quizá no te guste, pero... no podemos casarnos, ni siquiera nos queremos y...

	   —¿Cómo que no nos queremos? —interrumpe enfurecido— yo si te quiero Mel —dice dolido.

	   Lo acabo de lastimar, acabo de meter la pata y bien al fondo.

	   Lo miro como pidiéndole perdón.

	   Soy una bruta por decir eso.

	   —Yo, no quise decir eso, me refiero a que, haaa —doy un medio grito desesperada tratando de arreglar las cosas— solo que no para casarnos, no nos amamos, nos queremos, yo te quiero, pero como a un amigo, como a un hermano posiblemente, pero no como mi pareja amorosa para toda la vida, tú no te mereces esto —digo conteniéndome un poco para no llorar, esto realmente me duele.

	   Yo lo quiero, pero no es correcto solo casarse porque si.

	   André se sienta en la primera silla que encuentra, y se toca la cabeza de forma desesperada, como si estuviera atormentado. Su cara esta compungida.

	   Pero no puedo esperar otra reacción.

	   Su primera prometida lo dejo en el altar, bueno ni llegaron, y ahora yo le estoy haciendo lo mismo, quizás sea igual o peor que ella.

	   Me arrodillo frente a él, sin importar lo que le puede pasar a mi vestido de novia.

	   En este momento lo único que me importa es él, y nadie más, ni por mi madre un hombre tan bueno como el merece lo que yo le estoy haciendo.

	   —Solo dime que estás seguro que nuestra boda funcionara, más bien que nuestro matrimonio funcionara y me caso sin rechistar, y lo hare porque confió en ti —digo tocando sus manos.

	   Estoy siendo lo más sincera que puedo.

	   Si él me dice que sabe que funcionara yo me caso sin pensarlo, voy al salón y grito un gran “si me quiero casar con este hombre asombroso”.

	   Respira profundamente y me mira con una mirada que se me grabara por siempre en mi mente, es una de esas que no sabes cómo explicar, simplemente sabes que no hay nada de bueno en ella.

	   Yo vuelvo a tragar el nudo de emociones que quieren salir de mi cuerpo.

	   —Tienes razón, no funcionara, no nos queremos como deberíamos, pero quisiera que no volviera a pasarme esto, y menos otra vez por culpa de... —frunce el ceño, pero no dice nada más.

	   Quisiera saber a qué se refiere, pero creo que no puedo hacer esto, no puedo exigirle nada. Decido ignorar eso ultimo y proceso lo que acaba de decir, y si ninguno quiere casarse ¿porque hacerlo?

	   Me levanto y tiendo mi mano, él la toma y se pone de pie.

	   Le sonrió para tratarlo de reconfortar.

	   Nadie merece la locura que nosotros estábamos dispuestos a hacer.

	   Por mas mala que sea la persona necesita casarse por amor, con alguien que cuidara de ella o el, con esa persona que la hará quererse levantar todas las mañanas y sonreír por tener a esa persona con uno.

	   Podrá ser que yo vea el matrimonio como un ideal, pero no puedo dejar de pensar que todos merecemos algo mejor en la vida.

	   André merece una mejor mujer que yo, yo merezco a alguien mejor que André, y no porque nosotros seamos malos para el otro, sino porque merecemos ser amados por una persona.

	   —¿Qué te parece si cancelamos todos esto? Nos merecemos algo mejor —sonrió y contengo las lagrimas que están a punto de salirse de mis ojos, pero esta vez de felicidad combinada con tristeza.

	   Él asiente con pesadez.

	   —

	   Ha pasado un mes desde la boda fallida, esa boda que en sus principios estaba destinada a fracasar.

	   La verdad nadie tomo a bien la cancelación, bueno no es que esperara que eso pasara, pero quien si lo tomo muy mal fue Brenda, pero André intervino rápido y se la llevo antes de que hiciera o más bien me hiciera algo, y desde ahí no he vuelto a saber de ellos, de ninguno. Me da una gran pena con ellos pero no puedo hacer nada para forzarlos a que me perdonen. Pero era lo mejor para todos, nadie merece vivir sin amor, y conformarse con el cariño.

	   Respecto a mi madre, dejo de hablarme durante unos días, pero luego se me comenzó a hablar, luego pasaron dos días y comenzó a empeorar muy rápido, demasiado rápido, tanto que desde hace dos semanas (más o menos) la tuve que traer al hospital y se ha quedado ahí todo este tiempo. Me siento peor por eso, porque me hubiera dado ilusión que ella estuviera en mi verdadera boda, pero eso no se va a poder, necesito hacer todo lo posible para que por lo menos pueda vivir lo que le queda sin dolor.

	   Los doctores me han dicho que me prepare para lo peor, que en cualquier momento puede ocurrir, pero ni siquiera puedo pensar en cómo sería vivir sin mi loca y excéntrica madre.

	   En este mismo momento le están haciendo unos análisis o algo así, solo espero que todo salga bien.

	   Vengo de traer una taza de café, así poder despertarme un poco, he pasado días y días en el hospital. Me siento en la sala de espera fuera de las habitaciones del tercer nivel, que es en donde tiene a los pacientes con cáncer, aunque no tengo idea el porqué lo hacen, pero supongo que es porque es aquí donde está el área de oncología.

	   Después de un tiempo de esperar, veo como traen a mi madre por un pasillo, en una camilla, los enfermeros maniobran para no enredarse entre tantos cables y cosas a las que ella está conectada. Me pongo en pie y los sigo a una distancia considerable hacia el cuarto de mi madre en donde espero a que acomoden todo para poder entrar.

	   Una vez acaban con todo salen y yo entro.

	   Se me rompe el corazón al verla postrada en esa cama, pálida y sin nada de luz, como la que siempre acostumbraba a tener, ella simplemente brillaba; y ahora respira con un tanque de oxigeno, ni siquiera tiene fuerza para hacerlo por sí misma, y ni digamos del habla.

	   Me acomodo en un sillón que está ubicado al lado izquierdo de la cama.

	   Tomo su mano izquierda con las mías y ella me mira con lo que parece ser alegría y da un ligero apretón con su mano.

	   Se quita el respirador y me hace una señal para que la deje hablar.

	   —Siento haberte presionado para que te casaras —dice con esfuerzo, yo hago una amaño para hablar, pero ella me detiene— yo solo quería que a mi muerte no te quedaras sola, que tuvieras a alguien en tu vida, pero solo logre lo contrario —solloza y veo como en sus ojos aparecen unas pequeñas lagrimas— no quiero que estés sola como yo lo estuve —rompe en llanto.

	   Con una mano acomodo el respirador y siento las lagrimas resbalar por mi mejías.

	   —Mamá yo nunca voy a estar sola, nunca. No te preocupes, siempre estarás tú, en mis recuerdos; en todo.

	   Nos quedamos viendo por lo que es una eternidad, llorando en silencio, disfrutando de la compañía mutua, hasta que ella se pone aun mas pálida y gesticula un "te quiero", para luego cerrar lentamente los ojos. Luego escucho un sonido agudo y constante.

	   Veo como si todo estuviera en cámara lenta: los enfermeros llegan y revisan a mi madre, pero pronto se dan cuenta que no hay nada que hacer, nada.

	   Yo me hecho a llorar desconsolada y veo como una de las enfermeras se acerca a mi madre y le tapa la cara.

	   —

	   El funeral y el entierro pasan como cualquier otro, sin ningún altercado, sin nada diferente a los otros que he ido. Yo me siento sin alma, sin ganas de llorar, sin ánimos de absolutamente nada.

	   Brenda vino y se porto como antes, amigable y comprensiva, como una segunda madre, de hecho todas las amigas locas de mi madre lo han hecho. No me extraño a ver qué venia ella sola, sin André, después de todo no creo que él quiera volverme a ver, no lo culpo, pero hubiera sido lindo poder llorar sobre su hombro y que él me dijera que todo estará bien, pero no puedo soñar si quiera con ello después de lo que yo le hice.

	   Lo que sí me ha parecido extraño es que desde antes de la boda no he visto a Sam, no sé si quiera si él llego. Pregunte por él en el hospital, pero solo me dijeron que estaba de vacaciones y que no sabían cuando regresaba, he tratado también de llamarle pero aparece como si sus números no existieran, ni su casa, ni su celular, nada. Eso me deprime mas, ¿Por qué me dejo cuando más lo necesito?

	   Ahora que no tengo ni a mi madre, a Sam, ni André, ni nadie; comienzo a sentir la soledad de la que mi madre estaba tratando protegerme, tal vez si tenía razón y hubiese sido mejor casarme, no, eso no, André se merecía algo mejor y yo también.

	   Llego a casa y me siento aun mas sola, en esta casa en donde lo único que tengo que hacer para entretenerme no sirve, puedo limpiarla mil veces, ver un millón de horas de televisión, leer, o cualquier cosa; pero no hay nada que tenga mi concentración, nada logra que me olvide de mi soledad. Y lo que es aun peor todavía me queda tiempo en el que no puedo trabajar.

	   Caigo en sí y me doy cuenta que no puedo vivir así, puedo extrañar, llorar y hacer todo lo que alguien deprimido hace, pero no dejare que mi madre, este donde este me vea como un despojo humano. Volveré a ser quien era, NO, seré alguien mejor, buscare mi propia felicidad, y prometo encantararla y no dejarla escapar.

	   —Te lo prometo mamá —digo llorando, pero feliz.

	   Esta vez no pienso defraudarla.
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	   HACE unos días llame a la compañía de aerolínea, para ver si me podía incorporar antes de lo pensado... obviamente me dieron el visto bueno.

	   Yo quería distraerme de todo, y seguir con mi vida. Con esa vida que había abandonado casi ya un año.

	   Asique ahora estoy preparándome para hacer un viaje hacia Arequipa en Perú, solo durara cinco horas, pero me tocara quedarme cinco días ahí, entonces hay que llevar las suficientes cosas como para poder disfrutar de mi estadía, quiero disfrutar mi vida sin mirar lo que pudo ser y no será nunca.

	   Me han dicho que en Arequipa es un poco fresco, pero que es un lugar increíblemente hermoso. Que ahí llega mucha gente a vacacionar.

	   Evidentemente es la primera vez que me asignan un vuelo hacia allí, cosa que me emociona aun más.

	   Termino con la maleta y la cierro.

	   Tomo mi uniforme, dispuesta ya a ducharme para luego salir directo al aeropuerto, prefiero llegar temprano y por eso estoy con tres horas de antelación, aunque probablemente salga de mi casa faltando una hora y media para la hora en que se me ha requerido.

	   Lavo mi cabello con cuidado, últimamente descuide un poco mi imagen y no puedo permitir que eso pase, para mi suerte no engordo ni un gramo, pero mi pobre cabello a sufrido la leve depresión que tuve. Mis uñas fueron otra cosa que fue afectada, pero, después de llamar a la aerolínea fui a hacerme una manicure y pericure.

	   Termino de bañarme y me seco toda, desde mi cuerpo terminando con mi cabello. Me visto con el uniforme, que extrañamente me gusta, de alguna forma rara me hace sentir elegante, es un falda roja de tubo, una sencilla camisa de manga corta blanca, y se complementa con un bléiser del mismo color que la falda, obviamente con un pañuelo anudado al cuello y sombrero. Bueno de los zapatos no hablo, porque sinceramente uso cualquiera, con tal que sean cómodos. Me maquillo ligeramente, y estoy lista para irme.

	   Escucho que suena el timbre de la casa.

	   Camino hacia la puerta y la abro.

	   Me sorprendo muchísimo al ver quien está al otro lado de la puerta.

	   —¿Cómo has estado Mel? —saluda André.

	   Me quedo muda con la boca abierta.

	   —Bien, no esperaba verte —digo sorprendida, una vez logro articular palabra.

	   Creo que de la sorpresa se me acaban de salir de las orbitas mis ojos. Nunca esperaba volverlo a ver, sinceramente.

	   Y menos sin que fuera una total casualidad.

	   —Pasa —me aparto para hacerle espacio, mientras con disimulo miro la hora de mi reloj, por suerte tengo tiempo para hablar con él.

	   Y no es para menos, necesito volver a pedir perdón, todavía sintiendo algo de culpa.

	   Cierro la puerta y nos acomodamos en la sala.

	   Pasa un tiempo en el que ninguno de los dos dice absolutamente nada, ni siquiera se escucha el sonido de las moscas, es un poco incomodo.

	   Y no sé qué es exactamente por lo que vino, pero supongo que puedo comenzar yo.

	   —Sabes, todavía me siento mal por lo que ocurrió —hablo de primero, pero sin poderlo ver a la cara, y es que aun siento vergüenza— te pido mil disculpas, de verdad yo no quería causarte daño.

	   Mi voz suena muy deprimente y arrepentida, pero es así como me siento por todo lo ocurrido, que mas hubiera dado yo porque realmente nos hubiéramos enamorados y estuviéramos casados y de luna de miel, pero no se pudo y hay que aceptarlo por las buenas y de buena manera.

	   —No deberías, no es tu culpa únicamente, también es mi culpa —pronuncia con seriedad pero con una calma que me deja muy en paz—. Ninguno de los dos tuvo que haber aceptado las condiciones que nos auto impusimos —se calla por un momento, y cambia su cara de total seriedad a una mas inexpresiva—. Sabes, yo tuve que haberlo terminado antes.

	   Quedo sin comprender nada.

	   Lo miro como que tiene algo raro.

	   —No te entiendo —digo con el seño fruncido.

	   —Debí cancelarlo todo cuando vi como lo mirabas —aprieta los puños, luego respira profundamente y se relaja.

	   ¿Mirar a quien?

	   —¿A quién te refieres? —digo toda confundida.

	   Esto cada vez se pone más interesante, y yo que pensé por un momento que me venía a restregar algo, yo que sé decirme algo como que la cague al no casarme con él. O sepa.

	   —No te hagas la desentendida —niega una y otra vez.

	   Parece como que hasta acaba de sonreír.

	   Y yo sigo sin entender ni una porquería.

	   —No lo hago —digo al borde del enojo.

	   ¿Por qué diablos no es más claro y se explica mejor a que se refiere y deja de hablar como en claves?

	   —Si tan si quiera me hubieras visto así —se le ve realmente molesto y luego cambia la cara a una más relajada— no puedo creer otra vez haber perdido contra él, ¿Pero sabes que es lo peor?

	   Yo niego con la cabeza, pero ya se dé quien habla y puede que tenga razón.

	   No puedo creer que crea que me gusta Sam, el es como mi hermano, mi único amigo, aunque con su reciente desaparición quien sabe que lo siga siendo.

	   Bueno al menos para mí siempre lo va a ser, nunca va a dejar de ser una persona especial, una vez dentro no se puede salir.

	   —Ni siquiera te has dado cuenta de que puedes perderlo, de él puedo entender que creyó que casarte conmigo era lo mejor, pero tú... —se levanta del sillón y me mira con reproche.

	   Yo contengo las ganas de gritar y decirle que pare, que no es mi culpa.

	   Que él ni siquiera esta, que ni estuvo para la muerte y funeral de mi madre, que no va a estar, que no es culpa mía, que he tratado de contactarlo, pero que esta como perdido. Nada de esto es culpa mía.

	   Además ahora que lo ha llevado a defenderlo si hasta donde yo recuerdo no le caía bien, esto es totalmente injusto.

	   —No fue ni al funeral de mi madre, no le importo —me siento tan enfurecida que estoy a punto de llorar— yo he preguntado por él, pero nadie sabe nada.

	   Sigo sin entender porque no se pone de mi parte, en lugar de ponerse del lado de alguien que no ha estado cuando más se le necesita.

	   —No se te hace que él al ver que ya no iba a poder hacer nada para estar contigo prefirió no ser ni tu amigo —dice André más relajado.

	   Mi mente viaja muy rápido, tratando de entender y más que todo ver qué puedo hacer.

	   Pronto llego a una inevitable respuesta; y es que no puedo hacer nada, nada.

	   —Nada —digo en voz baja pero mirando a André— no hay nada que pueda hacer. Él decidió no luchar por mí, si tú dices que a mí me gusta y ¿A él le gusto? Porque no parece, el me dejo cuando más lo necesitaba no dijo dónde estaría y solo se fue, ni siquiera en su trabajo saben bien donde esta, él sabía que yo, yo... —me corto— no le importo.

	   Escucho como mi corazón se hace mil pedacitos.

	   Si ya decía yo que alguien iba a salir mal herido de esta conversación.

	   Bueno mejor yo que André, ya le hice mucho daño como para que fuera él, el que saliera con la cola entre las patas como un perrito regañado.

	   —Como quieras, pero deberías hacer algo si en realidad deseas ser feliz, porque —se acerca a mí y se acomoda a mi altura— solo con él podrás serlo. Además si le importas sino estoy más que seguro que no se hubiera sentado junto a mí un día antes de la boda.

	   Me quedo petrificada.

	   —¿Cómo que hablaron? —digo a penas de la gran sorpresa.

	   —Sí, él me pidió que te cuidara, que si no me las iba a ver con él —dice con naturalidad.

	   Besa mi frente y se va, dejándome descolocada.

	   Muevo mi cabeza de un lado a otro para despegarla, no necesito problemas en este momento, después veré como lo arreglo, ahora como bien dije no hay nada que hacer.

	   Cuando vuelva veré que puedo hacer, mientras tanto tengo que estar de lo más tranquila que puedo.

	   —

	   Acabo de instalarme en el hotel, uno bastante bonito; no es de cinco estrellas pero no me interesa, queda enfrente de la plaza de armas lo que significa que esta (se podría decir) al centro de la ciudad.

	   Decido que como es temprano iré a visitar algunos lugares y luego vendré a descansar, aunque no creo poderlo hacer.

	   Salgo a la calle, preparada con mi cámara en la mano, lista para fotografiar todo los paisajes hermosos de esta preciosa ciudad.

	   Camino hasta una iglesia que me recomendó el hombre de recepción que está en el hotel. Se llama iglesia de la compañía.

	   Entro y me admiro por la arquitectura, muy barroco, pero preciosa, con un techo poco común, por así decirlo redondo. Los cuadros son increíbles, según el guía, algunos son traídos de Europa, y hay unos cuantos que son peruanos, los cuales tiene la característica que resaltan mucho los detalles dorados.

	   Cuando termino de ver la iglesia decido que tengo que comer y me voy a una calle en donde no pasa ningún auto, es peatonal. Aquí hay muchas tiendas, de comida, ropa, y otras cosas.

	   Como en un restaurante que tiene comida muy típica, y muy buena, pruebo por primera vez el Risotto. Esta situado en la segunda planta de un edificio de tres, en la primera hay una tienda de cosas típicas.

	   Al terminar me dirijo a la primera planta en donde comienzo a mirar, y al final decido comprar una pequeña botella de pisco, y una caja de mate de coca.

	   —

	   Han pasado los cinco días, y ni cuenta me he dado.

	   He disfrutado mucho mi estadía en Arequipa, y conocido muchos lugares, comido muchas comidas típicas así como probadas el riquísimo postre de queso helado.

	   Me voy enamorada de esta linda ciudad y entendiendo el porqué de tantos turistas vienen, y de todo el mundo.

	   —

	   Ya de regreso en mí ya no tan acogedora de mi casa, desempaco todo lo más rápido que puedo, necesito arreglar todo lo más antes posible.

	   Me cambio, dejando mi uniforme como caiga al quitármelo. Tomo un jeans ajustado y un centro blanco, cambio mis zapatos por unas sandalias bajas y blancas.

	   Agarro las llaves del coche y corro para llegar a él.

	   Acelero por las avenidas para llegar lo antes posible al hospital en el que trabaja Sam, tengo que hablar con él y contarle todo lo que siento por él, y saber que siente él por mí.

	   En mi pequeña estadía en Perú me di cuenta que lo quiero más que lo que se le quiere a un amigo y tiene razón André, lástima que no me di cuenta antes, pero no es tarde. Eso espero.

	   Estaciono en el primer puesto que encuentro vacio.

	   Camino rápido hacia adentro del hospital, no corro por temor a caerme y hay si necesitar un hospital.

	   —El doctor Samuel Williams —pregunto agitada a la recepcionista del hospital.

	   Estoy toda emocionada, no puedo creer que esté a punto de hacer esto, es tan increíble. Nunca pensé sentirme tan llena de vida solo porque voy a decirle a alguien que lo amo.

	   Pero qué diablos, es la primera vez que he sentido esta emoción por un hombre.

	   —¿Desea pasar consulta señorita? —pregunta frunciendo el ceño.

	   Ahg, que mujer más borde, no me pudo tocar una que no fuera así.

	   —¿Ya regreso de vacaciones? —pregunto ignorando lo que ella dijo.

	   —Sí, ¿Qué desea? —pregunta otra vez, pero más seria.

	   ¿No pueden traerme a otra mujer que sea más gentil?

	   —Soy una amiga de él —me apuro a decir— ¿Me puede decir donde esta?

	   Pongo la cara más dulce que puedo, aunque lo único que se me apetece hacer, es darle muy duro en la cabeza contra el escritorio que tienen enfrente o puede ser contra la pared también, no me molesta contra que, con tal que me deje pasar.

	   —Lo siento pero si no es para algún motivo medico no puedo decirle donde esta —dice apretando la mandíbula.

	   Me muerdo el labio, y me doy cuenta que esta mujer no me va a decir nada, además de que creo que le gusta Sam y que no me ve bien desde que le dije que era la amiga de él.

	   Que mujer más tonta, como si le estuviera quitando algo. Al cabo Sam no es de nadie como para que este con eso. O eso espero, porque si ya tiene novia no sé cómo voy a hacer.

	   —Gracias —fijo sonreír.

	   Camino hasta salir del hospital, llego a mi auto y me meto.

	   No seque hacer, lo espero, o que hago.

	   Se me ocurre algo, pero no sé si esto vaya a servir.

	   Entro otra vez al hospital pero esta vez me escabullo por el lugar, sin que la enfermera me mire.

	   Camino toda curcucha para que desde su altura no logre divisarme.

	   Camino por los pasillos, por suerte se donde tiene Sam su consultorio, lo malo es que queda en el cuarto piso, por lo menos tengo que subir uno por las escaleras.

	   Me acerco a las escaleras, y me pongo al lado de la pared que ella no podrá ver, me enderezo y pongo mi espalda junto con la pared. Gracias a todo lo bueno aquí no hay nadie o sufriría una gran vergüenza, miren que hacer esto como si fuera una niña pequeña tratando de salirse con la suya, pero es que no me queda de otra si quiero ver a Sam.

	   Subo las gradas lentamente para no hacer mucho ruido.

	   Al llegar a la siguiente planta veo hacia todas partes y al ver que a nadie le importa lo que haga, camino normal y me dirijo al ascensor.

	   Entro y pulso el botón para que me lleve al piso cuarto.

	   Salgo del ascensor y miro a otra enfermera puesta en otra “recepción” del ala de otorrinolaringología. Piensa Melissa, si esa mujer te ve te va a preguntar qué estás haciendo ahí, y no te conviene que te haga eso, seguro no me dejara pasar.

	   Ahg, tendré que escabullirme por aquí.

	   Me tiro a suelo en posición de lagartija, comienzo a avanzar lentamente por todo el pasillo, una vez estoy fuera del alcance de la vista de la enfermera, me paro y me limpio mi ropa.

	   Paso todos los consultorios, de otros otorrinolaringólogos y llego al de Sam.

	   Estiro mi ropa por un intento de verme mejor.

	   Toco la puerta de su consultorio.

	   Escucho un pase.

	   Respiro hondo.

	   Tomo la manija de la puerta y la abro.

	   Sam está viendo unos papeles, y no me ha volteado a ver.

	   —Hola Sam —saludo un poco apenada.

	   A pesar de estar con vergüenza —y me diera mas si el supiera lo que acabo de hacer para pasar— estoy decidida a que el me escuche.

	   Levanta lentamente la cabeza y me mira con una gran confusión y molestia.

	   —Hola Melissa —dice rígido.

	   Juego con mis dedos, hace bastante que no me decía Melissa, siempre me dice Mel.

	   Resoplo, tengo que decirle todo lo que he venido a decirle, y dependerá de él ver que hace después, yo por lo menos no me quedare con ese pesar de no haber hecho nada como dijo André.

	   —¿Qué quieres Melissa? —pregunta toscamente.

	   —No me case —digo tratando de mirar sus ojos y ver su reacción.

	   Se detiene y deja de mirar los papeles que tiene en la mano. Luego frunce el ceño y sigue viendo los papeles, sin importarle mucho lo que le acabo de decir.

	   Veo que ya no va a hablar, lo que significa que me va a tocar a mí decirle todo lo que yo siento por él.

	   Vamos que este es un golpe para mi autoestima, pero estoy dispuesta a dejar mi orgullo por él.

	   —Yo no me case porque sentía que no era lo correcto, que no podía casarme con alguien al que no podía amar y que nunca lo iba a poder hacer, porque simplemente mi corazón ya le pertenece a alguien más —espero a ver algún tipo de reacción, pero no pasa nada— ¿Y sabes quién es?

	   Espero a que conteste pero nada, simplemente se ha quedado callado, mudo.

	   No me extraña, el no quiere algo conmigo, probablemente André haya interpretado todo mal, y eso que llego a ser a su casa lo haya hecho con otro motivo.

	   Me siento como una pelota desinflada, pero tengo que seguir.

	   Me acerco a él.

	   Él me mira raro como tratando de comprender mis movimientos, mis acciones.

	   Me pongo a la altura de él, para lo que tengo que hincarme en el helado suelo. Pero no me importa nada.

	   Le tomo su quijada para que me mire a los ojos, y cuando le diga lo que he venido a decirle su mirada no me rehúya

	   —Eres tú, Sam. Tu eres el hombre que no solo se robo mi corazón, también mis pensamientos, que digo toda mi mente, toda yo. —digo viéndolo intensamente a los ojos.

	   El trata de apartar su vista de la mía, pero no se lo permito, paso mis manos por su cara y la acuno, para que no pueda dejar de verme, para poder tener control de la dirección de su cara.

	   —Mira Sam, no te escodas, se que sientes algo por mi pero no sé exactamente qué, dímelo por favor —suplico.

	   Esto es decepcionante.

	   Cada vez me siento peor de haber venido, pero debo recordar que lo debo hacer, ya si él no me acepta no seré responsable de no poder ser feliz a su lado.

	   —¿Porque me pides eso? —dice con suavidad.

	   Su mirada es igual de intensa que la mía, pero no descifro lo que dice, necesito más que una mirada para saber que siente por mí. Necesito que me lo diga con todas las letras que tiene.

	   —Necesito que me lo digas, yo te quiero, te amo Sam, pero no me sirve de nada si no es reciproco —trato de convencerlo para que me diga lo que siente.

	   —De acuerdo —dice decido, se para y hace que yo también me pare— yo también.

	   Me desespero al ver que no me dice más.

	   ¿Qué él también, que?

	   —Por favor Sam —ruego— dímelo, no hables en clave, necesito oírlo.

	   Lo tomo de ambas manos, y le miro con suplica.

	   —Yo también estoy enamorado de ti, pero no podía hacer nada, tú te ibas a casar con ese —dice rápidamente— no quería verte nunca más, me había hecho la idea cuando te vi la última vez en el baile, pensé que sería la última y que todo estaba perdido —respira profundamente—. Yo te amo Mel.

	   Sonrió como una tonta y me lanzo a él y lo abrazo fuertemente. Al principio él se sorprende pero después siento sus brazos rodearme.

	   —Ya me había resignado a que esto no pasara nunca —dice Sam.

	   Se separa de mi, luego se inca, mientras yo abro mucho los ojos, totalmente sorprendida.

	   —Melissa Clarkson, quieres casarte con migo —toma mis manos.

	   —Si —grito feliz— si quiero casarme contigo Samuel Williams.

	   A pesar de que no hemos pasado por la etapa del noviazgo estoy segura que con Sam tendré esa felicidad que todo el mundo desea en su matrimonio. No solo me casare con mi mejor amigo, sino también con el único hombre al que amo, amo más allá de cualquier pasión, más allá de cualquier locura de adolecente, más allá de mis propias fuerzas.

	   —Te amo Sam —digo cariñosamente y lo beso.

	   FIN.
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	   Mark.

 

	   —No me parece que sea un lugar en el que yo pueda disfrutar —alego frunciendo el ceño.

	   Miguel, mi mejor amigo trata de convencerme de que vaya a un disque club, dice que me va a ayudar a olvidarme todo el fiasco que he tenido últimamente, pero yo dudo que ir a un cutre lugar me ayude en nada.

	   Y es que, desde que me dejo Melissa, nada me ha salido nada bien. Lo primero obviamente fue que ella, la novia perfecta para mí me dejo; es cierto que cometí un error monumental, ósea la cague con todo la palabra. Pero eso no fue todo, después de ella salió como alma que lleva el diablo, mi "amante", por ni siquiera me acuerdo bien de como se llama —él porque es muy fácil, ella no me importaba en absoluto— pero bueno... ya saben a veces pues uno no se acuerda de cosas relevantes; la cuestión es que ella se enojo por no defenderla frente a Melissa, cosa que para nada, ni aunque me hubiera pagado lo habría hecho, así que ella me echo gran bronca, sobre "porque no la valoraba, cuando ella me dio todo". En pocas palabras lo que quiero decir es que me quede como el perro de las dos tortas, sin Melissa y sin pues la otra. Pero lo que más me ha dolido de haberme quedado sin las dos fue lógicamente que Melissa me dejara, todavía no puedo creer lo imbécil que fui, pero es que uno tiene necesidades y... no, simplemente no tengo excusa.

	   Luego de eso no fue más que un fracaso tras otro, todas las chicas a las que pretendía se iban, como que si yo tuviera algo malo, pero si lo tenía, bueno no; simplemente era que la... ni lo quiero decir, difundió un rumor sobre mí. El como lo hizo, sigue siendo un gran misterio, pero no agarraba nada, ni una tan sola mujer me hacía caso. Eso me frustro bastante porque vamos uno necesita distraerse, y no hay mejor forma que con una mujer a la que no volverás a ver jamás en tu vida.

	   —Vamos viejo, necesitas salir de este gran hoyo de tu casa —arremete Miguel.

	   —Mi casa no es un hoyo —le pego con la mano en su cabeza, que ha de estar hueca o llena de pura porquería.

	   Hace un sonido extraño que parece imitar a un cetáceo.

	   —Vuélveme a explicar pues —digo cansado— cuéntame otra vez de ese lugar, necesito conocer los detalles de dónde diablos me vas a ir a meterme.

	   Miguel siempre termina saliéndose con la suya, es muy insistente y testarudo, asique a pesar de que sus ideas son muy locas siempre termino haciendo todas y cada una de ellas. A veces pienso que él es que manda en esta amistad, a mí, ni me deja decidir dónde iremos a comer, ni mucho menos donde ir a tomar unas copas, según él, porque él es que sabe dónde está el buen movimiento de la ciudad, eso es estúpido, pero a no haber de otra.

	   —Es un club, o algo así —dice todo pensativo— la cuestión es que es un bar solo para hombres, pero...

	   ¿Cómo que solo para hombres?

	   Ni que fuera homosexual como para ir a querer a ver puro macho ahí.

	   ¿Y eso piensa que me ayudara a olvidarme de todo lo malo que me ha pasado?

	   Bueno pues es que este ya se volvió loco.

	   —Espera —lo corto— ¿Cómo es que ir a un bar solo de hombres me va a ayudar a conseguir mujeres?

	   Ven, las ideas de Miguel, siempre son bastante incoherentes.

	   —¿Me vas a dejar terminar? —alza una ceja, y yo asiento con la cabeza— es un bar de hombres, ¡Sí! Pero todos los días hay una despedida de soltera.

	   ¿Cómo que una despedida de soltera?

	   La gente sí que es extraña, miren que organizar una despedida de soltera en un bar solo de hombres, además si hacen una de esas cosas, ¿Qué no se supone que llegan varias mujeres?

	   —¿Y cuántas mujeres llegan? —pregunto con gran curiosidad.

	   Ahora sí que me está interesando toda esta situación.

	   No se oye tan mal conseguir a una mujer a la que después nunca más volverá a estar disponible.

	   —Eso es lo mejor M —así es como me dice Miguel, y cuando estábamos estudiando nos decían "M al cuadrado"— solo es una chica —pone cara de "es lo mejor".

	   Yo niego una y otra vez

	   Yo no sé cómo funciona el cerebro de Miguel, pero en definitiva no lo hace bien, porque como va a ser que solo haya una mujer, todos los hombre van a ir detrás de ella, y las probabilidades de llegar a tenerla se hacen menos.

	   —¿Cómo va a ser mejor? —pregunto extrañado— ¿Además que va a estar a punto de casarse?

	   —Sí, pero hay algo que todavía no te he dicho —se frota las manos y sonríe al estilo de Maquiavelo— y es que ellas al entrar toman una copa, que trae no se qué cosa y las desinhibe, y se vuelven un poco locas y muchas cosas locas pasan en ese lugar, claro sin sobrepasarse con la carnada.

	   —¿Carnada? —frunzo el seño.

	   A ver ¿Qué diablos hacen en esos lugares?

	   Hay que ver como a la gente se lo ocurren unas maneras extrañas de hacer las cosas. Sinceramente yo nunca me habría imaginado que eso podría pasar o que si quiera a alguien se le ocurriera, hay que tener una mente retorcida para querer entrar por su propia voluntad en un lugar donde hay un montón de hombres y solo una mujer, las cosas para la pobre chica se podría tornar bastante oscuras.

	   —Bueno es así como se le llama a la futura novia —se queda mirando al vacio— la verdad, es que eso es en lo que se convierten esas chicas, muchos hombres y una sola mujer en un cuarto... en fin es muy divertido —sonríe.

	   Me da curiosidad, y mucha.

	   No se hay algo que llama mi atención, hace que sienta cierto tipo de expectativas y excitación.

	   Quizás ya Miguel logro manipularme para que vayamos.

	   —Muy bien, tú ganas Miguel —digo a mi mejor amigo.

	   Dios espero no arrepentirme de esto.

	   —

	   Entramos a un lugar muy raro, claro no sin antes pasar por revisión de un sujeto muy grande y fuerte.

	   Aparte una de los requisitos que hay que seguir para entrar en este sitio es vestirse totalmente de negro y usar un antifaz del mismo estilo.

	   No entiendo cual es el objetivo de todo esto pero lo que sí puedo decir que me parece de lo más extraño.

	   Por cierto cuando veníamos de camino Miguel y yo (que por cierto fue un poco largo el camino y tardado), me conto que la "festejada", tenía que estar vestida con un disfraz, que obviamente tiene que ser sexy. Ósea que de paso ya ser una mala idea ser la única mujer en el bar ¿Ella va a venir de lo más provocador?

	   No me lo puedo creer hasta qué punto puede llegar de loco a ponerse esto, y menos entiendo cómo es que a alguien se le ocurrió esta genial idea que bien podría terminar en algo demasiado desagradable para la pobre mujer festejada.

	   Íbamos un poco retrasados, así que no íbamos a poder ver la gran aparición de la futura "carnada".

	   Entramos y las luces eran bastante brillantes y de un solo color; rojo.

	   Estamos como unos veinte hombres, y como era lógico la chica estaba ya, yo solo la he medio visto, como diría mi abuela "el coletazo". Al parecer anda vestida de policía, muy sexy y candente. No lo sé solo veo como una micro faldita se mueve alrededor de su cuerpo y como cada vez que levanta las manos se le ve su abdomen. La chica se ve que es bastante sexy.

	   Me parece familiar pero no estoy seguro, siento que algo en la figura de ella o no se la cara se me es conocida, pero con esta estúpida luz no logro distinguir nada.

	   Ella está encima de una mesa, bailando de una forma muy provocativa, revoloteando su cabello de un lugar a otro. Todos los hombres están a su alrededor gritándole cosas, que guarradas están diciéndoles... yo por lo menos trato de verme algo caballeroso, pero probablemente después de unas cuantas copas me ponga igual de energúmeno que esos.

	   Por supuesto me fijo que hay muchos tipos fornidos, que controlan que los hombres no se propasen con la pobre chica que mañana no recordara nada.

	   Me acerco mas a la muchedumbre de hombres y a la mujer que baila.

	   Entre más me acerco más conocida se me hace.

	   Comienza a quererse bajar de la mesa y uno hombre la ayuda, pero ella se zafa rápido de sus garras, casi como si sintiera asco por él. Y no la culpo ese hombre no se va nada atractivo.

	   Pobre chica solo hombres espantosos le han tocado para su despedida de soltera, bueno por lo menos estoy yo que puedo cumplirle el ultimo acostón antes de casarse y no poder volver a estar jamás en el mercado de la soltería.

	   Camina tambaleándose hasta llegar al bar y pide, para mi sorpresa una botella con agua.

	   Me pongo al lado de ella, pero ella no me voltea a ver.

	   Cuando lo hace me doy cuenta que la carnada, es Mel y no se mira nada bien. Se ve toda roja y sudada y para colmo parece que no puede respirar, está bastante agitada.

	   —¿Mel, estas bien? —pregunto muy preocupado.

	   No puedo creerlo.

	   ¿Por qué ella se metió en esto?

	   ¿Con lo sensata que es, no se dio cuenta que esto era una muy mala idea?

	   —Mark —dice hipeando.

	   Le tomo del brazo al ver que no está nada bien y miro como uno de los de seguridad se acerca con paso firme hacia donde nosotros estamos, probablemente sea para decirme que me aleje.

	   —Mel, Melissa —digo tratando de hacer que reaccione.

	   Ella esta como ida, ve algo a lo lejos, pero parece que está viendo algo malo porque de la nada comienza a llorara a llorar a mares.

	   Santo dios.

	   ¿Y ahora qué hago?

	   —No quiero Mark —dice una vez que me mira a los ojos.

	   Se lanza sobre mis brazos llorando, yo trato de calmarla, le sobo la cabeza y la espalda, pero solo hace que llore más.

	   Nunca la había visto llorando, y mucho menos de esta manera tan desastrosa, seguro que no le pasa nada bueno.

	   —Señor —dice el de seguridad, tocándome el hombro— ¿Conoce a la señorita?

	   Creo que al ver que no me estaba aprovechando de ella cambio de idea sobre decirme que me alejara, y al igual que yo sé preocupo por ella.

	   Bueno al menos en este lugar si se preocupan por los clientes.

	   —Si es una amiga mía —digo todavía sosteniéndola.

	   —Mentira —dice Mel hipeando— era mi maldito ex-novio que me puso los cuernos con una guarra.

	   Yo miro al de seguridad, con algo parecido a un gesto de disculpa.

	   Aunque lo que dice Mel es verdad no me gusta que lo haya dicho así, se que le duele, pero verla que todavía de cierta forma le afecta me hace sentirme peor.

	   —Bueno es evidente que se conocen —dice en tono serio—. Creemos que le sentó mal la bebida que se le dio al entrar, y queríamos saber si puede llevarla a su casa, claro después de pedirle el consentimiento al número y persona de seguridad que dejaron.

	   Yo asiento con la cabeza.

	   Lo que no me puedo creer es como Mel llego a este lugar cutre, no es para nada su estilo, de hecho Mel es más tranquila que cualquier otra mujer que haya conocido, incluyendo mi madre.

	   Claro que si sabía que se iba a casar, me di cuenta hace unas semanas, una vez que la llegue a buscar a su casa y me recibió su madre (que por cierto no tenia buen aspecto) y me conto todo, incluso me dijo que era una lástima que Mel no se fuera a casar conmigo, y fue justo en ese momento que ella nunca le dijo él porque ya no éramos novios. Siempre tan correcta Melissa, no quiso decirle a su madre la verdad para no ponerme en mal a mí, aunque me lo merecía no lo hizo.

	   Trato de sentarla en una silla, pero ella sigue abrazándome muy fuerte, cosa que me hace sentir miserable, por no tenerla; pero también me hace sentir en casa, hasta cierto punto querido.

	   Pero debo de dejar de pensar así, lo mío con ella ya no tiene futuro.

	   Regresa el de seguridad.

	   —Muy bien, señor Mark, el contacto aprobó que usted se llevara a la señorita —dice con solemnidad.

	   Yo asiento e inspecciono a Mel, para ver si ella puede caminar por sí misma, pero creo que eso no será posible.

	   La tomo de atrás de las rodillas y de la espalda y la cargo.

	   Cuando se dan cuenta que me llevo a la única mujer del lugar, todos comienzan a abuchearme y gritarme cosas que suenan a incoherencias.

	   Oigo como Miguel me salva de una golpiza al decirles que lleven la fiesta para un nigth club.

	   Los guardias me abren la puerta para que pase con tranquilidad.

	   Llego a donde deje aparcado mi auto, y doy gracias a Dios por no haberme venido junto con Miguel.

	   La meto como puedo y le pongo el cinturón de seguridad, mientras ella refunfuña y me dice que puede sola.

	   Cierro la puerta del copiloto y rodeo el auto para sentarme y conducir.

	   Al entrar la volteo a ver y ya está completamente dormida, como si hubieran dado un somnífero.

	   Conduzco por las calles de la ciudad, pero escucho como Mel en sueños repite una y otra vez que ella no quiere, lo malo es que cuando intento preguntarle (algo que se me ocurrió que podría funcionar para obtener información) no contesta, solo repite lo mismo.

	   Llego a mi recién adquirida casa y llamo a la puerta para que Anastasia (mi ama de casa) me ayude con Mel.

	   Ella sin preguntar, ni decir nada me ayuda a bajarla y llevarla a mi habitación. Tarea que no fue para nada fácil, dado que Mel se comenzó a despertar y me comenzó a pegar y decirme infiel, algo que si me merecía; desde hace mucho.

	   La coloco entre las sabanas y ella sin que yo se lo pida o diga algo comienza a desvestirse y arrojar la ropa por todas partes, tomo la ropa de ella y la dejo colocada en una silla que tengo por ahí.

	   La dejo en mi cuarto y cierro la puerta al salirme.

	   —Señora A —ósea Anastasia— tómese el día de mañana libre, no se preocupe por nada —digo al encontrármela en la cocina.

	   Ella asiente, como siempre en silencio. Comienzo a creer que nunca la he oído hablar.

	   Tomo un vaso y lo relleno con jugo.

	   Más tarde cuando amanezca sabré que hacer con Mel y tal vez obtenga respuestas.

	   Aunque conociéndola será cosa difícil de hacer, pero suponiendo cosas, creo que puedo sacar mis propias deducciones.

	   Camino hasta el cuarto de invitados y me meto a tratar de dormí, pero no lo consigo. Volteo de un extremo de la cama a otro pero no logro más que pensar en lo que decía Mel.

	   Su "no quiero", me hace darme cuenta que se refiere a la boda y que probablemente no quiere ni a su prometido, aunque claro que cuando su madre me conto que ella se lo había pedido como última voluntad, pensó en mi y no en otro, ella misma me confesó que creía que se iba a dejar de locura Mel e íbamos a volver.

	   Respiro hondo y miro que ya han pasado dos horas desde que llegue a la casa y aun no he podido conciliar el sueño.

	   Me levanto y me voy otra vez directo a la cocina a servirme otro vaso de jugo de naranja.

	   Camino de nuevo al cuarto, y veo como Mel camina con sigilo por las escaleras, lo cual me hace sonreír como hace bastante no lo hacía.

	   —Que bien que ya te levantaste Mel —digo sonriendo.
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